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Corea: Prueba ácida de Refrenamiento 
Por el Licut. Com. Samucl S. Straton de la U.S.N.n.. 

I 

En la Guerra de Corea el pueblo norteamericano disparó 
primero B hizo preguntas después. 

La decisión del Presidente de fecha 27 de Junio de 1950 
para apoyar a la joven Repúbiica de Corea contra la agresión 
comunista no hubiera sido una realidad si no hubiese estado 
apoyada por el pueblo norteamericano, apoyo que perduró 
tanto durante los días oscuros de Julio y Agosto, como durante 
las brillantes jornadas de seti€mbre y Octubre. 

~ 

Pero no hubo realmente ningún esfuerzo serio que hiciese 
pensar en las implicaciones de la "acción poJJcial" de Corea, 
sino hasta la intervención de los "voluntarios" comunistas 
chinos en Noviembre último, que puso fin a la alegre ofen­
siva con la que el General Mac Arthur esperaba terminar la 
guerra para la Navidad. · 

El Gran Debate que siguió acerca de lo que nosotros su­
poníamos que estábamos haciendo en Corea, llegó por su­
puesto a su culminación, con la destitución del General Mac 
Arthur y las consiguientes audiencias en el Congreso acerca 
de la estrategia nacional. 

Cua!quier cosa que pueda haber resultado de esta singu­
lar experiencia, debía por lo menos haber puesto en claro, 
plimero que había una "política coreana" y segundo, que de 
una manera general, esa política era la ya conocida doctrina 
famiJ.iar del "refrenamiento", que es la teoría de que, por me­
dio de una oposición firme y resuelta a 1a expansión soviética 
por cualquier parte y en todas partes debíamos ser capaces 
de transformar al Soviet en una nación más agradable y más 
dócil. Lo que el Gran Debate demostró tal vez con menos cla-
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ridad fué que al demostrar tnn amplinment::, tanto la debili­
dad como la fuerza de es:J. fiiosofía de refrenamiento, la Gue­
rra d~ Cor¿)a (incluyendo las negociaciones todavía en mar­
cha para terminarla) habla Llegado a ser en efecto la prueba 
ácida de una doctrina que desde 1!>47 ha constituído la co­
lumna vnteb1 al de la poática norteamericana para con Ru­
sia. 

Oficia1mentc este refrenamiento apareció por primera 
vez como una teoría ~ n un artículo sin firma publicado en 
el "Foreign Affairs" del mes de Julio de 1947 bajo el título de 
"Los Orígenes de :a Conducta Soviética". Aunque su autor 
se había identiLcado solamente como "X", eL artículo llamó 
ampliamente la atención en ci acto, y €:n un pelÍodo de tiem­
po relativamente corto fué reproducido en dos de las rEvistas 
de mayor circulación en el país, c-1 LIFE y el READER'S 
DIGEST. 

Los puntos principales del artículo de "X" se pueden re­
swnir de la siguiente manera: 

(1) Hay un antagonismo fundamenta~ entre la Unión So­
viética y los Estados Unidos. Este antagonismo proviene en 
parte, de la doctrina marxista de oposición sistemá,tica entre 
el capitalismo y el socialismo, y en parte del deseo por el 
lado do los dirigentes soviéticos, deo retener su poder en el país, 
y como un resultado de eJlo, creyeron provechoso crear la fric­
ción que ha puesto al Soviet en grave peligro exterior. En todo 
ca.:;o, 'X" dice: "Los Estados Unidos no pueden esperar en 
un futuro _tlrevisible tener una intimidad poLítica _con el régi­
men soviético". Antes bien sugiere que "se debe continuar 
considerando a la Unión Soviética como un rival y no como a 
un compañero en el campo político. Se debe continuar con­
siderando que la político. soviética no va a reflejar un deseo de 
paz y de estabilidad. No se debe tener fe en la posibilidad de 
una coexistencia armoniosa entre las pa.labras socialismo y 
capitammo, sino por el contrario, hay que ejercer una presión 
precautoria y persistente para lograr la desorganización y el 
debilitamiento de toda influencia y poderío rivales". 

(2) Es imposible llegar a acuerdos serios ,,r:,¡. la un;ón So­
viética, para suavizar o eriminar este antc!f'Qn' mo básico . 
Respecto a los solemnes compromisos diplomáticos en que ha 
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entrado la Unión Soviética con los Esta~os Unidos y eFinun-
do occidental "X" dice· J - \ "' . . o J \' \ 

"Cuando ocasionalmente el Gobierno del SOviet ponga su 
firma en documentos que indiquen todo lo contrario de lo 
ejecutado, eso deberá ser ~onsiderado como una maniobra per­
mitida al tratar nosotros con un enemigo que no tiene honor 
y deberá ser tomada con un espíritu de "caveat emptor". 

(3) Entonces para tratar con Rusia en esas circunstan­
cias, los Est'ados Unidos deberán seguir una política de re­
frenamiEnto duro, destinada a presentarle a los rusos una 
inalterab"úe tuerza opuesta en todos Tos puntos o lugares en 
que el7os muestren signos de inmiscuirse abusivamente (o in­
debidamente) en los intereses de un mundo pacífico y estable. 
Es particularmente importante que- esa "fuerza opuesta" sea 
"ürme y constante" como lo explica "X": 

"El antagonismo fundamental entre los Estados Unidos 
y la Unión Soviética hace a la vez que la diplomacia soviética 
sea a la vez más fácil y más difícil de tratar de lo que fué ·la 
diplomacia de los dirigentes personalistas y agresivos como 
Napoleón y Hitler. Por un lado, cuando esa fuerza sea de­
masiado grande y por consiguiente más racional en la lógica 
y en la retórica del poder y de la fuerza, se hará más sensible 
a 'la fuerza contraria y más propensa a condescender con los 
sectores del frente diplomático. Por otro lado, no podrá ser 
fácilmente der . .rotada ni desalentada por una muestra de vic­
toria por parte de sus oponentes. . . . . . . podrá y deberá ser 
atacada de una manera efectiva, no por actos esporádicos que 
representen caprichos o ilusiones momentáneas de la opinión 
democrática, sino por políticas inteligentes y de largo alcance ... 
que no sean menos estables en sus propósitos ni menos mati­
zadas e ingeniosas en su aplicación que las de la misma Unión 
Soviética" . 

Al mismo tiempo, "refrenamiento" no significa "amena­
zas jactanciosas con ademanes supérfluos de tenacidad apa­
rente". 

"X" dice que es un sine qua non para el trato satisfac­
torio con Rusia, que e:l gobierno extranjero en cuestión per­
manezca todo el tiempo sosegado y sereno, y que sus deman-
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das ante la política rusa sean pr~sentadas de manera que dejen 
abierto el camino a una condescendencia no muy detrimente 
para el prestigio ruso" . 

"X" cree que en esas circunstancias el retiro es del todo 
posib:e. "El Kremlin no está compelido a llevar a cabo sus 
propósitos con apuro. Como la Iglesia, está tratando de con­
ceptos ideológicos que son de una validez a largo plazo y pue­
de tmer paciencia. . . . . . . El Krem:ín no tiene escrúpulo en 
rct!rarse ante fuerzas superiores. . . . . si encuentra a su paso 
barrer2s infranqueables las acepta filosóficamente y se aco­
moda a éllas" . 

A primera vista parece que ese juego de fuerzas opuestas 
podlia conducir a un "gran duelo de duración infinita". En 
realidad "X" prevee una especie de desenlace satisfactorio 
para nosotros dentro de unos 10 ó 15 años basándose en las 
considcl'aciones que siguen. 

(4) Compa1·ado con los Estados Unidos y sus aliados, el 
Soviet en mucho la parte más débil. Política y económicamen­
te "el poderío soviético mantiene dentro de sí los gérmenes de 
su propio decaimiento", y hay muchas probabilidades (a pesar­
de que ésto es algo que no se puede probar en ningún sentido) 
"de que el brote de esos gérmenes esté muy avanzado". · 

A causa del desgaste físico y nervioso del pueblo soviéti­
co, del desarrollo "disparejo y sin par" de la economía sovié­
tica y de la política inestable de su forma de gobierno (espe­
cialmmte en el caso de que Stalin muriera) "X" dice que el 
futmo del poderío soviético no estaría por ningún concepto 
tan seguro como la capacidad de Rusia para desilusionarse, 
como para que no fuese notado por los hombres del Kremlín. 

Comparando a Rusia con una estrella lejana que sigue 
brillando ante nuestros ojos mucho tiempo después de que 
su luz se haya apagado, "X" continúa diciendo: "¿quién po­
drá decir con seguridad que la luz fuerte emitida todavía por 
el K.remlín ..... no es sino el poderoso 1·esplandor remanente 
de una constelación que en la actualidad está apagándose?". 

(5) Por consiguiente, los "c,sjuerzos adicionales" que una 
política de "ref?·ena.miento dttro" apLicase contra el. Estado 
Soviético darían por resultado, ya sea un quebranto o bi€n 
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un ablandamiento del poderío soviético. "X" dice que la com­
binación de una política de reflenamiento duto'' en el exterior 
Y de un ejemplo en el int:rior, de un "país que so.bf' o que 
quiere" y que tiene una vitalidad espiritual capaz d~ soste­
nerse entre las g1andes corrientes ideológicas de la época, im· 
pondrá una especie de "ajuste'' a, Soviet. Ningún movimien­
to místico ni mesíaco, ni el del Kremlín podrá tener éxito si 
no se ajusta de U..'1a manera ú otra a la lóg ca de este estado de 
cosas. 

Todavía no se ha aclarado como se podrá distinguir dicho 
"ajuste" de un acuerdo diplomático que e:imine el antagonis­
mo fundamental con Rusia; y ya "X" ha dicho que es impo­
sible llegar a un acuerdo con esa nación. 

El artículo de "X" fué do una expectación inmediata por 
dos razones: 

Primero, la doctrina que ¡:.redicaba de una manera tan 
cscoiástica estaba m oposición directa con la que había sido 
tomada casi como un dogma po~· el pueblo norteamericano 
desde la creación d~ los Estados Unidos, la proposición de que 
so~amente por med!o de la así llamada "unanimidad de las 
Grandes Potencias", sería posible- la paz. 

Este dogma para ser real, ya ha emprendido un camino 
áspero. Por ejemplo, a pl'incipios de 1946 había sido encarado 
por Winston Churchm en su famoso discurso en Fulton Mis­
souri, fué éste un documento que precipitó una leve crisis 
int~rnacional, pero que no obstante, dió tan sólo una idea muy 
ligera de la política oficial de aqueila época, que trasladada 
al día de hoy, es un ana:is s singularmente profético de los 
rusos, así como una preparación muy elocuente de lo. política 
de ref enamiento misma. 

Pero un año después al haber aparecido el artícu:o de 
"X" el pueblo norteamericano habfa €mpezado a perder algo 
de su primitivo fervor por el principio de "unanimidad" y esta­
ba un tanto más dispuesto a escuchar otras cosas. 

Parecía que el mismo "X" se había dado cuenta de que 
su escrito estaba vertiendo agua fría sobre una de las partes 
más mnob!ecidas del dogma y en consecuencia terminó su 
argumento con una llamada emocional y espiritual propia co­
mo medio de compensación. 
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Declaró que "un observador atento exp~rimentaría una 
cierta gratitud hacia la Providencia, que al darle al pueblo 
norteamericano esa implacable pretensión, había formado su 
seguridad completa como una nación independiente que lle­
va y acepta toda junta las responsabilidades de la conducción 
moral y política que la historia quiere que lleve. 

El otro motivo del éxito del artículo de "X" fué el secreto 
a voces de que el autor anónimo era en realidad ~orge F. 
Kmnan que en ese tiempo era un miembro prominente de la 
Plana Mayor del planeamiento político del Departamento de 
Estado. 

Por aquella época aparecieron en la prensa numerosas 
referencias a este respecto, que. nunca fueron desmentidas ofi­
cialmente, a pesar de que el conocimiento público de su ver­
dad parecía haber sido la publicación reciente del artículo de 
"X" en una colección de artículos de Kennan. 

Como un resultado de esto, el artículo como Jo indica 
Waltee: Lippmann, tenía valor no solamente por lo que decía 
acerca de la conducta soviética, sino por lo qu~ es más signi­
ficativo aún, por lo que daba a entender acerca de los orígenes 
de la política exterior norteamericana. Lippmann dijo: "Fué 
un acontecimiento el haber anunciado que el Departamento 
de Estado había modificado su modo de pensar y que estaba lis­
to para revelar al pueblo norteamericano, a todo el mundo y 
por consiguiente también al Kremlín, los cálculos y las con­
clusiones en las cuales el Departamento basaba sus planes. 

Técnicamente. esto no era del todo cierto, puesto que el 
departamento no había expuesto nunca el articulo de "X", 
ni tampoco lo ha hecho hasta ahora. 

Sin embargo, la suposición de que la doctrina de refrena­
miento había llegado a ser la política oficial norteamericana, 
parecía tener su origen en los acontecimientos contemporá­
neos. Por ejemplo, tres meses antes de qué apareciese el ar­
tículo de "X", el Presidente Truman había enunciado el prin­
cipio que más tarde fué conocido como la Doctrina de Truman, 
y que fué eJ primer rompimiento con el concepto de "unani­
midad". 
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De cierto modo Kennan había llenado la armazón intelec­
tual de la Doctrina de Truman improvisada un tanto preci­
pitadamente. De- una manera semejante los largos intervalos 
entre los Consejos de Ministros de Relaciones Exteriores, el 
bloqueo de Berlín y la esperanza oficial de que Alemania y el 
Japón llegasen a ser ·!os grandes talleres de Europa y Asia, 
todas estas acciones de nuestra parte sostuvieron la creencia 
de que nuestros dirigentes habían llegado en realidad a ser 
de opinión de que tratar de conseguir acuerdos diplomáticos 
con Rusia era una pérdida de tiempo y de q~e ·las tendencias 
expansionistas del Soviet debían ser atacadas resueltamente 
sin compromisos ni apaciguamientos. 

Para ser más exactos diremos que hubo uno o dos fracasos 
después de éso, el más notable fué el del caso del conocido 
esfuerzo durante la campaña eleccionaria de 1948 para des­
pachar al Juez Vinson en misión a Moscow. Se formuló y 
sostuvo otras políticas no relacionadas estrictamente con la 
idea fundamental de Iefrenamiento, tales como el Plan Mars­
hall y nuestra contínua participación en las Naciones Unidas. 
Pero el endurecimiento gradual de la actitud norteamericana 
con respecto a Rusia fué el tema diplomático dominante en 
el período inmediataments anterior a la Guerra de Corea. 

II 

Como pudo haber sido p:·evisto, la propuesta Kennan ·le­
vantó una tormenta de controversias. La crítica más común 
fué que era demasiado "dura" para con Jos rusos. El crítico 
que más habló fué Walter Lippmann cuyas columnas diarias 
que atacaban la tesis de Kennan. eventua:lmente aparecieron 
en forma de libros como "La Guerra Fría" y "Un Estudio so­
bre la Política Exterior de los Estados Unidos". 

Si bien Lippmann no fué el único crítico de Kennan, des­
de luego, un análisis comprendían la mayor parte de los pun­
tos importante tratados por otros y por consiguiente, podían 
ser considerados como base para un análisis del caso contra el 
refrenamiento, tal como fué presentado en esa época. 

Los argumentos de Lippmann aparecen bajo los cuatro 
encabezamiento más grandes. 
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El primero es el de suponer que una política diplomática 
de tensión de guerra fría con Rusia como lo ha dicho Kennan, 
es imposible, es privarnos del arma primordial de nuestra lu­
cha . "La historia de la Dip:omacia" dice "es la historia de las 
relaciones entre las potencias rivz.les que no gozan de intimi­
dad política y que no responden a los propósitos comunes. 
Sin embargo, han tenido lugar esos acuerdos. . . . . creer que 
un político crea que las potencias rivales que no son amigas 
no pu::den llegar a un acuerdo, es olvidar lo que es un diplo­
mático". 

En otras palabras, Henry WaHace y otros críticos de su 
clase han tratado también este mismo asunto, denunciando 
la teoría de refrenamiento, de impedir relaciones armoniosas 
de cooperación con la Unión Soviética. Pero se debe en ten­
de~· muy claramente que esta no era ·línea de Lippmann. 

Lippmann estuvo tan cerrado para percibir el antagonis­
mo entre el Soviet y nosotros que forzó la opinión, como la 
consumada fantasía de Wallace, pero Lippmann todavía creía 
que nosotros podíamos maneja:t ese antagonismo de una ma­
nera algo diferente de lo que Kennan había propuesto. 

En realidad, este argumento particular tenia un mérito 
considerable . Aunque había alguna confusión en la termino­
logía, el refrenamiento en si era una especie de dip:omacia de 
una manera convencional y brusca de asegurarse, pero era sin 
embargo, una diplomacia. Estaba lejos de. admitir que la gue­
rra era inevitable, como nosotros lo vemos ahora. Para ser 
más exactos diremos que había confusión en este hecho, por­
que tanto la Casa Blanca como el Departamento de Estado 
periódicament2 aseguraban, mucho después de que el refre­
namiento había llegado a ser ·Ja orden del día, "que las puer­
tas para lilegar a amistos~s negociacione-s estaban siempre 
abiertas". 

La segunda objeción de Lippmann al refrenamiento está 
basada en las suposicione-s más favorab1es con respecto al 
Soviet, pero todo proyect0 de intfligencia debería basarse en 
las suposiciones menos favorables. 

La tes!s de Kennan se basa en que nosotros supongamos 
que el poderío soviético "es inherentemE·nte débil y transito­
rio"; se tiene que suponer eso, porque nosotros hemos admi-
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tido que eso no se puede probar ni negar, Lippmann dice: "Yo 
no encuentro mucho campo par::t t:::ner una confianza razo­
nable en una política que podría tener éxito solamente cuando 
las predicciones más optimistas l!tgasen a realizarse". 

Aquí también la objeción tien€' un cierto mérito. Sin la 
suposición de que Rusia sea la más débil de las dos partes 
clifícilmmte podríamos esperar llegar a resultados basados en 
el "ajuste" y en el "ab1andamiento" gradual. de parte del 
régimen soviético, que recomienda y necesita una política de 
1 efrenamiento. Y sin esos resultados podríamos estar justifi­
cados para descartar todo el refrenamiento. Sin embargo, en 
la p~·áctica actual podrh suceder que sin la certidumbre de 
que el reft·:namíento produciría !os efectos benéficos que 

Kennan le atribuye, nosotros estuviésemos obrando mejor al 
seguir esa política, d~ prefe1 encia a cualquier otra alternativa 
posible. 

Lippmann no ha tocado nunca este punto especial. Pero 
ya era tiempo de tocarlo y muy acremente, como una conse­
cuencia deJa Guerra de Corea. 

Tercero, Lippmann dice que el refrenamiento es funda­
mentalmente una política "negativa". Que el refrenamiento 
Jc..s da la iniciativa a los rusos y que les deja escoger la forma 
de lucha por el dominio mundial. que más les favorezca. Y 
agrega: "La medida de presentar una fuerza oponente está 
condenada a ser demasiado tardía y demasiado pequeña ..... 
una política de mantenimiento de la línea y de esperar por los 
mejores medios la rendicion de la iniciativa estratégica, la des­
movilización de nuestras fuerzas sin plan de establecimiento 
y el final de una guerra que una vez empezada, sería difícil 
de terminar". En vista de lo que ha sucedido drsde entonces, 
la última conclusión parece suspicaz como un prejuicio de la 
crítica del General Mac Arthur sobre la Guerra de Corea. 
Pero en el verano y en el otoño de 1947 la queja de que el re­
frenamiento era política colltraproducente, fué un alegato pa­
ra ejercer un menor militarismo en la política exterior, en lu­
gar de sn-lo para ejercer uno mayor. 

Muchos críticos, po.- ejemplo, declararon que para resis­
tir al Soviet se necesitaba mucho más que una simple oposi­
ción a cada movimiento que hiciera: debemos llegar a la con-
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clusión de que se había mantenido un programa positivo por 
nuestra parte, destinado a apartar del comunismo el apoyo 
político de las naciones más seriamente amenazadas por el 
terror ruso. Un escritor británico dijo: "el verdadero propó­
sito de la sociedad occidental debe ir más allá deL deber pasivo 
de atender a su propia defensa. . . . . Cuando no se trate sino 
de la defensa y no de la producción, de la oposición y no de 
la creación, de los ejércitos y no de un mundo dinámico y 
pacífico, no podrá tener éxito la tarea limitada de refrena­
miento en sí". 

Ciertamente, no se puede negar que ia lucha contra el 
comunismo no es solamente una lucha miLitar. Fundamental­
mente estamos en competencia con el Soviet para "ayudar" 
a la mayor parte de los otros pueblos del· mundo, incluyendo 
a muchos que son económicamente desarrollados o poco desa­
rrollados. Es por esto que nuestra política exterior incluye, 
además del refrenamiento, otros puntos tales como el Plan 
Marshall adoptado en 1948. 

Al mismo tiempo sería desastroso suponer, como par el.' e 
que esos críticos a menudo suponen, que la lucha contra el 
Soviet podría ganarse solamente con una especie de Nuevo 
Trato universal sin el correspondiente apoyo de una fuerza 
militar efectiva. Este asunto es romo las monedas, tie"le dos 
caras y la una no puede existir sin la otra. 

Cuarto y último. Lippmann aduce que el pueblo norteame­
ricano no está militar ni físicamente equipado como para em­
prender la batalla defensiva que signüica el "refrenamiento". 
Dice que "fisiológicamente Los norteamericanos resultarían 
frustrados por la política de "X" mucho antes de que los ru­
sos lo estuviesen". 

Y en lo que concierne al aspecto militar dice: 

"El genio del poderío militar norteamericano no estriba en 
sostener posiciones militares indefinidamente. Eso requiere 
la enorme paciencia de grandes hordas de un pueblo dócil. El 
poderío militar norteamericano se caracteriza por su movi­
lidad, por -su ligereza y por su fuetza ofensiva de choque. Por 
consiguiente, no es un instrumento eficiente para una políti-
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ca dip!omática de refrenamiento. Purde ser solamente el 
instrumento de una política que tenga por objetivo una deci­
sión y un programa. 

Una vez más y con más fuerza, Lippmann indicó el pun­
to de vista de Mac Arthur acerca de Corea. Cuando estalló 
la controversia de Mac Arthur, Lippmann se plegó a la ad­
minL<;tración; y otros expertos P"'incipa~mente los Jefes de 
Estado Mayor, declararon que para el efecto, se podía emplear 
de una manera efrctiva el poder militar norteamericano, pa­
ra mantener una "guerra limitada". A pesar de que los acon­
tecimientos de- la Guerra de Corea, como ahora lo estamos 
viendo, demostraron la verdad sobre este tema, que si bien el 
refrenamiento requería un esfuerzo que estuviese más allá 
de la capacidad o aptitud del pueblo norteamericano, en cam­
bio nos obligó por Jo menos a hacer esfue.rzos sicológicos y 
militares muy serios. 

Con todo, la discusión tal como la efectuó L1ppmann fué 
violenta y provocativa. 

Hay también cierta evidencia de, que estas críticas, ya fue­
sen las de Lippmann u otras, contribuyeron en realidad a dis­
minuir la aplicación de la doctrina de refrenamiento en los 
años que precedieron a la Guerra de Corea. Lippmann sos­
tenía que la administración de Truman, que efectuaba ese 
refrenamiento con bases universales, nos comprometía en mu­
cho más de lo que nosotros no podríamos cumplir nunca; y 
qu: por lo menos en el caso de Corea (en el que hubiésemos po­
dido seguir fácilmente una política estricta de refrenamiento 
en 1948 y 1949), los planes para extender la política a una 
serie de "paises empobrecidos, desorganizados y amenazados 
dEntro del perímetro de la Unión Soviética" estaban discreta­
mente incluidos! 

A pesar de lo efectiva de esta crítica, cuando se trataba de 
presentar por si mismo una alternativa, Lippmann así como 
los otros críticos, se encontraban mal parados. En lugar de 
tratar de contener o detener cada uno de los movimientos 
agresivos de los rusos en el mundo, él sostenía que debíamos 
emplear cualquier fuerza, prestigio o persuación que estu­
vieran todavía disponibles, para obtener a la fue.rza concesio-
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nes del Soviet en algún terreno P.sp2cial en que dichas con­
cesiones pudiesen modificar a favor nuestro el precario equi­
librio potencial que hubiera entre nosotros y los rusos. 

Para Lippmann ese t.erreno era Alemania. Sostenía que 
debemos encaminar todos nuestros esfuerzos para sacar a1 
ejército rojo de la Alemania Oriental. Por lo que parece, 
Lippmann no consideraba el hecho de que dicho retiro de 
fuerzas, que por consiguiente hubiera debido estar acompa­
ñado de un retiro de fuerzas nuestras, habría creado sencilla­
mente, como sucedió en Corea en 1949, un vacío que habría 
agravado la tensión y la inestabilidad, en lugar de disminuir­
las. 

Por consiguiente, con la experiencia que tenemos de Co­
rea, nadie dirá que la S"olución rie las relaciones soviético­
norteamericanas consiste en un retiro mutuo en Alemania. 

En todo caso, la doctrina de refrenamiento prosperó por 
lo general como una activa política exterior en los años que 
s•guieron a 1947, ganando cierto éxito táctico alentador en 
Grecia y en Berlín, y un tanto vacilante en China y en el Ex­
tremo Oriente, hasta la ruptura final de las hostilidades en 
Corea en Junio de 1950. Entoncc~; en lugar de ser atacada y 
criticada de demasiado "dura" la política de refrenamiento 
para con los rusos, se encontró que era nocturna y fué de­
nunciada, aún más amargamente, como demasiado "blanda". 

III 

De los antecedentes que ahora conocemos, resulta claro 
que la decisión de la administración de Truman de acudir en 
ayuda de la República de Corea en Junio de 1950, se basó prin­
cipahnente en la doctrina de refrenamiento. Se puede discutir 
acerca de la posibilidad de haber evitado todo el ataque co­
munista por medio de una adhesión más ardiente a los prin­
cipios de esa misma teoría anizs de Junio de 1950. Pero na­
die puede negar que al decidirnos a oponer la fuerza en Corea 
estábamos, según las prl)pias palabras de. Kennan, enfrentán­
donos a los rusos ( o a sus satélites en este caso) con una 
"inalterable fuerza opuesta" en un lugar donde ellos esta-
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ban definidamente dando "signos de inmiscuirse abusiva o in­
debidamente en los intereses de un mundo pacífico y estable". 

Ciertamente, desde entonces, la "ina.lterable fuerza opues­
ta" han sido las tropas de combate- norteamericanas; habría 
sido muy difícil ver cómo hubiera podido ser aplicada una 
política diplomática sin recurrir a la guerra en una situación 
tan difícil. 

Sobre todo, la decis1ón de ocupar Corea reflejó el deseo 
de aprovechar las lecciones aprendidas en los años trascurri­
dos entre Jas dos guerras mundiales. 

El Presidente dijo: "Si las naciones libres hubieran ac­
tuado juntas para reprimir la agresión de los dictadores y si 
ellas hubiesen actuado desde el comienzo cuando la agresión 
era pequeña, no habría tenido lugar probablemente la Se­
gunda Guerra Mundial". 

En otras palabras, el recuerdo de acontecimientos tales 
como la remilítarización de la Rinlandia por Hitler en 1936 
fué anotado en la memoria y en el pensamiento del Presidente 
y de sus Consejeros, en <'lste caso particular por ejemplo, el 
osado movimiento de Hitler tuvo por objeto probar cual era 
el grado de determinación que tenían Francia é Inglaterra de 
hacer cumplir las cláusulas del Tratado de Versalles. 

Después hemos sabido que las tropas que invadieron Rin­
landia en violación a las obUgaciones del tratado, tenían ór­
denes de retirarse si se les hubiesP. opue~to alguna resistencia. 
Desde luego no se les opuso ninguna, porque las Potencias 
Occidentales temieron arriesgar una guerra general. Iróni­
camente, a causa de su miedo a la guerra, las Potencias Oc­
cidentales no supusieron que eso era un mero alarde y al no 
salir a su encuentro, Jo que en realidad estaban haciendo era 
alimentar la codicia y la sobreestimación propia del Fuehrer, 
precipitando de esa manera la guerra que eHos mismos tra­
taban de evitar . Si en lugar de éso, ellos hubiesen opuesto la 
fuerza a la fuerza en 1936, el plan de conquista de Hitler ha­
bría sufrido un revés fatal en su iniciación. 

Teniendo o nó en cuenta esta analogía, ocupamos Corea 
esperando más o menos encontrarnos con una finta de en­
sayo del enemigo. Pero los comunistas no se doblegaron. Nues-
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tro bril!ante desembarco en Inchón y los cambios de fortuna 
militares que siguieron fueron igualados a su vez por el ene­
migo con la entrada de las fuerzas comunistas chinas "vo­
luntarias". De una manera contraria al análisis de Kennan, 
la pronta y resuelta aplicación en Corea de una fuerza opues­
ta, alentó la determinación del enemigo en lugar de debili­
tarla. 

De Noviembre a Diciembre y de Diciembre a Enero las 
dudas del público, el descontento y la perple.jidades irrumpie­
ron en el Gran Debate . ¿Por qué estábamos en Corea? Y pues­
to que estábamos allí, por qué no peleábamos por entero y con 
todas las armas y la técnica de que disponíamos? 

Realmente, el asunto de Corea somEtió a la filosofía de 
Kennan a una prueba muy dura. Después de todo no había­
mos hecho una apreciación real del costo, en materiales y en 
sicología, de la política de refrenamiento. En los días de la 
economía de Louis Johnson cuando estábamos recortando 
nuestra fuerza militar para balancear nuestro presupuesto 
en lugar de formular el presupuesto de manera de poder man­
tener la fuerza militar necesaria para sostener los compro­
misos de nuestra política exterior, estuvimos abatidos ante la 
decepción de que para oponernos al expansionismo soviético 
habría habido que evitarlo o impedirlo. Olvidando la profun­
da sabiduría de Teodoro Rooseve.lt, estábamos caminando y 
hablando muy alto y llevando un bastoncito muy juvenil. Tal 
vez, como lo dijo Lippmann, habíamos mordido en refrena­
miento, más de lo que podíamos masticar. 

También teníamos nuestras dificultades sicológicas. Teó­
ricamente nuestra resistencia armada en Corea debía estar 
sometiendo al Soviet a una serie de "grandes tensiones". Ver­
daderamente como Lippman lo había previsto, parecía que el 
pueblo norteamericano estaba sufriendo "tensiones aún ma­
yores". Porque la Guerra de Corea tenía todas las desventajas 
de una verdadera guerra (muertes, impuestos mayores, con­
trol económico escaseces, etc.) y muy pocas de sus ventajas; 
faltaba el estímulo emocional que proporciona una guerra in­
tegral y verdadera. Y como faltaba ese estímulo, era mucho 
más duro sobrellevar 1as penalidades. Se dijo que el refre­
namiento era demasiado blando, "salgamos todos y acabemos 
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de una vez con esto". La incertidumbre de la guerra era de­
masiado pesada de llevar. 

Naturalmente, haber cedido a la petición de una guerra 
integral habría significado entre otras cosas, el final del re­
frenamiento o de cualquiera otra alternativa diplomática a 
la Tercera Guerra Mundial. 

Como ya lo hemos visto, nuestra resistencia en Corea tu­
vo por objeto impedir otra guerra integral y no preparar una. 
Pero a un pueblo que clamaba por ver resultados inmediatos 
y una decisión clara, le era muy duro soportar privaciones por 
limitaciones militares. Sin embargo, había que someterse a 
esas privaciones. Y así con grandes dudas y muy poca fuerza 
se principió con funcionarios de segunda y tercera clase a 
principios de 1951, con casi ningún resultado apreciable. 

Ei Embajador Philip C. Jessup por ejemplo, concretó 
el punto en un discurso en el Union College de Schenectady 
el 3 de Febrero de 1951, titulado "El sofisma de la guerra pre­
ventiva". "Nuestra política" dijo el Dr. Jessup, "es una polí­
tica de paz por medio de la fuerza. Si formamos una fuerza 
militar (y luego la mostramos para sacar ventajas en Corea), 
los gobernantes soviéticos pueden aceptar los hechos y dejar 
de lado sus p!anes de tomar posesión del mundo". 

Para ser más exactos, diremos que este programa de paz 
por medio de la fuerza, para forzar al Soviet a retroceder ante 
una fuerza militar superior puede durar mucho tiempo. 

Pero el Dr. Jessup, dijo: "Los que ahora prefieren ir a la 
guerra, en lugar de forzar al Soviet a retirarse, cometen el 
delito de creer que el pueblo norteamericano "no tiene entra­
ñas". 

"Aunque los rusos retrocedieran" dijo, tendríamos que ha­
cer frente a un pe·ríodo algo largo de trr€gua armada; pero 
eventualmente (siguiendo ahora las premisas de Kennan), 
ambas razones y la historia nos enseñan que los elementos co­
rrosivos de la autodestrucción residen en los estados totalita­
rios y no en nuestra democracia". 

El Embajador concluyó diciendo: "Ante la luz de la Cam­
paña de Corea, a la que Lippmann ha llamado "las super-
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optimistas suposiciones de la teoría del refrenamiento", es 
siempre posible, desde luego, que el Soviet no cambie a pesar 
de toda nuestra fuerza". 

¿Qué sucedería entonces? Solamente ésto, qué "si no hu­
biese cambio en la política soviética, no habríamos dejado sin 
hacer lo que hubiéramos debido haber hecho". Esto también 
hubiera sido refrenamiento, pero habría sido una cosa más 
cuerda de lo que Kennan había presentado originalmente. 

Militarmente par~cía que el refrenamiento no constituía 
una virtud sin par. El Comandante General de las fuerzas de 
las Naciones Unidas en Corea General Douglas Mac Arthur 
no era por supuesto, de esta opinión. Cuando a principios de 
Abril los esfuerzos de Mac Arthur para presentar el caso ante 
el Presidente culminaron en una carta dirigida al jefe de la 
oposición e.n la Cámara de Representantes, todo su texto fué 
dado a la publicidad como una venganza. En las audiencias 
siguientes del Senado se trató el caso acerca de la aplicación 
en Corea de la teoría del refrenamiento, ante un auditorio 
muy atento, con laboriosas intervenciones de los Tres Gran­
des de 1a administración de Truman que son: el Secretario de 
Defensa Marshall, el General Ornar Bradley del Estado Mayor 
Unido, y el Secretario de Estado Acheson. En resumen, sus 
declaraciones pueden reducirse a los cuatro puntos siguien­
tes: 

(1) Fuimos a Corea (a) para contener la agresión comu­
nista y por consiguiente (b) para precavernos contra una gue­
rra integral. 

El General MarshaU declaró: "Nuestro objetivo en Co­
rea sigue siendo la derrota de la agresión y la restauración de 
la paz ..... nuestra política es contener la agresión comu­
nista". Y agregó "Por cierto en los últimos cinco años nues­
tra política suprema ha sido doblegar la agresión comunista 
y al hacerlo así, impedu· otra guerra mundial, si ello fuera 
posible. En términos positivos Marshall describió la opera­
ción de Corea como una "guerra limitada" y esperaba que 
continuas2 limitada. 

El General Bradley dijo a los Senadores que nuestra mi­
sión en Corea era "apoyar una política que impida que el co-
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munismo domine el mundo". Y agregó: "En general nuestra 
política ha sido una de paciencia constante y determinación 
en oponerse a Ja agresión comunista sin provocar innecesa­
riamente una guerra total". 

El· Secretario Acheson dijo al Comité que el propósito 
fundamental (y firme como un lecho de roca) de la política 
exterior norteamericana era "hacerle dar media vuelta a la 
amenaza comunista y hacerlo de manera de impedir una ter­
cera guerra mundial, si nos fuese posible". 

(2) Reconcddamente, desde el punto de vista de la sicolo­
gía del público el refrenamiento y la gufrra limitada son po­
líticas difíciLes de seguir. 

El General MarshaH reconoció que el sostenimiento de la 
política seguida en Corea "había requerido una paciencia, fir­
meza y determinación extraordinarias", y que tenía la fran­
queza de admitir que esa política no siempre había sido fácil 
ni popular. Esta de Corea no es la primera vez en que ha 
habido quejas de haber hecho un empate, y no es la primera 
vez en que ha habido demandas para que lleguemos a una 
solución rápida y decisiva". 

Et General Bradley observó: "Hay muchos críticos que se 
han puesto impacientes con esta estrategia y que hubieran 
deseado pedir el final de la función. 

(3) Sin embargo, nuestras actividades en Corea han te­
nido éxito aunque e! trabajo todavía no está terminado. 

El General Marshali' dijo que "nuestros esfue'rws han 
tenido éxito desbaratando a los agresores de Corea y dete­
niendo la marea de agresiones en el sud-este del Asia y en 
todas partes" y agregó que él "creía que nos estábamos enca­
minando hacia un resultado satisfactorio". 

El Secretario Acheson Elijo a los Senadores que la opera­
ción de Corea había sido un éxito. . . . . y que había hecho re­
troceder al imperialismo comunista. 

El General Bradley dijo también que creía que nuestra 
estrategia global estaba cumpliendo su cometido, aunque re­
conocía que no podría garantizar el éxito de una guerra total. 
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( 4) En cuanto los comunistas reconozcan que su agresión 
no va a tfner éxit:o, entrarán en negociaciones para poner fin 
a las hostilidades. 

Los portavoces de la administración están seguros de ver 
un final· satisfactorio de la guerra de Corea sin la victoria mi­
litar total por la cual estaba clamando Mac Arthw-. 

El Secretario Marshall, (haciéndose plenamente eco de la 
teoría de Kennan) dijo al Comité que en los últimos años 
"nuestra política exterior le había causado grandes tensiones 
al GQbierno Soviético y que había creado tensiones aprecia­
bles dentro de la órbita soviética, las cuales al final podrían 
dar ventajas decisivas a nuestro país y a nuestros aliados". 
Aplicando eso definidamente a Corea, dijo: "Si quebrantamos 
la moral de sus ejércitos, pero más específicamente si 
destruímos sus ejércitos mejor adiestrados, como hemos esta­
do haciéndolo, me. parece que ustedes tendrán la mejor pro­
babilidad de llegar a bases para una negociación satisfactoria 
con aquellas fuerzas comunistas chinas. El General Marshall 
reconoció que esto puede no ser una "victoria", pero que se 
puede llamar un triunfo militar ... y una demostración triun­
fante de nuestro poder militar en relación a la cantidad de 
gente enrolada". 

El: General Bradlcy dijo que. esperaba que causándole ba­
jas a los enemigos y probándoles que ellos no podrían termi­
nar su agresión "se pondrían d~seosos de negociar la paz con 
las Naciones Unidas". 

Acheson reveló este concepto con algo más de detalles con 
la esperanza de que "si los resultados de la lucha llevasen a 
los contrarios a la convicción de que ellos no podían llevar a 
cabo su propósito de ahogar a las Naciones Unidas en el mar, 
entonces Ustedes (los Senadores del Comité) podrán tener el 
convencimiento de que todas las tropas extranjeras serían re­
tiradas después de un tiempo". 

En resumen, por lo que se deduce de las audiencias de 
Mac Arthur, nuestra acción en Corea se basaba en la convic­
ción de que "una vez que les opusiéramos una fuerza a los 
comunistas, éllos retrocederían, tal como lo dice la doctrina 
de refrenamiento. Aún más, íbamos a ir hasta exponer vir· 
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tualmente la validez de esa política sobre la predicción de que 
antes de poco tiempo el Soviet suplicaría la paz, o por lo menos 
pediría una especie de tregua. Es posible que no todos estén 
plenamente convencidos, a consecuencia de las audiencias de 
Mac Arthur de la validez de la política del Gobierno a este 
respecto. Pero cuando Mister Jacob Malik apareció de repente 
en Junio con su aceptación, que parecía propia, de un con­
venio de tregua, la mayoría se sintió inclinada a posponer 
cualquier duda teórica prolongada, hasta que las negociacio­
nes de Corea hubiesen tenido una oportunidad de demostrar 
si, como el General Marshall el General Bradley y el Secreta­
rio Acheson lo habían esperado, nuestra resistencia limitada 
forzaría al bloque soviético a ir a un "ajuste". 

Han transcurrido más de seis meses (diez meses ahora) 
y no hay señales de un arreglo próximo, ni siquiera en los 
acuerdos preliminares de una tregua. Esta demora nos hace 
desear saber si la esperanza expresada por esos dirigen tes 
puede no haber sido menos alentadora de lo que ellos lo decían. 
Pero todavía estamos procurándolo. Y la suerte de toda la 
teoría del refrenamiento reposa ahora por completo en el re­
sultado de esas negociaciones. 

IV 

Aún, sin una determinación final sobre el resultado de la 
tregua de Corea, ha acontecido lo suficiente para que poda­
mos formular razonablemente una apreciación objetiva del 
valor de la doctrina de refrenamiento, como una verdadera 
clave para las relaciones soviético-norteamericanas. 

Por ejemplo ya hemos visto que la doctrina ha sido suce­
sivamente criticada de demasiado "dura" y de demasiado 
"blanda" para con los rusos. La última objeción puede ser arre­
glada muy sencillamente, puesto que la alternativa evidente 
en Corea es la guerra total. Y a despecho de las afirmaciones 
fáciles de los editores del "Collier's" (cuya fantástica guerra 
atómica se ha vulgarizado con relativa facilidad en tres años 
escasos), la mayor parte de nosotros compartimos la creencia 
de que la guerra atómica sería un negocio muy loco, y esto 
sin tener en cuenta el fracaso de la diplomacia. 
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Tal vez es sumamente optimista la suposición de Kennan, 
o mejor dicho su esperanza, de que ante una presión constan­
te, los rusos no irían muy lejos, sino que antes bien se des­
plomarían o se ablandarían. La única respuesta es que cual­
quiera suposición menos optimista haría virtualmente inevi­
table la guerra. Aunque, como Walter Lippmann dice: "un 
plan inteligente se debería basar en las suposiciones menos 
favorables", en este caso cualquier cosa menos favorable de lo 
que consideran las suposiciones de Kennan haría que todo el 
problema de contemporización con los rusos no tuviese signi­
ficado alguno. 

Después de todo, bien puede ser que no podamos escapar 
de una guerra mundial; pero mientras pasa el tiempo, éste 
nos hace ver a la mayoría de nosotros, que debemos seguir pro­
curando evitarla. 

Los acontecimientos de Corea habrán convencido aún a 
los más obtusos de los que dicen que el refrenamiento es de­
masiado "duro", de que el Soviet no está "sosteniendo una es­
cuela dominical"; y cuánto más pronto desvirtuemos la idea 
de que podríamos trabajar con felicidad junto con ellos, tanto 
mejor informada quedará la sociedad. 

Tenemos que agradecer a Kennan por habernos ayudado 
a poner nuestras relaciones con los rusos estrictamente sobre 
la base de la fuerza, en la cual ellos debe:q haber estado siem­
pre. 

Sin embargo, los hechos acaecidos desde que apareció el 
primer artículo de Kennan confirman por lo menos, dos de 
las objeciones específicas al rewenamiento presentadas en 
titulares demasiado duros. La una es un cargo que dice que 
el refrenamiento es demasiado "negativo", que es una políti­
ca defensiva, en lugar de ser política positiva y creadora. La 
otra es que al declarar imposible todo arreglo diplomático con 
el Soviet, el refrenamiento se derrota a sí mismo, repudiando 
la misma diplomacia que él está destinado a apoyar, y hacien­
do inevitable la misma guerra que él está destinado a im­
pedir. 

Examinemos ahora por separado cada uno de estos dos 
puntos. 



COREA: PRUEBA A=IDA DE REFRENAMIENTO 249 

En el sentido en que el refrenamiento implica una con­
fianza tan sólo en el poder militar para hacer frente a la ame­
naza de comunismo, el cargo de que es política "negativa" 
tiene cierto valor. 

Como Marquis Child lo ha dicho hace poco tiempo, "una 
política que no es más que fuerza no es una política absolu­
tamente" . 

Por cierto, la lucha contra el Soviet debe ser llevada a ca­
bo en los campos económico y sicológico asi como en el campo 
militar. De una manera fácil de concebir, el poder militar po­
dría impedir que los rusos iniciaran la guerra; pero en la ba­
talla para conseguir el apoyo popular de los países que toda­
vía no están dentro de la órbita del Soviet, eso deja mucho 
que desear. Lo que nosotros y nuestros aliados debemos ha­
cer (especialmente en los países como Indochina, Irán, Egipto 
y para el caso aún Corea) es ganarnos el apoyo de los pueblos 
nativos para la causa de las Naciones Occidentales, antes de 
que nuestra lucha militar contra el Soviet pueda· quedar re­
ducida a pequeñas proporciones. 

Afortunadamente, este hecho ha sido reconocido desde 
hace mucho tiempo por nuestros dirigentes, y tuvo su flore­
cimiento, como lo hemos visto, en el Plan Marshall y después 
en el Punto Cuarto del Programa. 

El "hilo" de Marshall, como Lippmann lo llama, que sos­
tiene que la mejor manera para que ~osotros consigamos ese 
apoyo necesario es ayudar a los otros países a ayudarse a si 
mismos, ha encontrado su s:tio junto con el refrenamiento 
"en el cajón de arriba de nuestro ropero" de política exterior. 

De una manera semejante hemos hecho gestiones ade­
cuadas en la dirección de las armas sicológicas, aunque re­
conocidamente estamos tan sólo en las etapas preliminares 
de esta forma de esfuerzo. · 

Pero la suposición que enuncian algunos críticos de que 
los programas "positivos" tales como éstos, están necesaria­
mente en conflicto con la doctrina "negativa" de refrenamien­
to, en lugar de complementarla, no se basa en un análisis 
perfecto. Aunque los críticos abarcan más que argumentos 
desde el punto de vista estratégico de largo alcance, esos ar-
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gumentos son todavía "negativos" y "defensivos" en el sentido 
de que están destinados principalmente a sostener nuestra 
posición y poderío en el mundo, y por la misma razón desti­
nados a impedir los diversos esfuerzos del Soviet para soca­
vario. 

Algunas veces se formula el cargo de que esta nación no 
puede prosperar en los negocios del mundo hasta que no de­
jemos de estar "en contra" de las cosas (como el comunismo 
por ejemplo) y a estar constructivamente "a favor" de otras 
cosas. Esta crítica es fácilmente plausible, pero no tiene en 
cuenta et hecho fundamental de que en la lógica del poder 
mundial, son los rusos y no nosotros los que han salido "para 
volcar la carreta de manzanas" . 

Estamos relativamente contentos con el poderío y posi­
ción que tenemos ahora, y así, muy difícilmente se podría es­
perar que iniciásemos cualquier programa "positivo'' (seme­
jant2' al programa "positivo" comunista) para alterar el po­
der del mundo acomodándolo aún más a favor nuestro. Todo 
lo que queremos es que se nos deje sólos y tranquilos para 
gozar de lo que tenemos y para auxiliar a nuestros amigos 
como querramos. 

Cuando un ladrón esté tratando de entrar a la. casa de 
Usted, lo mejor que Usted ·puede hacer es ponerle barras a 
las ventanas, encerrar sus valores, . sacar la pistola vieja y 
llamar a la policía. El hecho de que todas estas medidas sean 
esencialmente "negativas" (o pasivas) (puesto que Usted nun­
ca habría pensado desconcertar al ladrón adoptando la me­
dida "positiva" de ir a robar a la casa del vecino) no desmerece 
la cordura del proceder de Usted. 

Es verdad que para afrontar la amenaza que presentan 
hoy los comunistas contra la manera libre de vivir, debemos 
tomar medidas paTa eliminar las enfermedades, la pobreza y 
la inquietud en las que se basan las falaces promesas atrac­
tivas del comunismo, así como nosotros por nuestra parte, te­
nemos que convencer a los pueblos de esas regiones de las 
ventajas positivas de nuestra manera de vivir, y posiblemen­
te aún, inspirarles deseos de mejoramiento. Pero aún estas 
medidas son tan sólo medios sofísticos de sostener lo que, en 
la naturaleza del caso, tiene que ser fundamntalmente una 
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empresa decisiva, es decu·, resistir y vencer el desafío que 
Rusia está presentando al poderío de las democracias occi­
dentales. En una paTabra, lo contrario parecería ser el destino 
de una nación con bienes interesada normalmente en sobre­
vivir ¿Entonces, por qué preocuparnos por una palabra? 

La otra objeción, la de que el refrenamiento hace esen­
c a mente imposible una solución diplomática del problema 
soviético-norteamericano, merece también consideración pues­
to que parece que hasta Kennan está confuso a este respecto. 
En una parte dice que para la diplomacia soviética, los acuer­
dos son tan sólo armas tácticas que deben ser tratadas con el 
espíritu de "caveat ernptor". En otro lugar, corno lo hemos 
visto, dice que el resultado de una presión firme y constante, 
ante la cual sugiere que se deba enfrentar a Rusia, sería un 
"ajuste" del Soviet para modificar las circunsta-ncias, algo 
que sin duda sería muy parecido a un verdadero "acuerdo". 

Nuestra política actual en Corea, por ejemplo, da la sen­
sación de que las audiencias de Mac Arthur demostraron tan 
sólo la suposición de que los comunistas retrocederían y que 
negociarían un "acuerdo". Evidentemente entonces no po­
dríamos aducir que todos los acuerdos o tratados con el Soviet 
están fuera de lugar. 

Parece que la misma confusión invade los altos Consejos 
de la maquinaria de nuestra política exterior. 

El 15 de Octubre de 1951, por ejemplo, el Presid::nle Tru­
rnan hablando en el Wa!<e Forest College, dijo: 

"No creernos que la guerra sea inevitable. . . . . Cuanto 
más fuerte seamos,. tanto más posible será elaborar arreglos 
duraderos que impidan la guerra ..... Las probabilidades de 
negociar satisfactoriamente con la Unión Soviética aumen­
tarán a medida que mejoren nuestros medios de defensa . El 
crecimiento de nuestras defensas convencerá a los dirigentes 
de la Unión Soviética de que los arreglos pacíficos son de su 
propia conveniencia. A medida que nuestras fuerzas crezcan, 
podremos negociar arreglos que la' Unión Soviética respetará 
y con los cuales vivirá conforme". 

Aún más, tres días después de haber sido hecha esta de­
claración, Trurnan dijo en una conferencia de prensa que él 
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sostenía una declaración anterior de que "un tratado con la 
Unión Soviética no valía un pedazo de papel arrugado". se 
puede descartar este conflicto como el impromptu de un a­
rranque emocional (incidentalmente más justificado todavía 
por los recientes acontecimientos), excepto por el hecho de que 
es evidente que sobre este asunto de negociaciones con el 
Soviet, nuestra actitud oficial es casi ambivalente, según lo 
manifestado por el Presidente. 

Intelectualmente podemos ver que, a menos que se llegue a 
algún "acuet·do" para aflojar la tensión, especialmente en 
Corea por ejemplo, estamos perdiendo el tiempo en hablar de 
mantener una guerra "limitada". 

Emocionalmente nuestra experiencia hasta la fecha nos 
ha dado una desconfianza profunda y estable sobre cualquier 
arreglo con los rusos, que lo único que haría sería poner difi­
cultades para cumplirlo. 

Se puede evitar todos estos enredos si consideramos cui­
dadosa y precisamente lo que está contenido en cualquier 
acuerdo diplomático, - con la U. S.S. R. o con cualquier otra 
nación. 

En primel' lugar, si uno tiene que v1vrr en paz y satis­
factoriamente con sus vecinos, no se puede evitar una cierta 
clase de acuerdos. Hasta las guerras mismas, como alguien ha 
dicho, raramente culminan en "victorias" (el General Mac 
Arthur es de opinión contraria); las batallas tal vez terminan 
en victorias, pero las guerras terminan con acuerdos (o tra­
tados). El vencedor para asegurarse, obliga a los vencidos por 
medio de tratados, pero siempre con tratados. Al mismo tiem­
po, a .nadie le sorprendería saber en la época del consenti­
miento, que la diplomacia desde tiempo inmemorial ha sido el 
arte del disimulo. 

Tradicionalmente los Gobiernos se han combatido los unos 
a los otros aún siendo aliados; y por consiguiente se examina 
cuidadosamente los acuerdos escritos antes de firmarlos; na­
turalme.nte gran parte del encanto de los miembros de la pro­
fesión legal, que pueden ser hombres duros en otras ocasiones, 
ponen a veces en los acuerdos cuerpo y alma. 
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Por lo general, se ha hecho todo esto para garantizar a 
todos los interesados, y nadie se ha sentido demasiado inco­
modado por ello . 

Algunos diplomáticos suponen que los otros mienten, por 
lo menos algunas veces, - un hecho que han empleado tradi­
cionalmente los libros de texto de filosofía para refutar la fa­
mosa doctrina de Kant del imperativo categórico. 

"En esta doctrina el filósofo alemán sostiene que la con­
ducta correcta es la conducta qu~ aplicada a todos no se con­
tradice. Sobre esta base él aduce que la mcntha es inmoral 
por ejemplo, porque puede ser efectiva solamente en el su­
puesto de que todos los demás estén diciendo la verdad. Kant 
dice que si todos estuviesen mintiendo, se perdería para un 
individuo la ventaja de mentir. Kant concluye diciendo que 
la mentira será así un hecho opuEsto cuando Sf> suponga que 
todo el mundo esté mintiendo. A pesar de esto, la crítica de 
Kant está en contra d::-1 ejemplo del mundo diplomático, en el 
cual todo el mundo miente en efecto, y cree que todos los de­
más también están mintiendo por lo menos algunas veces, y 
todavía de cierto modo se hace ~1 trabajo". 

Suponiendo que el anáhsis esté correcto, se deduce que 
las dificultades en negociar un acuerdo satisfactorio con el 
Soviet sobre cualquier asunto particular, diferirían tan sólo en 
grado más bien que en calidad con las otras que se presenta­
rían en el caso de acuerdo co11 otras naciones. Nuestra de­
sastrosa experiencia del acuerdo de Yalta, por ejemplo, que 
puede ser censurado principa;mente por dos motivos. 

El uno era la terminología vaga con que se formuló ese 
acuerdo, que hacía el emedo casi inevitable. El otro era la 
indecente desintegración del poderío norteamericano inme­
diatamente después del día de la victoria sobre el Japón, un 
hecho que aparentemente convenció a los rusos de que noso­
tros no éramos realmente serios al hacer hincapié sobre esos 
acuerdos. Pero ni a causa de estas fallas diplomáticas hubié­
ramos estado lo suficientemente justificados para haber arro­
jado por la ventana al bebé junto con su tinita 

La lección de Yalta no es que se deba huir de todos los 
acuerdos, sino que tales como pueden ser hechos, deben ser 
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absolutamente claros en su lenguaje y sobre todo deben incluir 
algunos medios evidentes para su observancia y cumplimiento. 

En las últimas semanas ha estado de moda el hablar de 
la necesidad de tratados "autofortalecientes" con la Unión 
Soviética. 

Posiblemente !os que emplean ese término están pronun­
ciando una frase agarradora, sin haber considerado lo que ella 
abarca. 

Posiblemente lo que ella significa es una especie de acuer­
do en el cual la violación por una de las partes contratantes, 
pueda ser fácilmente contrarrestada con una acción corres­
pondiente de represalias por la otra parte contratante, - algo 
que faltaba desde luego en el acuerdo de Yalta. 

Un convenio para trocar tungsteno por herramientas, por 
ejemplo, constituiría una especie de acuerdo autofortaleciente, 
puesto que si una de las partes deja de hacer los embarques 
de tungsteno, la otra detendría inmediatamente los embar­
ques de herramientas. La fuerza que motivara el cumplimien­
to de un acuerdo sería e1 propio interés, (como lo ha dicho el 
Presidente en el Wake Forest College). 

Un acuerdo de esta clase es lo que estamos procurando 
para lo sucesivo en Corea: acordaremos parar la lucha tan 
sólo si las posiciones que mantuviéramos nos diesen una base 
lista para enfrentarnos a los futuros ataques de fuerza fres­
cas del enemigo, ésto es, reforzar la tregua. 

Se puede preguntar si se podría hacer con éxito acuerdos 
de esta clase para cubrir todas las situaciones concebibles en 
las relaciones entre las naciones importantes. Pero por el 
momento parece ser suficiente que nosotros emprendamos ta­
les acuerdos en las áreas en que se puedan aplicar; y tal' vez 
más tarde con precaución e ingenuidad, podamos extender el 
área de los acuerdos en el sentido de aflojar algunos de los 
puntos de tensión más importantes en la corriente de la gue­
rra fría. 

En cuanto a la especie de "acuerdo general" con los ru­
sos, de que nos ha hablado Mister Churchill, él debería de­
mostrar en su nueva posición de responsabilidad, si en ello hay 
acaso algo más que ilusiones de la imaginación política. 
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Walter Lippmann ha dicho recientemente que lo que ne­
cesita nuestra diplomacia con Rusia no es un matrimonio, 
como parecen indicarlo a veces en todas las conversaciones 
acerca de "acuerdos generales", sino un divorcio, es decir, 
un arreglo que fuera un desacuerdo. Esos acuerdos en el cam­
po de las relaciones domésticas, como él anota, son por lo 
menos, aptos para producir una situación con una tensión 
me.nos destructora en todo lo que le concierne, que la que exis­
tía antes de su adopción. 

De todos modos, Lippmann no entra en detalles ni va 
más allá de esta interesant~ metáfora. 

Hasta ahora el Ministro Eden de Relaciones Exteriores 
ha indicado un interés en el acercamiento gradual y progre­
sivo que acabamos de delinear. 

Al hacer un resumen de esto, parecería que descartando 
Kennan la posibilidad de cualquier acuerdo diplomático sa­
tisfactorio con el Soviet antes de hacer un arreglo con la Ru­
sia reformada y "ab:andada" , no considera uno de los hechos 
fundamentales de la vida diplomática, cual es que toda apli­
cación firme y resuElta de alguna fuerza contra el Soviet, es­
taría. acompañada con un objetivo diplomático claramente ex­
presado o por una petición de él. 

Una vez que se haya logrado este objetivo o que se haya 
obtenido la· demanda, entonces se podrá aflojar la fuerza o­
puesta. En ese sentido daríamos fin a nuestros esfuerzos, en 
lugar de dejarlos aparecer como meramente dañinos y anto­
jadizos. 

Esto es aproximadamente lo que estamos haciendo ahora 
en Corea, por cierto, aunque hasta ahora sin éxito específico. 

Pero nuestros objetivos específicos en Corea no fueron 
formulados para que todo el mundo los viera, sino desde el 
momento en que tuvieron lugar las audiencias de Mac Arthur. 

Por consiguiente, tal como lo habíamos deducido origi­
nalmente, la teoría de Kennan tendía a pasar por alto el 
hecho importante de que el poder (militar) no puede consti­
tuir por si solo un final , y que mientras el refrenamiento (co­
mo lo ponen los dialécticos) es ciertamente una condición 
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necesaria para alcanzar un modus vivc'ndi satisfactorio con los 
rusos, no es por sí sólo una condición suficiente:. 

Hasta aquí ya hemos expresado algo acerca de la teoría. 

Naturalmente si los rusos no quieren aceptar ningún a­
cuerdo persistente y autovigorizante como éstos, entonces sen­
cillamente no podríamos llegar a ningún acuerdo. Y en lo 
que respecta a Corea, ese es, justamente el actual estado de 
cosas. 

Hemos aplicado el refrenamiento y, aprendiendo por nues­
tros errores, hemos encontrado finalmente el objetivo claro y 
preciso hacia el cual debemos oponer nuestra fuerza. Hasta 
la fecha los rusos o sus satélites chinos y coreanos no han de­
mostrado ampliamente que están interesados en aceptarlo. 
Sin embargo, ha habido signos (contrarios a la doctrina del 
refrenamiento) de que nuestra determinación de oponer la 
fuerza a la fuerza, ha hecho aumentar las probabilidades de 
una guerra total, en lugar de disminuirlas, o de que por lo 
menos ha aumentado las probabilidades de seguir las hostili­
lidades completas. 

El final de esta situación en Corea depende fundamental­
mente de la política de refrenamiento porque, como lo hemos vis­
to, nuestras acciones se han basado claramente en la suposición 
de que los comunistas se retirarían cuando se encontrasen 
ante fuerzas superiores. Hasta hoy no lo han hecho así. Y si 
con la fuerza no se puede llegar a un acuerdo (o por !o menos 
a una disminución de la presión comunista) en Corea, enton­
ces sería difícil ver como se podría esperar un acuerdo en otra 
parte cualquiera. 

HRsta que no veamos hacia que lado se va a inclinar la 
balanza en Corea, no tendremos una prueba práctica de que 
si la teoría es o nó algo más que una verbosidad de sonido im­
presionante. 

Si los comunistas aceptan una tregua (oficialmente o de 
tact'oJ el refrenamiento se habrá anotado a su favor la victoria 
táctica más grandiosa hasta la fecha, aunque (a causa de que 
un9 tregna está muy lejos de ser un acuerdo total en el caso 
de Corea) tendríamos que descubrir todavía cuan ~fectiva po-
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dría ser la doctrina del refrenamiento al tratarse de la ame­
naza rusa . 

Por otro lado, si los comunistas rehusan una tregua, en­
tonces la solución diplomática más firme y constante presen­
tada h3sta ahora para solucionar el enigma de las relaciones 
soviético-norteamericanas, habrá fracasado ante 1a prueba 
ácida . 

Entonces, quedaría muy poco para nuestro consuelo en 
un mundo helado y amenazador, pero sospecharíar.1os que 
probabl~mente ninguna otra política habría podido llenar me­
jor su cometido. 

Artículo Premiado en el Concurso de 1952. 
(Del U. S. N. I. "Proceedings") . 





El Poder N aval en la próxhna guerra 
Por A.E . Sokol 

Mucha gente, entre ello muchos de nuestros más avanzados 
pensadores, toma como un artículo de fe la aseveración de que los 
días del poder naval han term1nodo y que este pOder naval nun­
ca más desempeñará un papel decis1v0 en una guerra. En la ma­
yo ría de los casos este concepto erróneo esta basado en una acep­
tación sin ambages de declaraciones que suenan con mucha con­
vicción o que agitan lo imaginación, pero que muy a menudo no 
pueden soportar lo pruebo de un examen crítico. 

Por supuesto, en una gran extensión, esta disminución del 
poder noval se deriva de lo falta de comprensión por el hombre co­
mún de su real naturaleza y funciones. Considerando el "poder 
noval" como sinónimo de "fortaleza naval" y aún como equiva­
lente o acorazados y o espectaculares batallas entre flotas com­
puestas de estos últimos, el público es fácilmente conducido a 
descontar su va lor rea l y total. Por qué, se pregunta, gastar inmen­
sos cantidades de dinero en mantener la mayor armada del mun­
do si los acorazados están siendo rápidamente desplazados, si 
nuestros presuntos enemigos poseen inferiores flotas y SI ese dine­
ro se nesecita urgentemente en otras cosas? El argumento suena 
lógico, pero, desde que se basa en premisas equivocadas, es defec­
tuoso y peligroso. Nuestra necesidad de un poder naval y de una 
marino no está guiado por la fortaleza marítima de nuestro OpO­
nente -excepto en uno manero muy general- sino en los fun­
ciones que ellos deben llenar. 

Antes de entrar a discutir lo que esas funciones deben ser, 
debemos primero definir el significado de poder naval Reduciéndo­
lo a sus más simples términos, el poder noval puede ser definido 
como lo habilidad de una noción para hacer uso de los vías marí­
timos para transportar sus mercaderías y hombres, y o lo vez que 
niega su empleo al enemigo. Esta habilidad requiere ciertos ele­
mentos de los cuales lo marina es ton sólo uno, siendo su principal 
propósito el resguardo de vías marítimas; ella debe ganar y con-
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servar el control de los mares. Otro elemento esencial del poder 
naval es uno marina mercante, la que utilizo los cominos del mar; 
sin la cual el poder noval no tendría un significado real. Un ter­
cer elemento lo constituyen las bases, incluyendo no solamente 
los lugares donde buques y dotaciones pueden encontrar albergue, 
facilidades para repararse, diversiones y reoprovisionamientos, si­
no también de bahías por medio de las cuales los buques pueden 
comunicarse con tierra, y en las cuales los poderes noval y terres­
tres se dan encuentro paro cambiar mercaderías, hombres y -en 
caso de guerra-· hostilidades. Naturalmente, existen también otros 
factores que se requieren paro mantener un poder naval en un al­
to nivel, toles como capacidad industrial o un pueblo que piense 
en o considere el mar (sea-minded); pero para nuestros propósitos 
será suficiente el considerar los tres primeros nombrados en deta­
lle. 

Definiendo de este modo el poder naval, sus problemas exis­
tirán mientras un solo buque pueda surcar los mares, lo que, según 
cualquiera puede predecir, significa un muy largo tiempo por ve-

nir. Especular sobre el distante tiempo en que los mares se encuen­
tren vacíos de buques es quizás un pasatiempo tan interesante 
como hueco, o, copiando las palabras del general alemán Moltke, 
es "un sueño y ni siquiera un bello sueño". 

El poder naval jugó un papel excesivamente importante en 
la pasada guerra, nunca hubiéramos ganado sin él. Porque mien­
tras los poderes terrestres y aéreos aportaron vitales contribucio­
nes a la victoria final, ellos no hubieran podido ni aún empezar 
a funcionar sin la ayuda del poder naval; este poder naval los 
transportó al campo de acción, les preparó bases o sitios de desem­
barcó y los aprovisionó con los necesarios equipos y pertrechos· 
De hecho, considerando los casi increíbles problemas que tuvo que 
resolver, los tremendos obstáculos que tuvo que vencer, las enor­
mes muchedumbres, distancias, cantidades de pertrechos y nú­
mero de buques empleados, muy bien puede llamórsele la guerra 
del poder naval por excelencia, el más alto desarrollo de una lar­
ga evolución. 

¿Esto también significa que eso mismo representa el último 
eslabón de la cadena, la postrera fase más allá de la cual no hay 
más desenvolvimiento? 

Para encontrar una respuesta satisfactoria a esta pregunta y 

para determinar el rol del poder naval en una futura guerra, de-
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bcmos empezar analizando y decidir sobre t res asuntos prelimina­
res, los cuales, siendo básicos a nuestros problemas, están sujetos 
a una concepción errónea muy popular. El primero es este: ¿veré­
mas en un futuro cercano un nuevo tipo de guerra noval, radical­
mente diferente del posado, reemplazandO' la tradicional confian­
za en la cooperación de todos las formas de la energía nacional, 
de la cual el poder noval forma parte? El segundo se relaciona a' 
las varias formas del transporte moderno que tiene, o tendrá, 
una influencia determinante en lo conducción de una futura gue­
rra. El tercer punto es el de situación geográfico y sus efectos en 
los operaciones bélicas. 

Uno de las ideas erróneas más aceptadas concernientes al desa­
rrollo de uno guerra del mañana es que puede ser ganada con solo 
el poder aéreo. Siendo comparativamente económico en cuanto 
al número de combatientes expuestos a la acción enemigo y fuer­
temente apelante o la "mente de progreso mecánico" del pueblo 
americano, el poder aéreo parece ofrecer grandes ventajas sobre 
los más antiguas formas de conflictos armados. Su básica supo­
sición es, pOr supuesto, de que un temprano ataque aéreo contra 
el enemigo, destrozando su capacidad industrial y aterrorizando 
o su población, quebrará rápidamente su habilidad y deseo de lu­
char, asegurándonos una pronta y barata victoria· 

Pero aún en el caso de que tal compaña de destrucción pu­
diera ton sólo confinarse a uno de los bandos -de lo cual no hoy 
indicación alguna- queda la pregunto: ¿tendrá el efecto desea­
do? A lo menos tres argumentos sugieren que pudiera que nó. 

Primero de todos. destrucción, aunque un ingrediente nece­
sario de una guerra y de la victoria, en si misma no garantiza ni 
constituye victoria. Más aún, de¡a tales cicatrices en la tierra 
enemiga -y posiblemente tamb•én en su espíritu- que puede 
nunca repOnerse de tal experiencia. Esto, sin embargo, puede sig­
nificar que victoria, en el caso de obtenerla, ha creado problemas 
más que los resueltos, malogrando, todo aquello supuesto a ser ga­
nado. En otras palabras, tal victoria puede ganar la guerra pero 
ciertamente que también perderá la paz. Continuada pOr mucho 
tiempo y llevado muy intensamente la guerra contra A!em'1n1J 
actualmente socavó algunos de los objetivos políticos y económi­
cos de los Aliados para una Europa de la post-guerra. 

Aplicando esta teoría a un conflicto del futuro y asumiendo 
que la Rusia Soviética seo nuestro principal antagonista, podemos 
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visualizar lo que pudiera suceder si cantamos con sólo el llamado 
"poder aéreo estratégico" poro enfrentar al enemigo. Mientras 
más destruyamos los industrias de lo U.R.S.S. más lo obl igor~­
mos o invadir los países de lo Europa Occidental, donde ello pue­
de encontrar reemplazos poro sus averiados equipos de produc­
ción y así continuar sosteniendo su poder militar. Nos encontrare­
mos entonces con lo necesidad de bombardear los ciudades y plan­
tos industriales de los países invadidos hasta que nodo de lo que 
sostiene o lo maquinaria bélico comunista quede en pie. Aún si pu­
diéramos ganar eso guerra habríamos dejado a todo lo Europa en 
completa ruina; sus tristes restos serían ganados por los comunistas 
y muy pocos permanecerían amigos de nuestro país o de uno demo­
cracia que realizó tal destrucción. Aún una temprana liberación 
no cerraría los heridos, pudiera ser que nunca fuera capaz de resta­
blecer libertad y dignidad humanos e:1 Jos países que una vez fue­
ron nuestros afiados y feaders de la Civilización Occidental. El motar 
gente es malo; el matar naciones enteras es infinitamente peor. 
y eso puede suceder si aniquilamos su capacidad productivo has­
ta el punto que es militarmente efectivo. 

Si aún hoy día hoy países, expuestas a esa suerte, que pare­
cen nado entusiastas por defenderse elfos mismos contra esa ame­
nazante agresión, elfo se debe al hecho de que hasta reciente­
mente no les dábamos más esperanzas que una liberación con­
seguida ton sólo borrándolos del mapa. Es obvio que tal perspec­
tivo ni satisface ni calmo a nuestrOs amigos y presuntos afiados. 
Lo que e:los desean y necesitan realmente es una demostración 
de que nosotros estamos capacitados y deseosos de impedir su in­
vasión Y por lo tanto lo destrucción que ello significo. Solamente 
entonces elfos harón los esfuerzos que se requiere paro preparar 
sus propios defensas y para tomar el riesgo que significo un reor­
momento. 

Lo único manera en que nosotrOs podemos realizar tal de­
mostración es fortaleciendo sus propios poderes de resistencia con 
el envío de elevado número de nuestras trOpos y de inmensas can­
tidades de armas y equipos, y esto, como Jo demostraremos más 
adelante, p1..1ede realizarse tan sólo con la ayudo del poder naval. 
Aún entonces, por supuesto, no puede evitarse enteramente lo 
destrucción; pero puede ser contenida al mínimo y no tendrá el 
amargo sabor de haber sido hecha por un amigo. 

Otro rozón que hoce dudosa fa afirmación de que sólo el po­
der aéreo puede ganar uno guerra con Rusia son las distancias. 
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Si tenemos que bombardear ese país desde bases en los Estados 
Unidos será o lo más un proceso deficiente y probablemente ine­
fectivo. Poro volar desde cualquier punto de este país hasta Mos­
cú, por ejemplo, y regresar, aún si se empleo uno ruto de circulo 
máximo o través de los regiones árticos, los aviadores necesitan 
tener un alcance de 1 0,000 millos, llevando uno pesado carga 
de bombos. Además, en toles disbncios, no pueden ser acompa­
ñados por escolta de cazos, con el resultado de que muy pOcos 
llegarán o su destino y menor número aún será capaz de regresar. 
Lo único manero de mantener tal clase de operaciones bélicos du­
rante un período de tiempO es apoyándose en tácticos suicidas, 
un procedimiento nodo grato o lo mente americano. 

Existe uno ley natural señalando que el pOder es efectivo en 
uno rozón inverso o lo distancio desde lo base; precisión como 
también peso de los bombos arrojados sobre el blanco dependerán 
en gran porte de lo distancia. Si tenemos que efectuar nuestro 
compaña aéreo desde este país, solamente una pequeño fracción 
del esfuerzo gastado en ello será de alguna efectividad. 

Si, del otro lodo, podemos lanzar nuestros ataques aéreos 
desde bases intermedios, lugares más cercanos al blanco que nues­
tras propias orillas, podremos emplear aviones más pequeños y los 
cuales contamos en mayor número; pOdremos apoyar a los bom­
barderos con cazos y a si disminuir las pérdidas. Volando desde 
Islandia, por ejemplo, la distancia en un solo sentido habría sido 
cortado en 2,000 millas; desde Spitzbergen serón solo 1 ,600 mi­
llos; Gran Bretaña, Francia, Alemania, Turquía, Japón, -uno cual­
quiero de estos países ofrecería bases fovo~ables poro una guerra 
aéreo con Rusia. 

Esto signif;co que nos es esencial el contar con aliados en los 
continentes europeos y asiáticos si queremos llevar o cabo uno 
efectivo campaña de bombardeo. Pero poro ganar y o lo vez 
mantener o toles países como nuestros aliados, debemos ser ca­
paces de mantenerlos libres y vivos, uno toreo que sólo puede ser 
conseguido con el poder noval . Y en el coso de que poseamos to~ 
anillo de bases intermedios habremos obtenido uno dnble venta­
jo, porque además de serv•r en un propósito ofensivo toles bases 
servirán poro detector e interceptor aviones y cohetes del enemi­
go, cuando se encuentro en commo hacia nuestros orillas, dándo­
nos tiempO poro adoptar medtdos de acción. Mientras más cer­
canos o territorio enemigo y más a lejados de nuestros costos pue-



264 REVISTA DE MARINA 

don encontrarse tales bases, mejor podrán desempeñar un papel 
amortiguador de efectos de un bombardeo estratégico en nuestra 
tierra. En tal coso podemos decir que nosotros estamos más cerco 
o lo U.R.S.S. que la U. R. S. S. de nosotrOS-- una condición bá­
sico poro triunfar en operaciones aéreas. 

Un tercer argumen~o contra el uso único del poder aéreo es 
que nosotros no contamos con alguna ventaja particular en esto 

1 clase de guerra sobre los comunistas. No parece ser que ter. ga­
mos uno superioridad decisivo en cuanto o número de aviones o 
o su calidad; puede ser que nosotros seamos más vulnerables a 
bombardeos aéreos que lo Unión Soviético, debido o los altas con­
centraciones de habitantes en ciertas regiones. Todo lo que haga­
mos o la Unión Soviético puede hacérnoslo ella y al final puede 
ser que recibamos mayor castigo que el que damos. 

El reconocer los limitaciones del poder aéreo poro ganar uno 
guerra él solo no significo falto de apreciación al rol esencial que 
jugará en cualquier guerra del futuro. Eventualmente su rol pue­
de resultar decisivo, pero solamente después que hayamos dejado 
de considerar al poder aéreo como uno prima donno capaz de rea­
lizar lo función ella solo. 

Entre otros favoritos muy populares poro ganar uno guerra 
rápido v ecónómicomente poro nosotros está lo llamado guerra 
"aprieta-botón", relacionado al uso de las modernas armas de des­
trucción en masa, tal como lo bomba atómica y agentes biológi­
cos o químicos. Con respecto o lo confianza en uno "guerra o­
prieta-botón" en general, nos será suficiente el copiar una decla .. 
roción hecho por el Secretario de Defensa Robert A. Lovett, don­
de él previene que "no hoy ningún modo nuevo, borato o mági­
co de ganar guerras en un futuro cercano". 

Más aún, en lo que concierne a los super-armas, es dudoso 
que ellas sean empleadas en una guerra mayor. Más probable: 
es que ellas serán emp!eados si un bando piensa que tiene una 
gran ventaja en talas armas sobre el otro bcyo y está libre de re­
presalias. Pero esto es algo difícil de predec1r. Los alemanes uso­
ron gases venenosos en la Primera Guerra Mundial porque peno~ 
saron que tenían el monopolio de su producción, perO no los uso­
ron en lo Segundo Guerra debido a que .los otros países dominaban 
también su producción. Esto también es cierto al tratar de bom­
bardeos aéreos, los cuales fueron empleados por los alemanes al 
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comienzo porque estaban a la cabeza, pero pronto las cosas cam­
biaron y recibieron más de lo que habían dado. 

Otra posible forma de conducir una moderna guerra puede 
encontrarse en lo guerra sicológica, que trata de minar la voluntad 
de luchar del enemigo. El empleo de "Quintas Columnas", la agi­
tación de descontento y desórdenes entre los habitantes del país 
enemigo u ocupado, la organización de movimientos clandestinos 
Y sabotage desde adentro, el uso de propaganda combinado con 
los modernos medios de comunicación -todo puede esto result:Jr 
una tremenda arma. Pero mientras ellos pueden contribuir a la caído 
del enemigo en las etapas fina!es de una guerra, cuando otros me­
dios lo han debilitado y preparado su derrota, ellos solo escasa­
mente pueden ser decisivos por sí mismos y por lo tanto no puede 
confiarse en ellos para ganar uno guerra. Además ellos pueden 
fácilmente convertirse en armas de dos filos, resultando tan dañi­
nos paro nosotros como paro el enemigo. 

Mientras naturalmente debo considerarse toda armo premiso­
ro y evaluable y mientras nos preparamos para USClrlas ya ofensh' 
vamente ya en lo defensivo, estos armas solas no pueden consti­
tuir la base único para un plan estratégico. Lo que siempre ganará 
uno guerra es -lo ha sido y lo seguirá siendo-- uno apropiada 
combinación y coordinación de todos los aspectos de la energía na­
cional, tales como diplomacia, poder económico, capacidad indus­
trial, ciencias, sicología, más el completo empleo de una fuerza ba­
lanceada, es decir, del equipo de todos los Servicios, usados de a­
cuerdo a su inherente capacidad en una estrategia común y com­
prensiva. 

A fin de aproximarnos más al significado de los capacidades 
inherentes o coda una de las Fuerzas Armadas debemos mirar un 
factor, el cual, en grado mayor que cualquier otro, los distingue 
uno de otra: el modo particular de transporte que es básico a co-r 
do una de ellas. Porque ·es un análisis final donde el transporte 
hace la diferencio entre poder terrestre, poder naval y poder aéreo. 

Es un hecho reconocido que el transporte aéreo -por avión 
o por cohete- es la forma más rápida de lomoción hasta hoy de­
sarrollado. Gozo de la ventaja adicional de ser comparativamen­
te independiente del terreno; los aviones pueden volar a cualquier 
y todo sitio, encima de tierra y de mares, sin lo ayuda de huellas 
o cominos . Pero también los aviones tienen una gran desventaja; 
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debido o su velocidad y complicado mecanismo, se requiere enor­
mes cantidades de combustible y de hombres. 

Transporte marítimo, en la otra mano, siendo realizado en 
grandes unidades y o bajos velocidades, viene o resultar el más 
económico medio de transporte. Es, por supuesto, limitado por lo 
existencia de aguo, y aunque es verdad que hoy más del doble de 
aguas que de tierras en el mundo, quedo el hecho de que los bu­
ques se detienen al alcanzar tierra, mientras los aviones pueden 
continuar su avance. 

Como uno ilustración de los méritos de ambos sistemas con­
sideremos un ejemplo dado por el Secretorio Lovett en 1944, 
cuando desempeñaba el puesto de Secretorio Asistente de Defen­
sa poro e l Aire. Debido o su posición no se le puede tachar de ig­
norante en toles asuntos o de ser anti-aéreo. Los siete u ocho años 
transcurridos no han modificado en lo mínimo, como tampoco lo 
será en un futuro cercano, lo verdad de sus declaraciones o 

El declaró: "Por algún tiempo futuro aviones de transporte no 
podrán ocupar el lugar de los buques. No hay, de hecho, ningu­
no bueno rozón por lo que ellos deban hacerlo o o o o o . " 

Supongámos que nuestros problemas es mover 100,000 to­
neladas largos de obostecimentos por mes, bajo los presentes con­
diciones de guerra desde San Francisco a Australia, una distan­
cio aproximado de 6,500 millos náuticas. ¿Cuántos aviones de 
transporte de 4 motores se necesitarán? ¿Cuántos buques? ¿Cuán­
to personal? ¿Necesitaremos buques tanques? Lo siguientes y sim­
ple comparación nos dará las respuestos: 

Número Dotaciones Combustible Buques tanques 

Buques 44 3,200 (incluyendo do- 165,000 bbl. Ninguno 
(Tipo EoCo) taciones de cañones) o 

Aviones 120,765 (tripulaciones 8'999,614 bbl. 85 (de gran tama-
(4 Motores 10,022 de vuelo solamente) o ño>. 
Tipo C-87) 

Continúo Lovett: "Creo que un estudio de esto comparación 
mostrará lo absurdo de lo reciente corriente de "cargo aéreo co­
mo curo tota l" en medio de una guerra en lo cual necesitamos 



EL PODER NAVAL EN LA PROXIMA GUERRA 267 

todos los abastecimientos que podamos conseguir por tierra, mar 
y aire". 

Si consideramos ahora que una guerra en gran escalo presen­
tará docenas de problemas similares, solamente de mucho mayor 
magnitud y manejando muchos millones de toneladas, concluire­
mos que ningún país, aún el más rico, podrá hacer frente a tales 
gastos de combustibles y hombres en transporte aéreo solamente. 
Es, por consiguiente, bastante claro que el grueso de todas mer­
caderías y hombres o ser movidos a través de tierra o de mares 
tendrá que hacerlo por medios terrestes o por buques. El tr'ans .. 
porte aéreo jugará un papel muy importante en todos los casos 
donde altos velocidades son esencia les o en lugares que son inac­
cesibles para buques o trenes; uno recuerda el "Camino a Burma" 
durante la pasada guerra o el "Berlín Airlift" en más recientes 
tiempos. Ellos constituirán, durante un largo tiempo futuro, un 
servicio suplementario de "expreso" no un servicio suplementario 
de "cargo". 

La mejor manera de combinar las ventajas de los transportes 
aéreo y ·naval para propósitos militares, a lo vez que se reduce al 
mínimo sus respectivos debilidades, es el portaviones. Permitién­
donos el uso económico de transporte en buques hasta donde sea 
posible también nos permite hacer un completo uso de la gran su­
perioridad del avión cuando se le necesita. Eventualmente los 
portaviones --así como también los aviones-- serán desplazados 
por cohetes dirigidos y otras formas nuevas de locomoción. Pero 
hasta que eso ocurra el portaviones representa el mejor compro~ 
miso entre transporte aéreo y transporte naval, dando a los na­
ciones marítimas una definita ventaja sobre aquellos que sólo 
pueden utilizar sus aviones desde bases en tierra. 

El sistema de transporte terrestre hoy en día, incluyendo fe­
rrocarriles y vehículos automotores viajando en carreteras pavi­
mentadas, es a menudo superior en rapidez al transporte en bu­
que esto es en completo contraste con las condiciones de hace cien 
años, cuando el transporte terrestre era lento y fastidioso compa­
rado con el transporte marítimo, especialmente cuando se trata­
ba de mercaderías pesadas. Con una posición interior una Poter: · 
cia Terrestre, utilizando la ventaja de esta nueva superioridad del 
transporte terrestre, puede usualmente alcanzar lugares dentro de 
cierta distancia desde su centro en más corto tiempo que una 
Potencia Marítima, la que debe depender en lentas buques y qui­
zás tenga que atravesar grandes extensiones de aguo. 
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Fué esta consideración la que condujo a los geopolíticos ale­
manes a la concepción del llamado "Plan Alrededor de los Mores", 
que debía ayudarlos a neutralizar la amenazo cel poder naval bri­
tánico durante lo 11 Guerra Mundial. N) poseyendo uno marina 
lo suficiente fuerte como paro desafiar directamente a lo flota bri­
tánica, los alemanes tenían que intentar algo para impedir que el 
poder naval inglés fuera completamente efectivo, como había su­
cedido en la Primera Guerra Mundial. Desde que el medio más 
rápido y seguro para la destrucción del poder naval enemigo -la 
destrucción o eliminación de sus fuerzas navales- no estaba a 
su a !canee, idearon un plan que les produciría resultados simila­
res, pero concentrándose en los otros dos factores esenciales del 
poder naval, buques mercantes y bases. 

Consecuentemente los ataques directos a lo navegación olio­
do, principalmente con U-botes, fueron revividos de lo Primera 
Guerra Mundial, añadiendo otro método, previamente no emplea­
do por los alemanes; el capturar todos los puertos y bahías con­
tinentales por medio de los cuales el poderío naval inglés se ha­
cía sentir y por medio de los qué, la ayuda marítima podía olean­
zar a nuestros aliados continentales, reforzando su resistencia y 
poniendo presión al alemán invasor. 

Por consiguiente, en la Segunda Guerra Mundial el Alto Co­
mando Alemán, en vez de tratar una rápida captura de París -el 
principal goal de la estrategia alemana en el anterior conflictO-­
se apoderó sistemáticamente de la costa europea desde el norte 
de Noruega hasta el sur de Francia y a través de casi todo el Me­
diterráneo. Además de disminuir los efectos de la superioridad 
naval inglesa, este movimiento dió a los alemanes la ventaja de 
mejores bases para su ofensiva submarina. 

Por algún tiempo pareció que este p!an resultaría muy bue­
no. Gozando de las ventajas de líneas interiores y superior poder 
terrestre, los alemanes podían atacar con relompagueantes velo­
cidad en cualquier dirección. Dentro de un radio de unas l 000 
millas, el que incluye toda Europa central, occidental y meridio­
nal, su autoridad era suprema; todos los países dentro de este 
mágico circulo ya cayeron fácil presa ante los conquistadores e­
jércitos alemanes, ya se aliaron con el vencedor, poniéndolo en 
control no sólo de sus recursos sino también de sus puertos. Como 
resultado ninguna ayudo inglesa, ya militar de recursos, podía al­
canzar el continente, opacando la esperanza de que las víctimas 
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del invasor Organizaran sus fuerzas para una contraofensiva . So­
lamente una pOderosa invasión podría reabrir las puertas del con­
tinente y conducir la guerra así hasta Alemania misma, pero pa­
ra tal tarea el poder naval inglés por sí mismo ero enteramente 
i11adecuado. 

Si el plan "Alrededor de los Mares" no triunfó al final, fué 
por tres factores responsables: Primero, los Italianos no pudieron 
realizar la parte del plan que 'les correspondía, el apoderarse del 
Canal del Suez y de Malta o la derrota de la flota inglesa del Me­
diterráneo; así como tampoco España desempeñó su parte, que 
ero la captura de Gibraltar, necesaria a fin de cerrar el Medite­
rráneo al poder naval aliado. 

El segundo factor fué la adición del poder norteamericano 
al inglés lo que inclinó la balanza en favor de los Aliados y even­
tualmente hizo posible la invasión del continente europeo. 

La tercera razón del fracaso del plan alemán tiene que ver con 
el problema de transporte y pOr lo tanta nos explayaremos en él. 
Por supuesto que es verdad que el actual transporte terrestre tie­
ne ciertas ventajas sobre el transporte marítimo. Pero esto es 
cierto sólo dentro de definidos límites. Por ejemplo, esta supe­
rioridad se manifiesta tán sólo en una región, como la Europa Oc­
cidental, que posea una red de ferrocarriles y carreteras desarro­
lladas en alto grado. Además el transporte terrestre ráp·domente 
pierde eficiencia cuando se encuentra con obstáculos naturales, 
tales como cadenas de altas montañas, desiertos, o grandes cuer­
pos de agua. Aún más, tiene un alcance límite más allá del cual 
tiende a deteriorarse, aún contando con las más favorables con­
diciones. Este alcance puede colocarse entre 1000 y 1500 mi .las, 
cuando la ley de los decrecientes dividendos empieza a operar y 
detiene cualquier operación en gran escala . Los Alemanes sintie­
ron muy en carne propia los efectos de esta ley en las vastas ex­
tensiones de Rusia y del Africa del Norte, debido a que en ambos 
teatros ellos sobre-extendieron sus líneas de comunicación. Esto 
resultó una de los principales razonas para su eventual derrota 
en estas aéreas. 

En contraste con lo anterior, transporte por buques, lento pa­
ro comenzar, no tiene tal estrecho límite de alcance. Un moderno 
buque mercante puede navegar 1 000 millas con 10 misma fac1 
lidod que 10,000 millas; solamente se demoro más. Por consi­
guiente, el poder marítimo inglés, oúnque tuvo que operar en 
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parte alrededor del Africo poro llegar o Egipto, despacio perO 
inexorablemente construyó resistencia y fortaleza, hasta más que 
igualar al poderío alemán en el desierto, el que careciendo de con~ 
tacto con la Alemania misma enfrentó un casi invencible proble­
ma de logística . Aún un buen general no puede contrarrestar tal 
desventaja. De aquí el colapso final alemán después de uno ini­
cialmente brillante campaña. 

El error de los geopolíticos fué el generalizar los condiciones 
encontradas dentro de los comparativamente confinados limites 
de Europa. Pues estos condiciones, que favorecen al transporte 
terrestre sobre el marítimo, son raramente encontrados fuero de 
este pequeño continente o de los Estados Unidos. En el caso de 
una guerra de propOrciones globales, transporte por buque --ó 
poder naval-permitirá todavía un grado de movilidad superior 
en muchas maneras a aquél de las Potencias Terrestres. 

Si desea una prueba de hechos para sostener la lógico de es­
tas deducciones no tenemos más que echar un vistazo a la situa­
ción en Corea . Primero que todo, la campaña en Corea ha de­
mostrado más allá de toda dudo que las guerras no pueden ga­
narse con sólo el poder aéreo, aún en el caso de que un bandbo 
tenga completa superioridad sobre el otro. Segundo, sin una ba­
se cercana -en este caso el Japón- desde la cual tropas pueden 
ser lanzadas rápidamente en la lucha, nunca hubiéramos conser­
vado Corea contra los asaltos de las fuerzas comunistas, las que 
tienen tan sólo que cruzar una línea imaginaria y detrás de la 
cual ellas se han preparado cuidadosamente para la invasión. 
Tercero, tan pronto como la situación se estabilizó algo los pro­
blemas de logística -primariamente de transporte- se convir­
tieron de importancia primord•al . A pesar de sus cortas líneas 
de comunicaciones terrestres los comunistas no cuentan con una 
ventaja particular en este aspecto, debido a que sus redes de co~ 
municaciones no están muy desarrolladas y a qué parte de su e­
quipo, al venir de la Rusia Europea, debe cubrir largos distancias 
antes de llegar a las líneas frente. Aún cuando nuestros buques 
tienen que navegar más de 6000 millas para abastecer nuestras 
fuerzas, parece que no hemos sufrido adversidad alguna a ese res­
pecto. Finalmente, cuando uno mira el triste espectáculo presen­
tado por los zonas liberados de Coreo es que uno comprende pOr­
qué la gente no pone su corazón en medidos de defensa, o menos 
que ellos vean algún chonce razonable de impedir invasión en vez 
de sencillamente prometerles "liberación''. 
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Eso sí, algunos de los partidarios del poder aéreo o de lo gue­
rra "aprieto-botón" señalarán que lo compaña de Corea no re­
presento un teatro típico para una apropiada exhibición de sus ca­
pacidades. Pero, ¿podemos estor seguros de que lo próximo guerra 
nos ofrecerá estos portiwlores condiciones sobre los cuales los 
entusiastas del aire están pensando? También existe, por supues­
to, el peligro de que nos preparemos poro una guerra del ayer que 
nunca se repitirá. Pero también hoy el peligro de que nos prepa­
remos para una guerra muy del futuro y ser cogidos sin preparoti., 
vos para una lucho de moñona. Para estor seguras, debemos pre­
pararnos para un ancho margen de tipos de guerra, porque ésta. 
parece que siempre resulta diferente de lo que se esperó. O como 
la Comisión Asesora del Presidente en Servicio Militar Obligatorio 
ton aptamente lo expresó: "Una noción amonte de lo paz no tiene 
más camino que el prepararse poro cualquier tipo de ataque que 
se le pueda lanzar desde cualquier sitio. Si dejo un comino sin 
guardar, debe esperarse que un enemigo alerto y ovisor aproveche 
lo ventaja ofrecida por este punto débil en nuestras defensas. Es­
ta omisión puede resultor fatal". 

El tercer punto que debe aclararse antes de tratar de lo apro­
piada apreciación del rol del poder naval en una guerra futura es 
la relativo posición geográfica de los presuntos antagonistas. Un 
vistazo al mapa nos revelará que Rusia y sus satélites gOzan más 
o menos de una posición central dentro del vasto y doble continen­
te llamado Eurasia. Esta posición, similar a la ocupada por Ale­
mania dentro de los más estrechos límites de Europa, do a Rusia 
una gran ventaja. Aunando lo parcial superioridad del transpor­
te terrestre o un fuerte poder militar de ataque, lo Unión Soviéti­
ca puede alcanzar y rebasar las regiones costeras del continente 
en un comparativamente corto tiempo si no encuentra resistencia. 
Rápida y eficientemente ejecutado, tal plan "Alrededor de los Ma­
res", aunque en mayor escalo, colocaría la mayor parte de la po­
blación humana, industrias altamente desarrolladas y ricas fuen­
tes de materias primos debajo de lo dominación ruso. 

Esto posición favorable inspiró al geógrafo inglés Mackinder 
su ahora famosa frase de que quien controlara la "Heartlond" (la 
porte central de Eurasia) dominaría también lo "World lslond", 
significando la masa terrestre de Europa, Asia, y Africo. Y quien 
sea que utilize los enormes recursos de este vasto continente po­
dría construir su poder noval y fortaleza en general hasta un pun-
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to donde podría exitósamente alcanzar la dominación mundial 
conquistando los restantes continentes de les Américas y Austra­
lia. 

Lo teoría sueno valedero y desgraciadamente hay mucha 
verdad en ello. Pero actualmente los cosas no son tan simples. 
Posición es siempre relativo; si se dice que una posición central 
tiene ciertas ventajas, puede sostenerse con igual justificación que 
una posición periférico ofrece definidos beneficios, debido a que 
permite que ataques concentrados y coordinados pueden realizar­
se contra nación situada en el centro. Alemonia,a pesar de sus lí­
neas interiores, fué derrotada por los Aliados cuando éstos la ro­
dearon, volviéndose así lo suficiente fuertes para abrir un segundo 
y tercer frentes, atacándola de esa manero de todos los lodos. Todo 
ventaja inherente contiene una debilidad, una convirtiéndose en 
otra .de acuerdo a la combinación de circunstancias. 

Por ejemplo, una de las mayores ventajas de Rusia desde el 
punto de vista militar es su gran tamaño, lo cual le permite cam­
biar espacio por tiempo, obligando al enemigo a sobre-extender 
sus líneas de comunicación. Pero este mismo tamaño, que ha sol­
vado o Rusia dos veces en los últimos 150 años, tiene sus defec­
tos. Uno es la dificultad de transporte, considerado entre los peo­
res cuellos de botella en el potencial bélico de Rusia; el otro es lo 
incapacidad de proteger adecuadamente todas sus enormes fron­
teros. Si Rusia fuera atacada por más de un sitio simultáneamen­
te se encontrarían lugares blondos en su armadura y asi lo habi­
lidad de sus ejércitos para retirarse hccio el interior sería limita­
da definidomente. Pero solamente con la ayuda de un pOder na~ 
val pudo lo Francia del 1812 o la Alemania del 1941 lanzar ta­
les ataques centrípetos y ninguna de los dos lo tuvo en suficiente 
grado. 

Más aún, a pesar de lo enorme importancia de los condicio­
nes naturales, uno no debe caer en el error de asumir que ellos 
son decisivas en si mismos. Mockinder mismo rechazó el deter­
minismo geográfico cuando indicó que "el hombre y n6 lo natura­
leza es quien tiene la iniciativa". A pesar de la influencia funda­
mental de la geografía en la conducta de uno guerra, debemos 
darnos cuento que tan sólo determina condiciones, nó resul tados, 
los que depende primordialmente de nuestros acciones. Estando 
concientes de la realidad geográfica podemos, bien aprovechar 
totalmente los beneficios que ofrece, bien prepararnos para ven-
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cer los obstáculos que pondrá en nuestro camino. No necesitamos 
aceptar estos condiciones como finales e inalterables. Si sola­
mente las condiciones geográficos decidieran los Estados Unidos 
nunca hubieran ganado le guerra contra el Japón, donde practi­
comente todas las condiciones geográficas no eran desfavorables. 

Sin embargo, el estudio de lo geografía puede enseñar valio­
sos lecciones. Entre ellas nos muestra que lo Rusia Soviética, la 
noción pivote de Eurosia, puede alcanzar virtualmente todos sus 
objetivos primarios -asumiendo ser ellos la denominación de 
todo lo Eurasia-expondiéndose sobre tierra únicamente. Simple­
mente extendiéndose en las regiones vecinas puede ella extender 
su control hasta dominar lo "Rimland" del doble continente. Da­
bido o su posición central y a lo corto de sus líneas de comunica­
ción la Unión Soviética puede realizar todo esto sin necesidad del 
poder naval . 

Si, por el otro lodo, los Estados Unidos desean poner fin o la 
expansión y conquista comunista, si desea ayudar a sus aliados y 
defender apropiadamente este país contra ataques, debemos cru­
zar el océano para alcanzar el continente europeo y llevar lo gue• 
rra contra el agresor. Cualquier coso que hagamos, menos ren­
dirnos incondicionalmente, nos obligo a cubrir grandes distancias 
por mar -y esto claro y inequívocamente implica un poder na­
val . No es posible otra conclusión. Sin la ayudo del poder naval 
nuestro poder terrestre no podría ni empezar o funcionar y aún 
nuestro poder aéreo se vería seriamente reducido en su eficiencia. 
Después de todo esta condición no ha cambiado mucho desde ICI 
última guerra. 

La real y básica diferencio entre los dos antagonistas es que 
los Comunistas pueden ganar lo guerra esencialmente sin la ayu­
da de un poder naval mientras nosotros nó. Esto es una cot ,di­
ción fundamental que existe, sin consideración de fortaleza numé­
rico, capacidad industrial o riqueza de recursos naturales. Pode­
mos entonces definir que la Unión Soviética es una Potencia Te­
rrestre, independiente de su poder naval, mientras los Estados Uni­
dos es -y tiene que serlo-- básicamente una Potencia Naval. 

\ Para ser realista y tener éxito debe construirse nuestro plan estra­
tégico sobre esta base, debe aprovechar al máximo cualquier ven­
tajo que nos trae y prepararse para hacer frente para vencer cual­
quier handicap que represento. Y desde que el poder naval es de 

• 
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tal importancia para nosotros, nuestro plan debe incluir las mejo­
res medidas para su protección y desempeño funcional. 

Antes de trazar mayores conclusiones de estos estudios pre­
liminares, debemos ahora recapitular nuestros resultados: 

( 1) Es más que dudoso que el poder aéreo solo, un tipo de 
operaciones de "apretar-botón", lo bomba atómica o cualquier 
otro factor único que podamos alabar en el presente pueda ganar 
una guerra en el cercano futuro. El único modo seguro de prepa­
rarnos para cualquier eventualidad es continuar desarrollando 
nuestros poderes nacionales o constituyentes, el ganar aliados y 
ayudarlos a fortalecer sus poderes de resistencia. Esto puede ha­
cerse sólo con la ayuda de un poder naval. 

(2) El inmenso problema logístico que enfrentaremos en 
caso de uno guerra mayor puede ser resuelta sólo con ayuda del 
poder noval. 

(3) Condiciones geográficas demuestran inequívocamente 
que mientras Rusia puede prescindir del poder naval en uno gran 
escala -excepto negativamente, para atacarnos- este país de­
pende absolutamente del poder noval y no puede ganar uno gue­
rra contra Rusia sin su ayuda. 

La primera conclusión que podemos deducir de estas premi­
sas es que podemos distinguir tres cinturones o esferas naturales 
de defensa, cado una poseyendo diferentes medidas de seguridad 
y requiriendo diferentes medidos defensivas. El primer cinturón 
está formado por los vecinos directos a Rusia o a sus satélites, ta­
les como Finlandia, Suecia, Norte de Noruega, Alemania Occiden­
tal, Austria, Italia, Yugoeslavia, Turquía, Irán lraq, Afganistán, 
India del Norte, Indo-China y Coreo. Con respecto a este anillo de 
países la Unión Soviética cuenta con uno prOnunciada ventaja so­
bre nosotros, especialmente en vista de contar no sólo con una po­
sición central sino tener unificación de organización y de coman­
do. 

Por supuesto que la respuesta o esto no es que debamos a­
ceptar pacíficamente nuestra inferioridad y limitarnos o mirar 
como un país tras otro de este anillo van siendo ahogados por lo 
marea roja; en lugar de eso debemos ver que en ese cinturón se 
hagan preparativos para repeler cualquier agresión, muCho antes 
del comienzo de las hostilidades. Una vez que las hostilidades 
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comienzan tenemos muy poco chonce de llegar a esos países an­
tes que los rusos -o menos que su poder de resistencia sea lo su­
ficiente fuerte poro soportar el primer ataque y así ganar tiem­
po. El problema primordial de la defensa de este cinturón es, por 
consiguiente, el desarrollar prontamente el poder terrestre de es­
tos países y el coordinar sus esfuerzos, tanto político y económi­
co como militares, de manera de convertirlos en capaces de resis­
tir agresión o, mejor aún, de impedirla enteramente. Todo lo que 
el poder noval puede hacer en esto situación es el mantener un 
flujo contínuo de refuerzos y abastecimientos hacia estas regio­
nes amenazadas. Esto es de vital importancia, pero por sí mismo 
no puede impedir o detener una invasión. Y aunque cualquier 
pérdida en este anillo constituirá una derrota grande poro los Es­
todos Unidos, no podrán evitarse enteramente y por lo tonto no 
deberán ser fatales para este país. El objetivo principal será el 
conservar la mayor parte de eso zona fuera de las manos comunis­
tas y al mismo tiempo erigir suficiente base como para actuales 
contraofensivas. Esto es esencial porque a lo mejor la próxima 
guerra no ofrece una oportunidad como lo invasión de Norman­
dia o su equivalente. 

El segundo cinturón de seguridad lo componen los países en 
el anillo exterior o límites continentales de la Eurasia. Esta es­
fera está fuera del alcance inmediato de la garra comunista, es­
tando protegido por altas montañas, desiertos, mares, o largas 
distancias . Esta zona incluye posiblemente Spitzbergen, pero cier­
tamente Islandia, Gran Bretaña, España, Africa del Norte, Arabia, 
Sur de lo India, porte del sureste del Asia, Indonesio, Filipinos, For­
mase y Japón. La pérdida de cualquier parte de esto zona podría 
resultar fatal para nosotras. Pero a diferencio de lo zona inte­
rior, estos países pueden ser sostenidos y defendidos con la ayu­
da del poder naval, nuestro y de nuestros aliados. A menos que 
seamos cogidos dormidos y sin preparación no debemos perder no­
da de esto zona. Es esta región nuestra aérea natural de escena, 
donde podemos mantener armas y abastecimientos en stock, yo 
que están más seguros ahí que en los inmediatos vecinos de Rusia. 
Es a esta región donde debemos retirarnos si somos desalojados del 
primer anillo y desde donde continuaremos la guerra y prepara­
remos nuestras contra-ofensivas. 

Mientras una preparación en avance no es ton importante en 
esto región como lo es en la interior, su valor esencial nos mueve 
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a adoptar prontas medidas de precaución en este momento. Esta 
medidas deben incluir construcción de aeródromos, aumenta de 
facilidades portuarias a fin de poder manejar todo el intenso grá­
fico de tiempo de guerra, la construcción de refugios, sistemas 
de alarma, barracas, pañales, defensas antiaéreas y antisubmari­
nas. Las fuerzas terrestres de estos países, ya que no se les nece­
sitará para repeler ataques por el aire, deben ser enviadas a re-' 
forzar a nuestros aliados en el continente, considerando que casi 
no hay chance para invasión en gran escala de los primeros, es­
pecialmente en la etapa inicial, mientras nuestro pOder naval sub­
sisto. 

El tercer citurón consist-e de los continentes insulares, las 
Américas, Australia y A frica del Sur. Estando en su mayor parte 
fuero del alcance de los poderes terrestre o naval rusos, las medí-' 
dos defensivas deben concentrarse en general en adoptar los me­
jores dispositivos contra ataques por aviones o cohetes dirigidos. 
Esto no significa una tarea suave o despreciable. Aunque la fre..J 
cuencio y efectividad de esos ataques no será muy elevado, de­
bido a las grandes distancias, los Estados Unidos son el blanco 
más importante en una guerra mayor y pOr lo tanto deberá dár-· 
sele primaria importancia. En Europa los líderes comunistas se­
rán cuidadosos con lo que destruyan, ya que ellos desearán hacer 
uso de la capacidad productiva de los países dominados; tal cuí-· 
dado no existirá al bombardear ciudades o fábricas americanas. 

Basándonos en estas reflexiones nos será posible determinar 
una política integral nacional americana, que ofrecerá el más al­
to grado de seguridad para nuestro país en estos tiempos. Como 
se ha hecho notar en las precedentes pág1nas, tal política debe 
tener en cuenta las capacidades así como también las necesidades 
esenciales del poder naval. Esto puede y debe ser hecho sin sa­
crificar similares necesidades de los otros Servicios, va que ello~ 
se suplementan mutuamente; ninguno puede triunfar sin la ayuda 
del otro; yo que condiciones favorables para uno son también útiles 
para los otros . Ellos lograrán sus propósitos como parte integrante 
de un equipO en el cual coda uno hace lo que está más capacita .. · 

· do para hacer; el confiar en una parte para que realice todo el 
trabajo es contrario a la lógico, hace caso omiso de las lecciones 
de la experiencia y por lo tanto invita al desastre. 

Las pautas generales de la estrategia nacional que hoy día 
se necesita, aunque americana en motivos y global en concepción 
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y ejecución, son bien comprendidos y más o menos aceptadas en 
general. Ella apunta al forlolecimicnto de nuestra propia posició:1 
y de nuestros aliados en todo sitio v en todo respecto, político, 
económica y mi:itarmcn1c. Ha conducido a exitosos medidas de 
rE-armamento y ayudo extranjero, al Plan Morshall, al Pacto del 
Atlántico Norte, al adelan~o de 'a unidad europeo y de un ejérci­
to europeo, al generoso tratado de paz con el Jcpón y los trota­
do!> de ayud~ mu~ua con r.uestrcs potenciales aliados del Pacifico 
Estos y otros movimientos srrn:'cres 51111 les q:.~e se nec::siton y nos 
acercan o cualquiera de los r.bs aspectos de seguridad: seguridad 
contra lo guerra, la que evilo conflictos, y seguridad en guerra, 
la que trota de crear una sit!..lcció:1 q;.¡e ofrezco el mayor chonce 
poro una victoria una vez que los operaciones han comenzado. 

Pero aquí estamos trotando con aquel 1as acciones y políti­
cas nacionales que recaen más directamente en el roi del poder 
naval dentro del cuadro del equipo defensivo. O más especifico­
mente, con la cuestión de qué se necesito hacer para asegurarnos 
que nuestro poder nava' será odecucdo pom las tareas que le es­
peran en una guerra del futuro. 

Hablando en general, estas necesidades son lomb:én obvios: 
fortalecer, en todo posible modo, los eleme"ltos individLrales del 
poder noval, lo Armada como c'e lo Marina Mercante, y proveer 
cuanto antes los bases necesarios para estar seguros de un olio 
grado de eficiencia en los otros dos elementos. Esto implica mJ 

sólo preparación mcterial sino i'1te!eclL!al, divu'gución pública del 
rol y valor intrínseco del poder nava!, como también u:1 cuidado­
so estudio de sus posibilidades y 'imitaciones. Como hemos re­
coleado en an~eriores párrafos, ello requiere lo cooperación r.le to­
dos las portes del poder nac·on~l , lo que presupone u:1 mejor en­
tendimiento mutuo de los prob!ernos enfrentados. Como un ejem­
plo típico de tal ccoperocté:t, conside·emos lo defe;1sa co:1tro sub­
marinos ert caso de una guerra contra Rusia. 

Conocedor de !as ventajas que el peder naval nos represe:1t'J, 
es de interés vital para .,ucs•ro presunto enem;go el evitar que ha­
gamos uso de el' as. Trotará de conseguir su objcti·¡o por lo des­
trucción o captura ce los puertos de embarque y desembarco 
-base~- ;; por el ataque o m:cstros buques e.1 les rutas :n::~ríti­
mos con aviones y submorrnos. Poro defendernos ccntru esta úiJ 
tima amenaza cedemos va pers'C::J . .Iir a cada submarino oor todos 
les mares del mundo poro hundir:o, es el medio más despilfarrador 



278 REVISTA DE MARINA 

y menos eficiente de combatirlos, yo trotar de negarles acceso o 
los mores donde pueden atacar o nuestra navegación, método que 
es el más efectivo. Con respecto o lo Rusia Soviético, los tres 
puntos donde el lo puede ser hecho -excepto en puertos bajo do­
minación comunista- son los estrechos que sus submarinos de­
ben atravesar poro llegar a los océanos: el Kottegat, entre Norue­
go v Dinamarca; !os Dordar.elos y el Estrecho de Bering. Si lo di-' 
plomada cmericono, apoyada por su poder militar y económico, 
nos asegura lo :nclusión de los dos primeros estrechos dentro de 
nuestro alineamiento en tiempo de paz y de su defensa exitoso 
en tiempo de guerra, el poder naval puede fácilmente ahorrar un 
millar de cazos-submarinos de diversos tipos y también millones de 
dinero que podría gastarse en algunos proyectos más urgente­
mente necesitados. 

El que un fuerte poder noval , por el otro lado, tienda a vigo­
rizar los monos de nuestra diplomacia y a ayudar a nuestros po­
deres terrestres y aéreo a conseguir sus respectivos objetivos debe 
evidenciarse en estas momentos. Sin la movilidad que garantiza 
el poder noval países tales como Grecia y Turquía, Japón y For­
moso, no hubieran pod•do ser mantenidos fuero del alcance de la 
gorra cornunista. 

Entre las medidas militares más específicas que se requieren po­
ro preparar nuestro peder naval paro su rol en cualquier conflicto 
futuro está, yo mencionado anteriormente, el conseguir bases en 
territorios extranjeros. Lo magnitud de esto tarea se vuelve apa­
rente cuando se considero uno declaración hecho en 1945 pOr H. 
Struve Hensel, entonces Secretario Asistente de lo Marino. Según 
él los Estados Unidos, comenzando en 1940, contruyeron 434 ba­
ses de guerra de diversos dimensiones en los tres principales tea­
tros de Operaciones. De que esto es primariamente uno función 
del poder noval, lo indica el hecho de que poro constrUir uno solo 
pisto de aterrizaje poro uso de bombarderos tipo B-36 se necesi­
tan veinte buques cargados de cemento. Y que tal enorme trabo­
jo no puede dejarse hasta el comienzo de los hostilidades debe­
río ser evidente. 

Otro poso esencial en lo mismo dirección es lo expansión y 
renovación de nuestros fuerzas novales. Algunas veces se oye el 
argumento de que eso no es necesario yo que nuestros oponentes 
no poseen grandes flotas de superficie. Tal razonom!ento es com­
pletamente erróneo, debido o que el tamaño de uno flota no de-
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pende en el del presunto enemigo sino en los toreas que tenga que 
desempeñar. Con deberes esperándolo a cada vuelta de esquino 
sobre todo el mundo. nuestra Armada nunca puede ser demasia­
do fuerte, independiente de la fortaleza de la Flota Roja. 

En general nuestra Armado está probablemente bien equipo­
da para su misión. Ciertamente que encontrará uso para todos 
sus buques, aviones, armas y destrezas especiales. Sus ocuroza­
dos, portaviones, cruceros y destroyers serón empleados en prote­
ger nuestros convoyes, en destwir o ablandar instalaciones cos­
teras, en enfrentar o las fuerzas novales enemigos y en dar apoyo 
para desembarcos anfibios, si fuero necesario. Sus minadores pue­
den necesitarse mucho en une guerra de minas, e, la CLial los ru­
sos siempre han mostrado uno gran eficiencia. Sus embarcacio­
nes menores tendrán mil usos diferentes, por lo que nunca serán 
suficientes. Habrá también una urgente necesidad oor buques 
especiales, tales como buques equipados para operar en aguas ár­
ticas, buques paro asalto de costas, buques pa~a guíor o dirigir 
cohetes, nuevos tipos de submarinos y de cazo-submarinos Y mu­
chos otros. Mientras más nos antic1pemos ahora en estos necesi­
dades, mejor preparados estaremos más tarde. 

Una especial y urgente necesidad es por nuevos y mayores 
portaviones, capaces de operar mayores y ·más pesados aviones. 
Estos buques deben ser consegwdos en adición o los bases terres­
tres, porque aunque estos bases tiene lo ventaja de ser inhundi­
bles, sufren el hecho de que son inamovibles. Por cons•guiente, 
ellas no pueden escapar de un ataque esquivando o dispersándose 
como pueden hacerlo los portaviones. Más aún, siendo fijo lo po­
sición de estas bases no puede variar grandemente los rutas sobre 
las cuales lanzan sus ataques. con el resultado de que el enemigo 
puede concentrar sus defensas a lo largo de estos probables rutas. 
Además, campos de aterrizaje en tierra puede ser tomados por fuer­
zas enemigos y entonces ser usados contra nosotros. Finalmente, 
disponiendo de una gran fuerzo de portaviones podemos lanzar 
nuestros ataques en regiones donde no contamos con bases o an­
tes de que éstos estén Fstcs. Podemos así aumentar considerable­
mente el poder ofensivo de nuestra fuerza aéreo. En algunos ca­
sos aviones con base en buques son los únicos medios con que mo­
lestan a un invasor, impidiéndolo de consolidar sus ganancias; dar 
apoyo táctico o nucsLros tropas o ayudar en llevar paracaidistas a 
su destino. 
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De la misma manera que la Armada, nuestra Marina Mer­
cante se encuentra próxima a ser adecuada paro las demandes de 
una guerra en un futuro cercano, tan lejos como concierne o un 
tonelaje total. Pero por lo que se he dicho sobre e ' gran valor de 
la velocidad en uno carrera entre el transpOrte marítimo y el 
transporte terrestre, es evidente de que debemos contar con más 
buques rápidos, toles como transportes, ca rgueros y ta,.,ques. Y 
un suf;ciente número de éstos debe estar listo y a la mano para 
entrar en acción al primer aviso a fin de llevar tropas y suminis-' 
tras a cualquier sitio a través de los mares. Pero no debemos pos­
tergar la construcción de toles buques hasta el rompimiento de 
las hostilidades, porque entonces será muy tarde para que ellos 
hagan la tarea que estór1 supuestos o realizar. La necesidad de 
tales buques no elimina por supuesto lo necesidad de contar con 
una flota de aviones de transporte, la que serviría como mensaje­
ro dónde y siempre que la velocidad sea una consideración predo­
minante. 

Pero estos buques y aviones serón de muy poco uso o menos 
que tengamos también a la mano una fuerza terrestre de choque 
de suficiente peder, altamente entrenada y propiamente equipa­
da, lista para ser arrejada o la primera alarma en cualquier sitio 
amenazado por la expansión comunista. El principal propósito de 
esto fuerza será ya apoyar a la resistencia local, ya Ocupar y con­
servar lugares en peligro hasta que tropas regulares lleguen y las 
releven . Para esto debe recordarse que es mejor y más fácil el 
ocupar y defender un lugar que el desalojar al enemigo de él. Pa­
rece lógico que esta fuerza de "hombres listos" sea formada por 
el Cuerpo de Infantería de Marina considerablemente aumentado. 

No se necesito argumento alguno para señalar la necesidad 
de contar bajo nuestros órdenes con una competente y golpeado­
ra fuerzo aérea, o con un ejército suficie11temente grande y equi­
pado con las más efectivos .armas, para permitirles el cumplir con 
"us respectivas misiones vitales en una guerra del futuro. Tam­
poco nadie dudará que debemos tener una producción industrial 
engranada paro demandas globales, uno firme convicción en la in­
herente virtud de nuestros idea 1es y una política extranjero capaz 
de anticipar necesidades en lugar de esperar pOr movimientos del 
enemigo. 

Pero para asegurarnos el éxito en la próxima guerra -si ello 
ocurre- dos factores necesitan especial énfasis. El primero es ve-



EL PODER NAVAL EN LA PROXIMA GUERRA 281 

locidad de acción en preparativos en tiempO de paz y velocidad de 
ejecución en tiempO de guerra. 

El otro es: en vista de la arrolladora ventaja dt:: nuestro pre­
sunto enemigo en poder terrestre y posiblemente también en po­
der aéreo. la única ventaja distmtiva que poseemos sobre él es 
nuestro poder naval, nuestra habilidad de usar los mares para 
nuestros propósitos. Esta venta jo debemos reco:1ocerla y aumen­
tarla al máximo a fin de contrarrestar nuestros handicaps. Es el 
apropiado uso de nuestro poder naval el que nos da la esperanza 
de un éxito final y de la victoria. 

(Del U. S. N .l. "Proceedings) 



HECHOS SOBRE EL PETROLEO 
En 1931 el consumo intemo de productos de petróleo en 

el Perú fué de casi 1 millón 900 mil barriles. En 1941 era ya 
más del doble: 4 millones de barriles y fracción. EN 1951 FUE 
MAS DEL QUINTUPLO, PUES PASO DE LOS 9 MILLONES 
Y MEDIO DE BARRILES. De este total, más de 7 MILLONES 
600 MIL los aportó la International Petroleum . 

* * * 
Debido a la creciente demanda interna, hoy en día alre­

dedor del 60 % de la producción de la International Petroleum 
se consume en el Perú . 

* * * 
Apenas cinco años atrás el Perú consumía 60 millones de 

galones de gasolina al año. HOY EL CONSUMO ANUAL ES 
MAS DEL DOBLE: 130 MILLONES DE GALONES, aproxima­
damente. 

En 1950 el consumo que hizo el público de la gasolina de 
la International PEtroleum representó para el Fisco MAS DE 
45 MILLONES 200 MIL SOLES por concepto de impuestos, y 
MAS DE 3 MILLONES 600 MIL SOLES obtuvieron las Muni­
cipalidades, percibiendo además el Estado MAS DE 600 MIL 
SOLES provenientes del impuesto a la gasolina consumida en 
las mismas operaciones industriales de la Compañía. 

* * * 
(Del Boletín "Noticias de Petróleo") . 



La Batalla por el Golfo de Leyte 
Po:- e: Almlr~t toe de In Flota de 106 &itndo.s Unldo.s 

Wllllrun F. HALSEY Jr. 

Octubre 1944 señaló el retorno dE:'1 Genere:.: Mac Arthur a 
las islas Filipinas. Comandos habían desembarcado en algu­
nos islotes en la boca del G<>lfo de Lrite e117 de Octubre. Tres 
días más tarde el General Mac Arthur ordenó e de..,cmbr,rco de 
sus fuerzas en Leite. Ellas encontraron muy ligera oposición. 
Y justamente tres días después, el 23 de Octubre, comenzó la 
batalla por el Golfo de Leite. Narraré esta batalla según, des­
de a bordo del acorazado "New Jersey". la ví d- sarro llar se. Es­
ta narración está basada en datos de mi bitácora y de mis 
diarios de guerra. 

Había entonces dos flotas de los Estados Unidos en aguas 
dr las Islas Filipinas. La Séptima Flota estaba bajo el coman­
do del Vice-Almirante Thomas Kinkaid. Su superior era el 
General Mac Arthur. Kinkaid tenía bajo su mando en Leite, 
sin contar las fuerzas anfibias, seis viejos acorazados, dieci­
seis portaviones de fscolta, cuatro Cl'uceros pesados, cuatro 
cruceros ligeros, treinta clestroy~rs y doce clestroyers escoltas, 
todo lo que- componía una poderosa fuerza. Su misión era de­
fensiva. Había bombardeado las playas, escoltado a los trans­
portes hasta el área de drscmoarco, montaba guardia mi~ntras 
descargaban y debería protegerlos durante su retirada. 

La Tercera Flota estaba bajo mi mando. Mi superior era 
el Almirante Nirnitz. Mi misión era ofensiva. Cuando recibí 
órdenes de cubrir los desembarcos en Leite mi misión no cam­
bió. Seguía siendo ofensiva. Las tareas asignadas a mi fuer­
za era el ganar la supremacía del aire sobre las Filipinas, pro­
teger los desembarcos, mantener una constante presión so­
bre el Japón y aplicar la máxima fricción en todas las áreas y 
con todos Jos medios posibles. Finalmente, si se presentara la 
oportunidad de destruir una porción de la flota enemiga, tal 
destrucción se convertiría en objetivo primordial de mis fuer­
zas. 
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Si la dos flotas hubieran estado bajo 1,m mismo comando, 
con un sistema común de control operacional y de información, 
la Batalla por el Golfo de Leite pudiera haber sido peleada de 
dist nta manera y con mucha mejor coordinación. 

Mi Flota estaba compu;:sto de la Fuerza de Tarea 38, bajo 
el Vice-Almirante Pete Milscher. Esta Fuerza estaba dividida 
en cuatro Grupos de Tarea. El Grupo de Tarea 38.1 coman­
dado por el Vice-Almirante Me Caín; el Grupo de Tarea 38.2 
bajo el mando del Contra-A~mirante Bogan; e-1 Grupo de Ta­
rea 38.3 con el Contra-Almirante Ted Sherman y el Grupo 
de Tarea 38.4 comandado por ~1 Contra-Almirante Davidson. 
Estas fm·rzas no eran uniformes en cuanto a poderío, pero pro­
mediaban 23 unidades por gTupo, divididas aproximadamente 
en lo siguiente: dos portaviones grandes, dos portaviones lige­
ros, dos acorazados nuevos, tres cruceros y catorce destroyers. 

El 23 Octubre nos comunicó uno de nuestros submarinos, 
el USS "Darter", que un grupo bastante poderoso de la Flota 
Japonesa navegaba con rumbo noroeste en el Mar de 1?- China 
y con seguridad intentaría el paso a través de uno de los Es­
trechos para alcanzar el área del Golfo de Leite. Nos encon­
trábamos en la mar desde el 6 de Octubre y durante ese período 
habíamos atacado repetidas veces aeródromos e instalaciones 
enemigas en Formosa, Okinawa y Luzón. Habíamos soportado 
recios ataques aéreos, habiendo sido nuestra actividad muy 
grande. Habíamos planeado el P.nviar a todos nuestros Gru­
pos, por rotación, a Ulithi para efectuar reparaciones y re­
cibir suministros, por lo que el G"upo de Tarea 38. 1 se en­
contraba el 23 de Octubre navegando hacia Ulithi con este 
propósito. Los otros tres Grupos se encontraban al este de 
las Filipinas, esperando su turno para retirarse y mientras 
tanto preparaban nuevos ataques ofensivos para apoyar a Mac 
Arihur. Basándome en la información del "Darter" ordené a 
los Grupos el ace1ca:·s~ a tierra y lanzar reconocimientos la 
siguiente mañana en un abanico que cubriese las rutas oc­
c!den tales marítimas a lo largo de toda la cadena de islas. 

Según lo p'aneado, al amanecer del 24 de Octubre los tres 
grupos de portaviones encontrábanse dispuestos en las afueras 
de- !as aguas orientales de las Filipinas, desde el Luzón Cen­
tral hasta justo el norte del Estrecho Surigao, y desde esas 
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posiciones eLos podían buscar y atacar cualquier buque que 
entrara ya al Estrecho de San Bernardino ya al Estrecho Su­
rigao o se Encontrara en las aguas occidentales de los mismos 
puntos. 

Nuestros primeros reconocimientos en la madrugada del 
24 de Octubre encontraron dos FuErzas Japonesas: la primera 
aparentemente con rumbo al. Estrecho de Surigao (esta Fuer­
za será ident;ficada desde ahora como la Fuerza del Sur) y la 
sLgunda y más poderosa en el Mar s:buyán (d. sdc ahora será 
conocida como :a Fuerza del Centro). 

El G1 upo que se encontraba navegando hacia Ulithi fué 
ordenado tomar rumbo opuesto y prepararse para hacer pe­
tróleo en la mar. 

Nuestros aviones atacaron repetidas veces durante el día 
a la Fuerza Central, informando el hundimiento del acoraza­
do "Musashi", de tres cruceros y de un destroyer, a 1.a vez que 
seve-ros daños a muchas otras unidades. Esta Fuerza dió la 
impresión de vagar sin rumbo fijo para después retirarse hac1a 
el oeste. A 1600 horas toda vía se encontraba dentro del Mar 
Sibuyán con rumbo 290, pero más tarde volvió a cambiar rum­
bo al este. 

Que élla intentara navegar el Estrecho San Bernardino 
durante la noche a pesar del severo castigo, era una posibili­
dad que yo no podía pasar por alto. Es por ésto que a 1512 
horas envié un mensaje preparatorio a todos los Comandantes 
de Fue1za de Tarea en la Tercera Flota y a todos los Coman­
dantes de Grupos de Tarea en el Grupo de Tarea 38, designan­
do a cuatro de nuestros más veloces acorazados, con sus uni­
dades de apoyo, y estableciendo que- estos buques formaran la 
Fuerza de Tarea 34 bajo el mando del Vice-Almirante Lee, Co­
manc;Iante de la Línea de Batalla, con la misión de estable-cer 
contacto con el enemigo a largas distancias. 

Con este despacho, que jugó un papel crítico en la ba­
talla del día siguiente, fué mi intención el prevenir simple­
mente a todas las unidades interesadas de que si se presen tase 
un encuentro de superficie con el enemigo, las destacaría de la 
Fuerza de Tarea 38 las formaría en la Fuerza de Tarea 34 y 
las enviaría adelante como una línea de batalla. Era defin iti­
vamente un plan de batalla y no un despacho ejecutorio, y 
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cómo tal estaba marcado. Para asegurarme que ninguno de 
mis comandos subordinados lo había interpretado mal, por 
radio-voz les dije. más tarde: "SI EL ENEMIGO HACE RECO­
NOCIMIENTOS, GRUPO DE TAREA 34 SERA FORMADO 
CUANDO YO LO ORDENE". 

Mientras tanto, a las 0943 interceptamos un despacho de 
uno de los grupos de reconocimiento del Grupo de Tarea 38. 4, 
informando haber avistado la Fuerza del Sur -dos viejos aco­
razados, tres cruceros pesados, un crucero ligero y ocho des­
troyers, al suroeste de la isla Negros al rumbo 060 y velocidad 
15 nudos- y haber alcanzado varios impactos con bombas y 
rockets. No enviamos ningún ataque contra esta comparati­
vamente débil fuerza. 

Estaba con rumbo al Estrecho Surigao, donde Kinkaid 
esperaba con aproximadamente tres veces su peso en metal 
-seis viejos acorazados, cuatro cruceros pesados, cuatro cru­
ceros ligeros, veintiún destroyers y treintinueve. torpederas 
(PTs) . Era nuestra estima que esta Fuerza del Sur sería 
totalmente derrotada por el grupo de Oldendorf de la Séptima 
Flota. 

El Grupo de Tarea 38. 3, el más septentrional en las afue­
ras de Luzón, se encontraba bajo un continuo ataque por avio­
nes de portaviones. Este Grupo derribó a 110 aviones, pero 
el enemigo consiguió bombardear al portaviones ligero "Prin­
ceton", el que más tarde tuvo que ser abandonado y hundido. 
El "Birmingham" y tres destroyers fueron dañados por la ex­
plosión de las santabárbaras dci "Princeton" y fueron envia­
dos a Ulithi con los sobrevivientes del "Princeton". 

El avistamiento de la Fuerza del Sur reafirmó mí convenci­
mi€nto de que Jos Japoneses se encontraban empeñados en un 
supremo esfuerzo, pero la prueba final todavía faltaba. No había 
poderío aeronaval (portaviones pesados o ligeros) en las fuer­
zas ya conocidas que convergían hacia las Filipinas. No pare­
cía posible el que· los Japoneses arriesgaran una gran parte 
de su poderío naval sin darle apoyo aeronaval en alguna me­
dida. La situación de sus portaviones era hasta el momento 
una incógnita. Creíamos que una fuerte fuerza de portavio­
nes se encontraba también convergiendo en el área del Golfo 
de Leite desde el norte, habiendo probablemente zarpado. di-
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rectamente de los puertos del Imperio. En esta base, se envió 
órdenes al Grupo de Tarea Norte para que realizara intensas 
búsquedas aéreas hacia el norte y este de su posición, en un 
intento por localizar la sospechada fuerza de portaviones. 

Durante el atardecer se recibieron informes de nuestro 
Grupo de Tarea 38. 3 y de búsquedas efectuadas por aviones 
con bases terrestres, indicando que la sospechada fuerza de 
portaviones había sido localizada. También recibimos infor­
mación de que el Comandante de la Séptima Flota estaba pre­
parado pa1~a hacer frente a cualquier fuerza enemiga que pu­
diera intentar el paso del Estrecho Surigao. La fuerza de por­
taviones localizada al norte, según los informes de nuestros 
reconocimientos aéreos , consistía prácticamente de todo el po­
derío aeronaval que le r~?staba a la Marina Japonesa, reforzado 
por unidades de superficie de apoyo; considerándosele en el 
momento la peor amenaza a nuestras operaciones presentes 
y futuras en el Pacífico Occidental. 

Teníamos ahora todas las piezas del rompecabezas y po­
niéndolas en su respectivo lugar notamos que las tres fuerzas 
japonesas tenían un factor común: una velocidad de avance 
muy baja -nunca más de 15 nudos- lo que implicaba un 
foco de, lugar y tiempo. Que la castigada Fuerza Central hu­
biera intentado por segunda vez y contra fuerzas mucho más 
poderosas el paso del Estrecho de San Bernardino, era com­
prensible si se pensaba que t~?.nía órdenes terminantes de re­
unirse con las demás fuerzas en las afueras de Samar al día 
siguiente para un ataque combinado contra los transportes 
en Leite. 

Tres batallas se presentaban. La Fuerza del Sur podía 
ignorarla: estaba bajo las fuerzas de Kinkaid. La Fuerza del 
Centro, de acuerdo a nuestros pilotos había sufrido tanto daño 
en la superestructura, especialmente en los cañones e instru­
mentos de dirección de tiro, que no podría ganar una decisión. 
Creí también que Kinkaid podía tomarla a su cargo. (Estos 
informes de los pilotos resultaron peligrosamente optimistas, 
pero en el momento carecíamos de razones para no darles cré­
dito). Ahora bien, la Fuerza del Norte se encontraba no sólo 
fresca e intacta, sino que sus aviones le daban un radio de 
acción mayor en varios cientos de millas que a las otras fuer-
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zas. Aún más, si nosotros destrozáramos estos portaviones, 
operaciones futuras no tendrían presente la amenaza de su 
poder. 

Habíamos escogido a nuestros rivales. Restaba tan só!o 
el escoger la mejor manera de hacerle frente. Tenía yo tres 
alternativas: 

l. -Podría guardar el Estrecho de San Bernardino con 
toda mi flota y esperar que el enemigo me atacara. Rechaza­

da. Ella daría al enemigo la doble iniciativa de sus portavio­
nes y de sus aeródromos en Luzón, los que podría usar sin ser 
molestado. 

2. -Podría guardar el Estrecho de San Bernardino con la 
Fuerza de Tarea 34 mientras atacaba a la Fuerza del Norte 
con mis portaviones. Rechazada. Los recios taques aéreos so­
portados por el Grupo de Tarea 38. 3, que resultaron en el 
hundimiento del "Princeton", indicaba que el enemigo toda­
vía contaba con poderosas fuerzas aéreas y no convenía el ex­
poner nuestros acorazados sin la adecuada fuerza aér~a de 
protección. Es un principio cardinal en la guerra naval el 
no dividir las propias fuerzas en grado tal que puedan ser 
vencidas aisiadamente. Si los aviones enemigos de bases te­
rrestres se unieran a los de los portaviones, causarían más 
daño a mi media flota que a mi' flota entera. Aún más, yo 
confiaba en los informes de mis aviadores de que las fuerzas 
de KUl·ita en el 1\·Iar Sibuyán habían sido dañadas en grado 
tal de que aún en el caso de pasar el Estrecho de San Bernar­
dino, Kinkaid contaba con sufJCi:nte poderío para hacerles 
frente. 

3 .-Podría dejar el Estrecho de San Bernardino sin guar­
dia y atacar a la Fuerza del Norte con toda mi flota. Acep­
tada. Conservaba la integridad de mi flota, retenía la iniciativa 
y prometía las mayores posibilidades de sorpresa. Aún si mien­
tras tanto la Fuerza Central pasase el Estrecho de San Ber­
nardi.no y enrumbase hacia el Golfo de Leite, sus únicas espe­
ranzas serían estorbar el desembarco. No podría consolidar 
ninguna ventaja debido a ios daños sufridos. Solamente po­
dría golpear y luego correr. Creí que Kinkaid era lo suficien­
temente fuerte como para hacer frente a esta situación si lle­
gara a presentarse. 
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Mi decisión fué el atacar a la Fuerza del Norte. Dadas 
las mismas circunstancias y las mismas informaciones con 
que entonces contaba, volvería a adoptar la misma decisión. 

Alrededor de las 1950 horas informé al Comandante de 
la Séptima F.iota: :'FUERZA CENTRAL GRAVEMENTE DA-
1\tADA SEGUN INFORMES PILOTOS. PROCEDO NORTE 
CON . TRES GRUPOS PARA ATACAR FUERZA PORTAVIO­
NES AL AMANECER". A 2330 horas ordené a Mitscher: "DIS­
MINUYA A 16 NUDOS, MANTENGA PRESENTE RUMBO 
HASTA 2400 PROCEDIENDO LUEGO HACIA LAT. 16 LONG. 
127" (Noreste) . El propósito de. esto era el permitir que los tres 
Grupos se acercaran pero no sob1;epasaran el "Círculo Noc­
turno" de la Fuerza del Norte, el límite que podría alcanzar 
en la madrugada desde su última posición conocida. Si el 
enemigo se deslizase por mi flanco izquierdo, entre mis fuerzas 
y Luzón, tendría un festival con los transportes. Si se deslizase 
por mi fla.nco derecho, estaría en condiciones de bombardear­
me de pasada-salir de sus portaviones, atacarme, continuar 
hacia sus campos en Luzón por más bombas y combustible y 
atacarme otra vez en el camino de regreso a sus portaviones . 
Yo tenía que encontrarlo de frente. Era también esencial el 
atacarlo al amanecer. De otro modo habríamos perdido, al 
menos parcialmente, la ventaja de la iniciativa y de la sor­
presa. Confiaba yo en los aviones de reconocimiento noctur­
no del "Independence" para trazar mi rumbo . 

Ellos empezaron a enviar informes y al rayar el alba la 
composición de la Fuerza del Norte estaba establecida como 
un portaviones grande, dos portaviones ligeros, dos acoraza­
dos hermafroditas con cubiertas de vuelo a popa, tres cruce­
ros ligeros y a lo menos ocho destroyers. 

Ordené entonces que la Fuerza de Tarea 34 se formara y 
tomara posición 10 millas a proa. A mis Comandantes de 
Grupos de Tarea que prepararan su primer ataque con avio­
nes para las primeras luces del día y lanzaran una segunda 
ola de aviones tan pronto fuera posible después de la pri­
mera. 

La primera ola de aviones despegó a las 0630 horas. A 
0850 un mensaje a destellos me llegó: "UN PORTAVIONES 
HUNDIDO DESPUES DE TREMENDA EXPLOSION. DOS 
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PORTAVIONES, UN CRUCERO LIGERO GRAVEMENTE DA­
~ADOS, OTRO PORTAVIONES INTACTO. RUMBO FUERZA 
150 VELOCIDAD 17". 

Nosotros habíamos ya aumentado nuestra velocidad a 25 
nudos. Si el enemigo mantenía su rumbo y. velocidad antes 
de mediodía se encontraría bajo nuestros cañones. 

A 0648 había recibido un despacho de Kinkaid: "CON­
TACTO CON FUERZAS ENEMIGAS DE SUPERFICIE EN ES­
TRECHO SURIGAo: PREGUNTO SI FUERZA TAREA 34 
GUARDANDO ESTRECHO SAN BERNARDINO". A ésto con­
testé, algo extrañado: "NEGATIVA. ESTA CON NUESTROS 
PORTAVIONES AHORA EN CONTACTO CON PORTAVIONES 
ENEMIGOS". Aquí tuve mi primera intuición de que Kinkaid 
había interceptado mal el despacho preparatorio que el día 
anterior yo había enviado a mi Flota. Digo "ínterceptado'· 
porque el despacho no estaba dirigido a él, hecho solo que. hu­
biera evitado esta confusión. No me alarmé pues a las 0802 
horas me comunicó: "BUQUES ENEMIGOS EN RETIRADA 
EN ESTRECHO SURIGÁO. NUESTRAS FUERZAS LIGERAS 
EN PERSECUSION". 

Cuando la Fuerza del Sur alcanzó Surigao poco después 
de la medianoche del 24 de Octubre, cayó en una de las más 
bellas emboscadas de la historia naval. El Contra-Almirante 
Jesse B. Oldendorf, Comandante Táctico de Kinkaid, esperó 
hasta que las líneas enemigas hubieran penetrado profun­
damE:'nte en las estrechas aguas antes de atacar por ambos 
flancos con sus. PTs (torpederas) y destroyers y por proa con 
sus acorazados y cruceros. Casi antes de que los Japoneses 
pudieran abrir fuego ya habían perdido sus acorazados y tres 
destroyers. El resto huyó, pero el crucero pesado "Mogami" 
fué averiado gravemente, chocando después con el crucero 
pesado "Nachi", debiendo ser hundido a mediodía por destro­
yers japoneses. El 25 de Octubre alrededor de las 1100 horas 
aviones B-24 del Ejército hundieron el crucero ligero "Abu­
kuma", que había sido anteriormente torpedeado por nuestros 
destroyers. Tan sólo una torpedera de Oldendorf fué hundida 
y averiado un destroyer. 

A las 0822, veinte minutos después del segundo despacho 
de Kinkaid recibí su tercero: "ACORAZADOS Y CRUCEROS 
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ENEMIGOS DISPARANDO SOBRE UNIDAD TAREA 77 .4.3 
DESDE 15 MILLAS A POPA". La Unidad de Tarea 77 .4.3, 
comandada por el Contra-Almirante Clifton F. Sprague y com­
puesta de seis portaviones de escolta, tres destroyers, y cuatro 
destroyers-escolta, era la Unidad más al norte de las tres Uni­
dades de la Fuerza de Tarea 77. 4 de la Séptima Flota, en­
cargadas de vigilar las rutas del este de acceso a Leite. 

El enemigo era evidentemente parte de la Fuerza Cen­
tral, la que había atravesado el Estrecho de San Bernardino 
durante la noche. Me pregunté por qué los aviones no habían 
ínformado sobre su presencia pero todavía no estaba alarma­
do. Pensaba que los dieciseis pequeños portaviones contaban 
con suficientes aviones para defenderse hasta que 01dendorf 
les enviará sus buques pesados. 

Ocho minutos más tarde, a las 0830 horas, el cuarto des­
pacho de Kinkaid llegó: "URGENTEMENTE NECESITO ACO­
RAZADOS RAPIDOS EN LEITE INMEDIATAMENTE".· Esto 
me sorprendió. No estaba obligado previamente a proteger a 
la Séptima Flota. Mi misión era ofensiva, el atacar con la 
Tercera Flota, y nos encontrábamos corriendo a hacer frente 
a una fuerza enemiga que amenazaba gravemente no sólo a 
Kinkaid y a mí, sinó a toda la estrategia del Pacífico. Sin 
embargo, ordené a Me Caín, quien estaba tomando petróleo 
al este: "PROCEDA VECINDAD LAT. 11-20 LONG. 127-00 A 
MAYOR VELOCIDAD POSIBLE". Notifiqué de ésto a Kin­
kaid. 

A 0900 horas recibí su quinto despa:cho: "NUESTROS 
PORTAVIONES LIGEROS ATACADOS POR CUATRO ACO­
RAZADOS, OCHO CRUCEROS MAS OTROS. SOLICITO LEE 
(Comandante de la Fuerza de Tarea 34 y Línea de Batalla) 
PROCEDA LEITE A MAXIMA VELOCIDAD. SOLICITO POR­
TAVIONES RAPIDOS ATAQUEN INMEDIATAMENTE". Yo 
ya había enviado a Me Ca1n. Nada más podía hacer. 

Poco más tarde llegó su sexto despacho, a las 0922: "CO­
MANDANTE UNIDAD TAREA 77.4.3 ATACADO POR ACO­
RAZADOS Y CRUCEROS 0700 ll-40N 126-25E. SOLICITO 
INMEDIATO ATAQUE AEREO. TAMBIEN SOLICITO APO­
YO BUQUES PESADOS. MIS VIEJOS ACORAZADOS BA­
JOS EN MUNICION". 
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Esto era un nuevo factor, tan sorprendente que muy du­
ramente lo acepté. ¿Por qué Kinkaid no me lo había hecho 
saber antes? Me fijé en el grupo fecha-hora de su despacho. 
Era "242225" ó 0725 hora local, hacía de ello una hora y cin­
cuentisiete minutos, y cuando lo comparé con los otros grupos 
fecha-hora de los demás despachos, me dí cuenta que en rea­
lidad era su tercer despacho, enviado dieciocho minutos des­
pués de haberme informado que la Unidad de Tarea 77.4. 3 
estaba siendo atacada. 

Mi respuesta estaba en camino a los cinco minutos: "EN 
CONTACTO TODAVIA CON PORTAVIONES ENEMIGOS. 
MC CAIN con CINCO PORTAVIONES CUATRO CRUCEROS 
PESADOS HA RECIBIDO ORDENES AYUDARLO INMEDIA­
TAMENTE",-le dí también mi posición, para mostrarle la im­
posibilidad de ayuda con mis acorazados rápidos. 

Los siguientes dos despachos llegaron cerca de las 1000 
horas, casi simultáneamente. El primero era también de Kin­
kaid: "DONDE ESTA LEE. ENVIE A LEE". Me impresionó 
el hecho de que hubiera sido enviado en lenguaje corriente 
nó en clave. Me quedé especulando en sus efectos. El segun­
do despacho era del Comandante en Jefe del Pacífico y me 
solicitaba la posición de la Fuerza de Tarea 34. 

En ese momento la Fuerza del Norte con los dos porta­
viones que le restaban seriamente dañados y al garete, estaba 
exactamente a 42 millas de nosotros. Sin embargo, en vista 
del urgente pedido de ayuda del Comandante de la Séptima 
Flota, ordené a la Fuerza de Tarea 34 y al Grupo de Tarea 38. 2 
dil·igirse al sur hacia el Estrecho de San Bernardino, a la vez 
que ordené al Comandante de la Fuerza de Tarea 38 que con 
los Grupos de Tarea 38.3 y 38.4 continuara los ataques en la 
fuerza enemiga de portaviones. 

Notifiqué a Kinkaid: "GRUPO TAREA 38.2 MAS SEIS 
ACORAZADOS RAPIDOS PROCEDEN LEITE PERO INCA­
PACES LLEGAR ANTES 0800 MA:&ANA". 

Mientras yo me apresuraba hacia el sur, los Grupos de 
Tarea 38.3 y 38.4 atacaron repe.tidas veces a la Fuerza del 
Norte, la que tarde en el día se retiró en completo desorden. 
Cuando los ataques cesaron la Fuerza del Norte estaba: 
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Hundidos - cuatro portaviones, un crucero ligero, dos des­
troyers. 

Ligeramente dañados - dos acorazados, un crucero ligero, 
dos destroyers. 

Un curioso hecho de este encuentro es que ningún duelo 
aéreo se realizó. Nuestros aparatos encontraron tan sólo un 
puñado de aviones en cubierta de los portaviones y apenas 
quince en vuelo. Asumimos que el resto habíase dirigido a 
Luzón y que nuestro ataque los había cogido de sorpresa, por­
que durante la mañana nuestros radares mostraxon grandes 
grupos de aviones que se acercaban del oeste, pero momentos 
después cambiaron rumbo y desaparecieron. 

Mientras tantD Kinkaid me seguía enviando otra serie de 
despachos: "ENEMIGO RETIRANDOSE AL NORESTE". Lue­
go: "PORTAVIONES LIGEROS AMENAZADOS DE NUEVO 
POR ENEMIGO DE SUPERFICIE". Más tarde: "SITUACION 
DE NUEVO MUY SERIA. VUESTRA AYUDA MUY NECESI­
TADA. PORTAVIONES LIGEROS RETIRANDOSE DE GOL­
FO DELEITE". Finalmente a las 1145 horas: "FUERZA ENE­
MIGA DE TRES ACORAZADOS DOS CRUCEROS PESADOS 
NUEVE DESTROYERS EN 11-43 N 126-12 E RUMBO 225 
VELOCIDAD 20". 

Esta posición estaba a 55 millas al noreste del Golfo de 
Leite pero el rumbo no iba hacia la entrada del mismo. Ade­
más el despacho había sido confeccionado hacía dos horas y 
no contaba con ningún dato de lo que pudiera haber sucedido 
desde entonces. La mejor probabilidad era que el enemigo 
trazaría eventualmente su rumbo para atravezar el Estrecho 
de. San Bernardino y mi mayor esperanza de interceptarlo era 
el enviar por delante a mis más rápidos acorazados. 

Establecí una cortina de cruceros ligeros y de destroyers 
alrededor de los acorazados "New Jersey" y "Iowa" como el 
Grupo de Tarea 34.5 y comuniqué por TBS: "PREPARARSE 
PARA DAR 30 NUDOS Y PARA ACCION NOCTURNA". No­
tifiqué también a Kinkaid que llegaríamos a las afueras de 
San Bernardino alrededor de la 0100 del día siguiente, unas 
siete horas antes de mi horario original. 
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Estaba sorprendido por las tácticas de golpear y correr 
empleadas por la Fuerza Central y estuve todavía más sor­
prendido cuando me enteré de la historia completa. Cuatro 
acorazados, seis cruceros pesados, dos cruceros ligeros y once 
destroyers que habían sobrevivido a nuestros ataques del día 
24, atravesaron el Estrecho de San Bernardino esa misma no­
che, mientras dos destroyers se quedaron montando guardia 
hasta el hundimiento del "Musashi" y del dañado "Myoko". 
La próxima vez que se les avistó se encontraban tan sólo a 20 
millas al NE de la Unidad de Tarea de Sprague. 

El enemigo continuó acortando distancias y negó un mo­
mento que su fuego empezó a sentirse. Las pérdidas de Spra­
gue fu::ron tres destroyers de la cortina y un portaviones de 
escolta. 

A 1050, aviones del enemigo con base en tierra empezaron 
sus ataque-s, pero a las 1310 aviones del Grupo de Tarea 38.1 
se hicieron presentes. En emergencia Me Caín los había he­
cho despegar desde mucho mayor distancia que su radio de 
acción. Después de atacar, los aviones tenían que aterrizar y 
reaprovisionarse en Taclobán y Dulag en Leite, aeródromos 
que sólo días antes habían caído en poder de las fuerzas de 
Mac Arthur. Junto con los aviones del Grupo de Tarea 77 .4, 
estos aparatos hundieron un crucero ligero y un destroyer, 
averiando a la mayoría de los restantes buques. El Grupo de 
Tarea 77.4 había perdido 105 aviones. 

La Fuerza Central se encontraba en plena retirada al ce­
rrar la tarde, reingres¡mdo al Estrecho de San Bernardino a 
las 2200 horas y con mis fuerzas todavía dos horas distante. 
Sin embargo, poco después de la medianoche, uno de nuestros 
destroyers estableció contacto con un buque enemigo y lo hun­
dió. Esta fué nuestra última acciór~ de superficie. 

Así term'nó la mayor de las tres batallas que constitu­
yeron la Batalla por el Golfo de Leite. Seis de nuestros buques 
habían sido hundidos y trece fueron averiados. En mi infor­
me oficial me encontré capaz de escribir con convicción que 
Jos resultados dt la batalla fueron: "(1) El completo fracaso 
de los planes japoneses para impedir la reocupación de las 
Filipinas; (2) la tota1 derrot.a de la Flota Japonesa y (3) la 
eliminación de serias amenazas navales a nuestras operacio­
nes por muchos meses sino por siempre". Los Japoneses per-
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dieron un portaviones grande, tres protaviones ligeros, tres 
acorazados, seis cruceros pesados, tres cruceros ligeros y nue­
ve destroyers. 

En la narración anterior he intentado desarrollar la ac­
ción conforme se presentó ante mis ojos y utilizando tan sólo 
la información con que contaba en esos momentos. Ninguna 
batalla de tal magnitud puede ser peieada sin grandes ries­
gos y sin que alguien re-sulte herido. Los hechos, estableci­
dos más tarde, de que ninguna fuerza aérea del enemigo ata­
có desde Luzón el 25; que la Fuerza Central sufrió mucho me­
nos daños durante los ataques del 24 que lo ;primeramente 
informado; y que esta Fuerza atravesó el Estrecho de San 
Bernardino para luego sorprender a unidades de la Séptima 
Flota , no podían ser establecidos de antemano. Solamente 
los "Críticos del Día Lunes" pueden afirmar con certeza que 
ellos tenían que ocurrir. Como se vió en la tarde del día 24, 
la Fuerza Japonesa de Portaviones del Norte era, particular­
me-nte si se le dejaba la iniciativa, la más urgente y mayor 
amenaza para el éxit<> final de nuestras fuerzas. 

Después de la rendición el Servicio Estratégico de Bom­
bardeo de los Estados. Unidos se enteró, mediante el estudio 
de documentos japoneses y de las declaraciones de oficiales 
navales japoneses, de los planes del enemigo para la Batalla 
del Golfo de Leite. 

El enemigo se dividió en tres fuerzas, la del Norte, desig­
nada Fuerza Móvil de Ataque; la Central, llamada Segunda 
Fuerza de Ataque Diversionario; y la del Sur, dividida en dos 
fuerzas designadas como la Primera Fuerza de Ataque Diver­
sionario y la Fuerza "C" . 

El plan establecía que dos segmentos de la Fuerza Sur 
entrarían al Golfo deLeite, vía el Estrecho de Surigao, y ata­
carian a los transportes y unidades de apoyo en las afueras 
de la cabeza de playa en Leite. La Fuerza Central uebería 
llegar al Golfo de Leite dos horas más tarde y vía el Estrecho 
de San Bernardino y atacar a lo que quedase de nuestras fuer­
zas después de su encuentro con la Fuerza del Sur. Los avio­
nes de los portaviones de la Fuerza del Norte fueron lanzad.:>s 
el 24 Octubre y atacaron a la Fuerza de Tarea 38. 3, siguiendo 
luego vuelo a Luzón, donde aterrizaron y desde donde debe-
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rían continuar sus ataques contra nuestras fuerzas que se- en­
contraran bajo su radio de acción. Muy pocos aviones que­
daron en los portaviones. Los portaviones debían dejarse a­
tacar por mi Flota, atrayéndola hacia el Norte para luego ser 
atacada por aviones con bases en Formosa y Luzón. Las fuer­
zas japonesas del norte eran gastables mientras dieran a las 
fuerzas dei sur la oportunidad de destruir a nuestras fuerzas 
en las afueras de las playas de Leite. 

Este plan fracasó porque la Fuerza del Sur no pudo ven­
cer la resistencia ofrecida por las fuerzas del Almirante Olden­
dori y la Fuerza del Centro fué seriam~nte averiada durante 
los ataques aéreos del 24, por lo que tuvo que empezar a re­
tirarse, haciéndolo saber al Comandante en Jefe de la Flota 
Combinada. Sin embargo, éste, al recibir la información, con­
testó con el siguiente despacho: "Confiado en que el Cielo nos 
ayudará, la fuerza atacará". Es por ésto que la Fuerza del 
Centro volvió a cambiar de rumbo hacia San Bernardino. El 
ataque en las fuerzas de Sprague fué suspendido y el enemigo 
se retiró sin intentar penetrar más en el Golfo debido a que 
:os ataques por las fuerzas aéreas de Kinkaid habían averiado 
aún más sus comunicaciones y aparatos de control de- fuego, 
habían causado severo daño a cuatro de sus cruceros y habían 
originado que estas fuerzas cayeran en un completo desorden. 
Además su jefe se encontraba retrasado en el horario y temia 
a nuestros ataques aéreos. Cuando se Enteró que la Fuerza del 
Norte estaba atacando nuestras fuerzas, decidió unirse. a las 
fuerzas atacantes, pero al no realizarse ningún encuentro 
diurno, se retiró a través del Estrecho de San Bernardino. La 
Fuerza del Norte fué tomada a cargo por mis Fuerzas de Ta­
rea. 

Al concluir me gustaría hacer hincapié en ciertos princi­
pios y lecciones muy bien ilustrados en esta acción. 

Ha sido siempre un princ1pio cardinal en nuestra táctica 
naval el colocar a toda fuerza enemiga bajo un efectivo ata­
que. En la moderna guerra naval no hay mayor amenaza que 
una fuerza de. portaviones. El dejar tal fuerza intacta y el 
atacarla con algo menos que una abrumadora fuerza destru­
tora no sólo hubiera violado este ya probado principio sino 
que hubiera sido un hecho extraordinariamente tonto. 

-
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Esta batalla también ilustra la necesidad de un solo co­
mando naval en una área de combate, comando responsable 
por todas las unidades interesadas, a la vez que con completo 
control de éllas. El dividir el control de operaciones en una 
área de combate conduce cuando menos a confusión, falta de 
coordinación y sobrecarga en las comunicaciones; todo lo que 
puede resultar en un desastre. 

Por dos días y medio durante el desarrollo de la batalla 
mi Oficial de Comunicaciones no descifró ningún mensaje 
enviado por el Comandante de la Séptima Flota que no tu­
viera una clasificación menor que "urgente". La mayor parte 
de este tráfico consistió en sumarios de información sobre an­
teriores acciones no relatadas y sobre otros asuntos directa­
mente no relacionados con la situación táctica de la batalla. 
Soy partidario de que debe haber un circuito de comando, 
uniendo a todos los Comandantes en una área de combate, el 
que debe estar libre de todo tráfico a excepción de aquel cuya 
naturaleza sea de urgencia táctica. 

La Batalla por el Golfo de Leite se levanta como un tri­
buto al efectivo empleo del poder naval, del pod~r aéreo-naval 
y a la estrecha ayuda mutua entre ambos. Esta acción fué 
llena de gloria para éllos. 

El crédito de nuestra abrumadora victoria pertenece to­
talment2. a todos aquellos que participaron en sus muchas fa­
ses y particularmente a aquellos pilotos y marineros que hicie­
ron el supremo sacrificio de sus vidas con el fin de que nuestra 
causa resultara triunfante. 
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BATALLA POR EL GOLFO DELEITE 

Fuerzas Americanas Fuerzas Japonesas 
----., ... 

:2 ;::1 
1» .§ ol .. .. ., 
(> 

3 Oí 8 ;.> 
~ .-: "' ~ ...:: E ! .. 

~ ;::1 
.. 

?. ~ 1'1 
t:<: g t<l o 

8 8 Portaviones grandes 1 1 
8 8 Portaviones ligeros 3 3 

16 16 Portaviones de escolta 
Acorazados Portaviones 2 2 

6 6 12 Acorazados 7 2 5 
4 6 10 Cruceros Pe-sados 13 1 2 10 
4 6 10 Cruceros ligeros 6 1 2 3 

3 3 Cruceros ligeros antiaéreos 
30 58 88 Destroyers 31 4 4 16 3 
12 12 Destroyers escolta 
39 39 Torpederas CPTs) 
NOTA.-Ln tabla anterior no Incluye buques de desembarco, tro.nsport~.s. cargueros. 
nuxUiares, etc.. con sus c.scoltas de buques combatientes. La tabla Incluye tres 
portaviones grandes. dos portaviones ligero.;, des cruceros ligeros nntlaér~os y ca­
lt<>rce destroyers que estaban en camino hacia Ullthl bajo el mando d~l VIce­
Almiran te Me Caln. Los números mostrndos en las !uerz86 dP Kurlta Incluye las 
unidades puestas tuera de acción por s ubmarinos y ataqu-es aéreos el 24 Octubre. 
La carta en página anterior muestra tnn sólo las fuerzas de Kurtta que atravesaron 
el Estrecho de San Bernardlno el 25 Octubre y establecleron contacto con el Grupo 
de Tarea. del Contra-Almirante C.A.F. Sprague. 

BATALLA POR EL GOLFO DELEITE 

Fuerzas Americanas Fuerzas Japonesas 

~ ~ g 8 'Q 'Q 
~ :;;¡ ~ ;: 

3 " 
;:: 

~ ;::1 

~ ~ til 
- ---

Portaviones grandes 1 1 
Portaviones ligeros 3 

6* 2 Portaviones de escolta 
Acorazados 3 2 
Cruceros pesados 6 4 

1 Cruceros ligeros 3 
5 2 Destroyers ~ 4 
1 1 Destroyers escolta 

1 Torpederas --
(*) En la columna ''AveriadOs" ~>e Incluye tres portaviones de escolta de •la D1vPort 
22 (Grupo del Sur del Almirante Sprague) averiados por aviones con base ~n tierra, 
como también se Incluye a! " Birmlngham" y a tt·es destroyers ~verlndos cuando s;~ 
encontraban ayudando al "PrJnceton" 

(Del U. S. N. I. "Proceedings") . 



El Triángulo de · Posición 
COMO RESOLVERLO: DIBUJANDOLO 

Por Joseph B. Breed III. 

Las tablas matemáticas modernas perm1ten al navegante re­
solver el triángulo de posición entrando en ellas y sin hacer 
cálculos. 

En efecto, las tablas han reducido las complejas relaciones 
esféricas entre el punto del observador (que aquí llamaremos "el 
buque"), el polo y el astro, a un triángulo rectilíneo rectángulo 
como el que une al buque costanero con el faro, un problema de 
pilotaje resuelto por una entrada en las tablas desde que Bowditch 
era un niño. Pero si bien las tablas astronómicas modernas dan 
la rapidez y simplicidad esenciales para la navegación de los bu­
ques veloces y de los aviones, el navegante que las usa rara vez 
siente la necesidad de examinar la teoría en que se fundan. Pe­
ro hoy algunas circunstancias en las cuales resulta muy práctico 
y necesario conocer dicha teoría. 

Los pilotos de la costa, en condiciones semejantes conocen 
bien que trazando el triángulo del buque y el faro, o aún imagi­
nándoselo, pueden, por ejemplo, ver que las observaciones con el 
sextante resulta menos dignas de confianza a grandes dista:-~cias. 
Pero son raros los marinos que conocen las zonas de inseguridad 
geométrica en la navegación astronómica. 

Estos líneas no pretenden sugerir un repaso de los subversos 
ni de los logaritmos. La teoría de la navegación está mejor expli­
cada, como lo teoría de cualquier triángulo, por medio de la sim­
plicidad de su geometría fundamental, dibujándolo. 

La mayor parte de los libros de texto de navegación muestran 
tan sólo el aspecto esférico del triángulo de posición, tres arcos 
de círcu:o máximo que se cortan. (Figura 1). 
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Esto indica fas posiciones relativas del buque, el polo y el as­
tro; pero no indica, salvo a los matemáticos preparados, ningún 
medio para determinar fa posición del buque. 

Para esto se debe mostrar por entero el triángulo de posi­
ción; éste no es tan sólo una capa en fa superficie de la tierra sino 
una figura sólida de tres dimensiones como una cuña de tres ca­
ros, o pirámide invertida con su cúspide en el centro de fa tierra. 

Este es un aspecto que rara vez presentan los libros de tex­
to. Pero es el único que da al estudiante un concepto cabal de 
la estructura completa del triángulo de posición. Si observamos 
todo el triángulo sólido desde un punto algo apartado, empeza­
remos inmediatamente a comprender todo lo que hoy al respec­
to. Véase la Figura 11. En lugar que tener que estudiar solamen­
te el triángulo esférico, tendremos ahora además tres sectores 
planos. De éstos, los sectores 2 y 3 están indicados en el diagra­
ma y el sector 4 está en el !ado de atrás de fa cuña y no aparece 
en la figuro, pero uno se lo puede imaginar fácilmente. 

Ahora el estudiante podrá comprender, qu1zá por primero 
vez, porqué se mide en grados los lodos de un triángulo esférico. 
En el sector plano marcado 2 la curva que presenta fa superficie 
de fa tierra Oado de fa distancia polar del triángulo esférico en lo 
superficie), no es sino un arco que mide la distancia ongulór D 
entre dos líneas rectas que porten del centro de la tierra. 

Por consiguiente, lo extensión de este lodo del triángulo es­
férico es en realidad el ángulo formado por estos dos líneas. Lo 
mismo sucede con tus otros dos sectores planos 3 y 4 que comple­
tan la cuña de tres caras que está bajo el triángulo esférico de 
la superficie de fa tierra. 

Todos las líneas (aristas de la cuña) trazadas desde el cen­
tro de la tierra tienen la misma longitud. Esto sucede porque pa­
ra el coso, se considero esférica la tierra y tudas esas lineas son 
radios. 

"En uno esfera así como en un círculo todos los radios son 
iguales". 

Podremos comprender mejor esto, desdoblando la cuño de 
la figura 11. Supongamos que hay bisagras en los aristas como lo 
indica el diagrama y que los sectores 2 y 3 son las dos hojas de 
una puerta cerrada en lo línea que las separa. Haciendo girar so-
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bre sus bisagras estos des hojas, se abrirá la puerto, y lo tercero 
cara de la cuña quedará en el mismo plano del abanico que apare­
ce en la figuro 111 

Como todos !as líneas redes mdicados son radios y por con­
siguiente de igual longitud, estos tres orcos que están sobre la 
superficie de lo tierra aparecen como un solo orco contínltO aho­
ra que la cuño sólida ha sido de!:doolodo y aplicado sobre una 
superficie plano. 

Está claro que pasandO de trE:s o dos dimensiones, hcbremos 
reducido los problemas de lo esfera a problemas del círculo. De 
una manera semejante reduciremos ahora los problemas del tnán­
gulo esférico a problemas del triángulo rectilíneo. Este procedi­
miento es la clave de toda la navegación astronómica. 

En el diagrama circular de la figura 111 no aparece el trióngu­
Jc esférico de la figura 11, porqLte ha sido desdoblado sob"C un 
plano y ha quedado como un solo orco. El propós1to de esk dio­
gramo en forma de abanico ero mostrar que los tres ángulos for­
mados en el centro de lo t'erro constituyen la base del triángulo 
esférico de la superficie de la tterro; Y que los arcos formados en 
lo superficie de la tierra no tienen importancia por si mismos. 

En realidad, los omitiremos casi por completo, considerando 
el espacio que quedo sobre el triángulo esférico de la supcrftcie 
de la tierra hasta obtener uno superficie plano. En términos geo­
métricos, esto se obtiene trozando los tangentes desde el polo so­
bre los dos lados del triángulo esfénco que concurren en el polo 
y prolongando los dos líneas que unen el centro de la tterro con 
el astro y el centro de lo tierra con el buque. hosto que corten o 
sus respectivas tangentes. 

Esto puede ser complicado para los estudiantes que ·1o se­
pan geometría, pero la ftguro IV muestro como se hoce. Y este 
diagrama muestra también qLte lo cuña de lo figLifO 11 formada 
por tres sectores y un triángulo esférico se ha converLido en una 
pirámide invertida (tetraedro) con cuatro caras planas trió'1gula­
res. 

El triángulo esferico ha sido sustituído por completo, por 
uno serie de cuatro triángulos rectilíneos. 

Para co11vertir lo base de la cuña en una superficie plana 
triangular, se ha extendido las tres caras laterales de la cuño por 
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sus bases curvilíneas hasta haber quedado convertidas en triángu­
los. 

Además, dos de estas tres caras triangulares son triángulos 
rectángulos. Esto sucede, porque las tange:1tes (trazadas desde 
el polo) forman por definición geométrica, angulas rectos con el 
radio de la tierra que une el polo con e! centro de la tierra. 

Hasta aquí hemos salvado la parte más dificil de la navega­
ción astronómica, lo transición del triángulo esférico o la pirámi­
de triangular. Lo demás ya es fácil. El estudiante estará ahora 
suficientemente familiarizado con el triángulo de posición en for­
ma de cuña de tres dimensiones, como para reconocerlo en la fH 
furo V, (cunque por razones del diseño, se ha traspuesto las po­
siciones relativas del buque y del astro) . 

Esto figura, sin emplear los arcos de la superficie del triár­
gulo esférico, muestra la sencilla relación rectilíneo-triangular que 
hay entre las pOsiciones del buque, del polo y del astro, que es la 
base de la navegación. Los tres radios que parten del centro de 
la tierra hacia los tres puntos de la superficie están indicados con 
líneas interrumpidos. 

Ahora resulta claro que se puede desdoblar este cuerpo de 
tres dimensiones sobre un plano y se obtendrá así una figuro de 
dos dimensiones. El procedimiento es casi el mismo que el indi­
cado en la figura 111, pero ahora deberemos emplear tres bisagras 
imaginarias, dos de las cuales se aplican al nuevo triángulo supe­
rior. Védse lo figuro VI. Si se d€sdobla las caras articuladas de 
esta pirámide, resultará el diagrama indicado en lo figura VIl. 

Veamos como la construcción de los tangentes ha simplifi­
cado todo el problema. El diagrama en forma de abanico de ltJ 
figura 111 no dió la clave para la resolución del triángulo de posi­
ción. Pero el diagrama de la figura VIl que consiste en cuatro 
triángulos rectilíneos adyacentes, sugiere inmediatamente la so­
lución. 

Considerando en esta forma el triángulo de posición, es fá­
cil ver, oor medio de las relaciones recíprocos entre los triángu .. 
los rectilíneos, como se emp!ea gráficamente los ángulos de la co­
lotitud y de lo distancia polar L y D y el ángulo horario local 
LHA (o ángulo en el polo), para hollar el ángulo A o sea lo distan­
cio zenital calculado. 
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Para lo construcción real y lo solución del triángulo de posi­
ción, se empleará lo cartulina más grande de que se d1sponga, un 
trasporlador gra"'lde, una regla y un compás. 

Primero trácese una línea vertical en medio de la cartulina, 
debe ser de longitud conveniente, cuanto más larga sea, tanto 
más aproximada será la solución; pero comu en la porte superior 
de la cartulina, hoy que hacer otros d•buJOS, es meJor traza• esta 
línea en la mitad infenor. 

Para esto y para lo que sigue, nos referiremos a lo figura VIII. 

T rócese una línea horizontal por el extremo superior de la 
línea vertical. Esto horizontal por def.nición, forma ángulos rec­
tos con la vertical y representa los tangentes o las caras 2 y 4 de 
la cuña (como lo hicimos en fa figura IV). El palo P. quedo en el 
punto donde se cortan las líneas vertical y horizontal. 

Ahora vayamos al extremo infenor de lo línea vertical, el 
punto C que representa el centro de la tierra . Hacia la derecho 
de la vertical pongamos el ángulo de lo colatitud y prolonguemos 
lo línea trazada hasta que encuentre a la tangente en O (obser­
vador}. Luego tracemos el ángulo de lo distancia polar al otro 
lodo de la línea vertical y prolonguemos lo línea trazada host'J 
que encuentre a la tangente en S {ostro o star). 

Para hacer más c laras los cosas, trocemos el arco de lo su­
perficie de lo tierra colocando una punta del compás en C centro 
de la tierra y la otro en P d polo, y tracemos un orco que corte a 
derecha e izquierdo o los líneas de la latitud y de lo declinación. 
(Obsérvese que el único objeto de cs\,e arco es por ahora marcar 
el punto de tangencia P en los dos triángulos rectángulos). 

Haciendo centro en el polo trocemos con el trasport-odor el 
ángulo horario local sobre lo línea PO, y demos a la línea trazada 
una longitud igua l a SP, paro lo cual haciendo centro en P troza­
mos con una abertura igual o SP, con el compás, un arco que corte 
o lo nueva línea. Ahora ya tendremos trazados dos lados de un 
nuevo triángulo y lo podremos comp'etor trozando el tercer lado 
desde O hasta S'. 

OS' será lo base del triángulo final del problema. No cono­
cemos {numéricamente) ninguno de los ángulos de este triángulo 
fmal. Pero conocemos la long•tud de los otros dos lodos que fal-
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tan; el uno es igual a OC y el Otro es igual a CS; y así desde O 
tracemos un arco con un radio igual a OC; y desde S' t rocemos 
un orco con un radio igual o CS. El punto de intersección C' se­
rá el tercer vértice del nuevo triángulo. Trocemos OC' y C'S'. El 
ángulo formado por estas dos líneas será A; midámoslo con el 
traspurtodor y habremos obtenido así lo distancio zenita 1• 

Este es el final del problema . 

Ahora, paro ver cuán nítido es todo el trabajo recortemos el 
diagrama de la cartultna y doblémoslo como la pirámide de la fi­
gura IV; S' coincidirá con S; C' coincidirá con C; y así habremos 
obtenido un modelo casi exacto de tres dimensiones del "triángu­
lo de posición". 

Si en los ejercicios siguientes empleásemos a lgún material 
trasporente sería mucho mejor; así cuando doblemos todo el mo­
delo podremos ver los arcos de la superficie y el triángulo esféri­
co así formado, y comprender la relación que hay entre iodos las 
líneas que intervier.en en la construcción . 

Con este método gráfico se puede resolver vanos problemas 
de navegación (azimut, rumbo y distancia del círculo máximo, 
identificación de estrellas y recto de alturas) . 

Empléese cartul inas o un materia l plástico t raspa rcnte o te­
la dura y hágase los diagramas lo más grande que sea posible. Se 
encontrará que las soluciones tendrán un error menor de medio 
grado, si es que se tiene bastante cuidado al hacer los dibujbs. 

Por supuesto que esto no es suficientemente exacto para lo 
práctica de lo navegación. Además, aún en los cosos en que esta 
solución gráfica no sea suficientemente exacto, es muy práctica 
poro empl~arla como un auxiliar de lo solución habitual con ta­
blas matemáticas. 

En el coso en que lo latitud o lo declinación o ambos, sean 
muy pequeños; las líneas de la latitud y de la declinación (CS y 
CO) serón casi paralelos a sus respectivas tangentes, y por consi­
guiente se prolongarán a gran distancio antes de encontrarse; y 
el ángulo que resulte será sumamente pequeño y nodo seguro. 

La poco exactitud de esta situación no está vis•ble en la so­
lución del triángulo de posición cuando se emplea las tablas; pe­
ro se deduce de lo construcción gráfico del triángulo. 
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Igualmente sucede con triángulos que comprenden latitudes 
y declinaciones sumamente altas, en donde los tangentes resultan 
ton pequeñas que su medida se hace inexacta. 

Lo solución por construcCIÓn gráfca da también al estudian­
te una explicación objetiva y sencillo de lo necesidad de uno a­
daptación de la fórmula en tos problemas en que el buque y el 
ostro se encuentran en lados opuestos del ecuador. 

Veáse la figura IX . Se deduce que la línea del ostro y su 
tangente no se encontrarían jamás. Po r consiguiente, se debe 
trozar el triángulo entre el buque, el polo elevado y el nadir del 
ostro(*'). 

El diagrama acla ra a primera vista que el ángu lo en el polo 
de este triángulo modificado no es el ángulo horario local LHA, 
sino 1 80° LHA; y que la solución del tnángulo no da A, sino 
1809-A. 

Si bien ninguno solución gráfico puede competir En preci­
sión con las tablas matemáticas, en cambio, la so1ución descrito 
en este trabajo, tal como lo acabamos de ver, puede explicar los 
casos en que las tablas no pueden dcr resultados precisos . 

Por esto, el navegante debe estar atento poro proceder con 
cuidado o para observar un astro que esté favorablemente situa­
do. Pero en todo caso, es de un gran valor comprender lo teoría 
del triángulo de posición. 

Lo construcción del diagrama hace que se ve::~ al instante y 
con mucha claridad las relacio"''es mutuas que hay entre la latitud, 
lo declinación y el ángulo en el polo (ángu lo horario local). 

Y cuando un estudiante pueda d:bu¡or efectivamente los lí­
neas que a los matemáticos les bosta con imaginárselas, y doblar 
la figura que resLdta en un modelo de cartulina, de la pirámide 
teórica que se extiende a miles de millas en el espacio, -aún 
cuando r.o sepa nada acerca de los matemáticas serias,- habrá 
obtenido un conocimienfo de la navegación mucho más profundo 
de lo que e l empleo laborioso de las tablas le puede proporc ionar. 

(Del U. S. N .1. "Proceedings"). 





"Oceanografía Biológica !VI ilitar" 
Por WILLIAM V. KIELHORN. 

Tentent~ de la Rt>!l'rvn dl' Gunrdnca.<tas de los EstndC6 Unidos 

Las modernas fiotas d~ combate de la marina ya no de­
penden más exciusivamentc de un pequeño grupo de marinos 
artilleros y oficiales provenientes de la academia, porque el 
arte de la guerra naval actual exige, para tener buen éxit.o, la 
potencia de toda una nación para aplicar, en provecho pro­
pio, cantidades de conocimientos aparentemente abstractos 
y carentts de importancia, no siendo el menos importante de 
éstos la rama de la oceanografía militar que trata de la bio­
logía marina. El tema no es nuevo. A principios del siglo die­
cinueve !as naciones recubrían la obra viva de sus buques de 
guerra con gruesas láminas de cobre, a fin de proteger sus 
cascos cont1 a la acción de las bromas, animales que se sabe 
positivamente han hundido a un buque en un tiempo sor­
prendentemente breve. Se hicieron, además, aplicaciones mu­
cho más extrañas aún para los fines de la guerra naval cuan­
do los británicos intentaron adiestrar a las focas, durante la 
Primera Guerra Mundial, para descubrir a los submarinos ene­
migos. 

La Segunda Guerra Mundial colocó repentinamente a los 
Estados Unidos en una posición que requería responder a nu­
merosas preguntas que, hasta ese momento, no se habían pre­
sentado referentE.>s no solamente a las propiedades físicas del 
medio oceánico, sino también de los elementos que viven en 
ese medio. Si b!en la moderna bío-oceanografia militar no 
pretende, por lo general, realizar cosas espectaculares, se dedi­
ca a actuar en forma tal que hace posible la guerra de largo 
aicance y largo plazo, y coopera en la solución de ciertos pro­
bl€mas estratégicos y tácticos a medida que se presentan. 

I~CRUSTACIONES .-

La suciedad de los cascos de los buques era un importante 
factor que preocupó a los estrategas navales cuando, a prin-
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c1p10s de la Segunda Guerra Mundial, se constató que en el 
Pacífico se desarrollaría una lucha de la'rga duración. Es 
cierto que la mayoría de los buques de guerra de los Estados 
Unidos eran construídos casi totalmente de metal, y por lo 
tanto los teredos naval~ nó constituían un peligro para estos 
cascos, pero era necesario idear técnicas para la protección de 
los pa.ilebotes y otras construcciones de madera contra los 
estragos causados por est:: animal. Afortunadamente, las es­
tructuras permanentes podían ser tratadas con cualqui~ra de 
los preservativos comerciales con resultados satisfactorios, pe.-
10 quedaba todavía el problema de la adherencia de estos ani­
males a los cascos de los buques. 

Se ha calculado, en distintas oportunidades, que entre un 
sese-nta a un ochenta por ciento de la resistencia de un casco 
no deslizador y aerodinámico, se debe a la fricción de la su­
pErficie del casco con el agua. Evidentemente, hasta una can­
tidad mínima de vegetaciones en la obra viva disminuirá no­
tablemente el movimiento del avance del buque. Esto hizo que 
se pensara en un triple peligro: de que los buques enemigos, 
considerados tipo por tipo, tenían por lo menos una velocidad 
igua! a la de los nuest.ros, y que- gozarían de la ventaja de con­
tar con facilidades de carenado en las proximidades; que las 
pintmas anti-crustantes de cobre de esa época, duraban tan 
sólo muy contados meses en aguas tropicales; que el excesivo 
gasto de combustible, como consecuencia de Ja reducción de 
la eficiencia agravaría más aún el ya difícH problema logís­
tico y, posiblemente podría impedir las corridas a altas velo­
cidades de los buqÜes de guerra en las zonas avanzadas. 

Se recurrió a !os biólogos y químicos para que resolvieran 
este problema de !os organismos dañinos, y ellos procedieron 
a la realización de pruebas en zonas comparables a aquellas 
donde actuaban las naves de guerra. Constataron que tan 
pronto los organismos de concha calcárea tales como las bro­
mas, teredos y otros, se habían pegado; las algas, animales de 
cuerpo blando' y hasta el fango, encontraban protección en­
tre los intersticios de los organismos más duros. En breve tiem­
po un buque> podía estar sosteniendo una enorme masa de 
material orgánico e inorgánico. 

Fueron ensayadas todas clases de pinturas venenosas pe­
ro sin que ninguna de ellas diera resultado satisfactorio hasta 
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que S<' p ocedió a !a co:ocación directa, sobre las planchas lim­
pias eL! casco, de una gruesa base plástica impregnada en 
prolluctos químicos. El material plás~ico se disolvía muy len­
tamente, e1 a de textura iisa, y los productos químicos des­
~ruían a todos los organismos vivientes qu;. entlaban en con­
tacto con los mismos. Se emplearon dos tipos de estas pinturas 
plásticas especiales: ::1 "p;(Lstico caliente" y el "plástico frío". 
El primero era el más satisfactorio, pero su aplicación reque­
ría aparatos especiales. E1 segundo podía ser ap'kado, sin 
dificultad alguna, por las tripulaciones de los buques. Estas 
pinturas se conservaban bien durante dos años. como mínimo, 
y su empleo Jib, ral constituía un factor importante para la 
conservación de nuestros buques en condiciones eficientes, en 
los teatros de operacioneR, durante una fase crítica de la gue­
rra. 

El mtsmo problema que preocupaba a :os peritos en cuan­
to a la suciedad de los cascos de los buques se repetía, por lo 
general, en la guerra de minas. La suciedad se produce en 
mayor escala en estas últimas como consecuencia de la au­
sencia de movimiento de la mina y su cable. No son pocos los 
cascoe donde !as mimts fondeadas han sido sobr~cargadas con 
una cantidad tal de mat"rias orgánicas sobre sus envueltas y 
cadenas, que las mismas han sido arrastradas al fondo . Por 
supuesto, una mina de contacto iond::ada resulta totalmente 
incf.caz contra 'os buques de superficie, cuando la envuelta y 
antena se han hundido hasta quEdat por debajo de la quilla. 
Las minas de fondo, ya sean sónicas o magnéticas. no es raro 
que qué:den inutil1zadas cuando las partes activas del exterior 
han sido dañadas por la adherencia de animales. 

Como las actuales pinturas anti-crustant::s no son ade­
cuadas para su aplicación en los cables flexibles de la mina, 
es necesario proceder a la determinación de la vida efectiva de 
cada campo de minas fondeado en base a su ubicación. Cono­
ciEndo en qué esf ación del año se producen :as adherencias 
de los organismos nocivos y la proporción de su crecimiento 
en cada zona, es factible determinar, por ejemplo, con qué 
frecuencia debe proceders~ a la renovación de un campo mi­
nado defensivo fondeado a fin de mantener el nivel de efi­
ciencia deseada. 
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El desarrollo de los organismos dañinos puede ser de a­
yuda a los biólogos para determinar el origen de una mina 
dada. La identificación de las especies de bromas, crustáceos, 
etc., adheridos a la envuelta de la mina, puede ofrecer indl­
cfos r€:atívos a la historia operativa de la misma. En 1944, 
el Capitán de Fragata Charles J. Fish, de la Reserva. Naval 
de los Estados Unidos, procedió al examen de los crecimientos 
existentes en las envueltas de unas minas y logró determinar 
donde habían sido fondeadas, su fecha de fondeo y durante 
qué t!empo habían estado al garete. 

El crecimiento orgánico sobr~ 1as minas expuestas, no 
constituye el único factor que debe considerarse en una gue­
Ha d:;- minas . En cierta zona y con el objeto de defender a un 
puerto cercano, las minas fueron fondeadas en las proximida­
des de grandes lechos de algas marinas gigantes. No fué has­
ta varios meses más tarde que se d::scubrió que estas algas 
se habían entrelazado con los cables y habían arrastrado a 
una gran cantidad de las minas d-el campo hasta niveles que 
las hacían innocuas. Posteriormente se calculó que el campo 
minado había sido eficaz durante menos de una semana. 

RUIDO DE LOS PECES.-

Desde la antiguedad se sabe que los peces son producto­
res de ruidos mientras se mcuentran en el mar. Es indudable 
que todo turista que haya concurrido a Florida Keys y haya 
tirado una línea de pescar al agua, conoce los sonidos fami­
liares ele una cantidad de especies. En realidad, éstos son tan 
conocidos, que el nombre v•..1lga:: de estos animales son des­
criptivos de sus sonidos, como ser, tambor, gruñón y creador; 
pero no fué hasta la Segunda Guerra Mundial que se advirtió 
cómo son comunes estos sonidos en muchas zonas costeras, ni 
se sospechaba que algunos de estos ruidos son d5 intensidad 
tal como para ahogar el ru~do de las hélices de los buques, o 
hasta capaces de originar la explosión de minas sónicas. 

Con la introducción de hidrófonos más sensibles para uso 
submarino y antisubmarino, la marina encontró un problema 
perfectamente definido en la diferenciación de los ruidos de 
los peces, distribuyendo esta información a las unidades inte­
resadas. La marina de guerra concertó un contrato con el 
Woods Role Oceanographic Institution para que investigara 
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esta cuestión, y la mayor parte de esta tare~tnológ\ca e_s1:~li­
zada por la señora MariL Poland Fish. En uno de s\is _p¡~eros 
informes, basado en el anális:s de antecedentes existentes, se 
cataloga a más de cuarenta familias de peces reconocidos co­
mo productores de 1 u idos. La señora de Fish, clasificó los ti­
pos de ruido de estos peces, en la siguiente forma: 

Respiración 
Chasquido 
Graznido 
Crujido 
Tambor 

Golpecito 
Refunfuño 
Ronquido 
Gemido 
Zumbido 

Raspido 
Rechinar 
Escupidura 
Chillido 
Alarido 

Trompetazo 
Silbido 
Quejido 
Gaita 

El estudio de estos ruidos extraños, ofr~ce mayo~·es difi­
cultades de lo que uno se 1magina. por cuanto no se trata sen­
cillament-. de capturar a varias especies, colocarlas en un a­
cuario y luego grabar sus son!dos en placas. Se sabe que los 
peces son notab;::mente reacios a la colaboración cuando de 
esto c:;e trata y. por !o general. enmudecen al encontrarse con­
finados en 'os acuarios. Sp han ideado métodos para estimu­
lar la producción de 1 uitlos. pero para obtener la producción 
de ru:dos normales. los investigadores deben hacer sus averi­
guaciones con peces que se mcuentran en el medio ambiente 
propio de éstos No basta con la determinación de la natura­
leza exacta del sonido producido por cada especie. Si hay que 
predfcir cuándo y dónde se tropezará con ellos en el mar, es 
preciso det~rminar su significado, bajo qué condiciones se 
originan y sus variaciones de acuerdo con las estaciones. Se 
ha encontrado 1a manera de diferenciar un sonido emitido 
durante la estación de la crianza de otro totalmente distinto, 
pcrten:ciente a otras épocas. 

En 1943 y 1944. los japoneses procedieron a investigar los 
ruidos producidos por los peces cuando, según el Almirante 
Akiyoshi, del Servicio Hidrográfico japonés, las interferencias 
sonoras, sobre todo al amanec~r y al atardecer, hacían ino­
perante a los hidrófanas de :a defensa costera que habían sido 
instalados en relación con los campos minados defensivos 
controlados. El doctor Yoshio Hiyama, del Instituto de Pes­
querías de la Universidad Imperial de Tokio, analizó los datos 
provenientes de estas investigaciones y clasificó col significado 
ccóico de los sonidos de los peces y mamíferos acuáticos. Lle­
gó a la conclusión de que hay seis de estos significados. 
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l.-Sonidos producidos al comer, por ejemplo, el pez lija. 

2 .-Sonidos producidos en el tiempo de desov~. por ejem­
plo, el pez tamboril o sapo. 

3 .-Sonidos producidos al nadar, por ejemplo, la jibia. 

4. -Sonidos producidos al respirar. por ejemplo, el delfín 
(mamífero) . 

5.-Sonidos de alarma, por ejemplo, el salmonete. 

G .-Sonidos producidos al s:r apresados, por ejemplo, el 
pez globo. 

De todos los sonidos mencionados pocos son los que tie­
nen una importancia verdaderamente militar. Normalmente 
los peces más péqueños no producen interferencia en la recep­
ción de ;os hidrófono sensititivos, pero los más grandes, los 
que se mueven en cardumen, pueden dar origen a disturbios 
tales hasta anular la detección de submarinos mediante ese 
método. 

Los peces no son los únicos transg1 eso res. Hay ciertos 
crustáceos, destacándose el "camarón voraz", que ha sido es­
tudiado para ia marina por el doctor Martín Johnson, capaces 
d~ producir ruidos sónicos y supersónicos que interfieren efec­
tivamente con los dispositivos de detección submarina. 

Los b:ólogos que investigan estos fenómenos han deter­
minado ya cuáles son los me':!anismos que permiten la pro­
ducción de Estos sonidos. Se ha constatado que los mismos 
son distintos en casi todos los tipos de peces, pe1:o que básica­
mente tan só.io a;gunas pocas causas esenciales. Cuando co­
men, algunos tipos producen ruido debido al choque de los 
dientes, el crujido al mascar alimentos duros, el raspar de los 
faríngeos. Al nadar, la fricción entre el agua y el cuerpo es 
la causa principai de los ruidos de baja frecuencia, aunque 
ias rápidas vibraciones de la cola pueden contribuir grande­
mEnte a éllo. Los sonidos de desove y alarma son producidos, 
principalmente, por las vejigas de aire. En los casos del ca­
marón y de la langosta, el primero produce mayor ruido por 
el estridor de las bases de la segunda antena, y en la última 
por el choque de la pinza grande. 
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RUIDO DE LOS MAMIFEROS.-

Los ruidos de los mamíferos están ubicados en una ca­
tegoría distinta a Jos ruidos de los pe.ces e invertebrados, de­
bido esencialment~ a que los mamíferos más molestos se en­
cu::.ntran en aguas alejadas de las costas donde los peces son 
raros, y porque alguno de ~l~os persiguen ágilmente a los bu­
ques y dan lugar a interferencias durant~ largos períodos de 
tiempo. 

Los elementos ele este grupo que, sobresalen por sus rui­
dos, son los crustáceos, pero se sabe que otros mamíferos acuá­
ticos ta:es como las focas y morsas, también son productoras 
ele ruidos. Dado que la distribución de las focas es relativa­
mEnte restringida, y no aparecen muy afuera en el mar excep­
to durante las migraciones, el problema queda reducido esen­
cia lmente a las ballenas y marsopas. 

Las marsopas tienen la propensión de correr en dirección 
a Ja roda del buque y jugar en su proximidad desde algunos 
minutos hasta varias horas a la vez. Parecen tener preferen­
cia por los buques más lentos, pero no es raro verlos mantener­
se a la par de un buque que navega a más de veinte nudos. Es 
sumamente desgraciado que estos animalr.s tengan estas ca­
racterísticas, por cuanto los detectores de· sonidos de los bu­
ques anti-submarinos se encuentran normalmente ubicados 
detrás de la roda, recibiendo así todo el efecto del ruido pro­
veniente de. la marsopa. 

Los ruidos de las marsopas son descriptos de distintos mo­
dos, tales como chillidos, alar· dos. silbidos, cantos y gorjeos. 
Aparentementz. :os ruidos varían no solamente con las espe­
cies particulares, sino también con el humor del animal. En 
una oportunidad, el autor presenció cómo un cardumen de. 
estos animales jugaba en la roda de un buque que navegaba 
a dirQ: nudos, y el propósito de su juego parecía consistir en 
cuál de ePos se aproximaba más al buque sin negar a toca~·lo 
realmente. Cuando una de ellas se accwcaba demasiado, la 
marsopa que se encontraba del lado de afue.ra de aquella em­
pezaba a empujarla sorpresivamente hacia el casco, obligán­
dola a saltar para salvarse. Mientras se producían estos jue­
gos, el dispositivo de escucha estaba escudriñándo el mar y 
los operadores informaron que no podían escuchar eiicicnte­
mente, en ningún cuadrante, debido a !a interferencia. En esta 
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oportunidad, los ruidos eran una serie de alaridos de alegría, 
que se destacaban más precisamente cuando uno de Jos ani­
male-s empujaba a otro hacia el costado del buque. En otras 
oportunidades, las mismas especies hacían otros ruidos de gor­
jeo totalmente distintos cuando no se encontraban jugando. 

Los sonidos de las marsopas no quedan limitados a los 
que se acaban de describir. Las vibraciones de sus colas dan 
origen a ruidos confusos muy semejantes a los de. las hélices 
de una lancha motor de alta velocidad. Submarinos que han 
estado navegando en las proximidade-s de las lanchas E ó ba­
ses de lanchas PT del enemigo, han sido a vec.os inducidos a 
error por aque-llos ruidos. Igualmente, un cardumen de mar­
sopas devolverá un eco de bastante buena calidad, y los ope­
radores de radar no muy expE'irimentados frecuentemente cla­
sificaban el eco como proveniente quizás de un submarino 
blanco. 

Se ha sugerido que. las marsopas se encuentran molestas 
con los sonidos subacuos de alta potencia de 18 á 24 :{J!Ociclos, 
y que el empleo de dispositivos ecóicos libraría a zona d2 esos 
animales. Se está de acuerdo en que las marsopas son muy sen­
sitivas al sonido dentro de esa frecuencia, pero del estudio de 
un gran número de observaciones, puede. llegarse a la con­
clusión de que la producción de sonidos ecóicos simplemente 
reduce el tiempo de permanencia dz las mismas con el buque 
y no las desa~entará lo suficiente como para desechar su im­
portancia como molestia. 

Las ballenas también presentan problemas a las fuerzas 
submarinas y ant'submarinas. Normalment~. C1Jas mismas 
no producen una gran cantidad de ruido, pero se tiene cono­
cimiento de que en ciertas oportunidades han producido un 
sonido puro, de alta frecuencia, muy similar al silbido ecóico 
de una embarcación antisubmarina. Un comandante de: sub­
marinos de mucha experiencia, al considerar a las baHenas 
manifestó: 

"En las proximidades de . . . . . . . . hay algo que produce 
la similitud más e"Xacta del sonido de la sonda ecóica que co­
nozco. La única excepción a esta semejanza es el tono del 
PING. Este era bajo (pero penetrante) como si algui~n gol­
peara sobre una ca'dera con un martillo. El tiempo de este 
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fenómeno varía desde un intervalo irregular como el que po­
dría ser transmitido a mano, hasta un compás de escala lento 
regular cada cinco s~gundos (semejante al compás mayor), y 
dos ritmos más ve'oces (sesenta por minuto y uno muy rápido). 
A veces estos ecos S:.> reflejarían desde el buque. Em­
pecé a sospechar de estos ruidos cuando fueron oíclos en zonas 
tan vastamentc separadas, pero hasta ese momento no tuve 
duda alguna de que se me estaba tomando distancia y mar­
cación". 

Las fun-zas antisubmarinas también tienen sus dificul­
tades con las ballenas. En este caso se trata esencialmente de 
confundir a un animal con un submarino enE'.migo. Las ba­
llenas más grandes ofrecen una excelente superficie de re­
flexión del sonido que aparece con la misma amplitud de mar­
cación que el submarino, y el eco reflejado es, en muchos as­
pectos, el mismo que el proveniente de un buque enemigo. 
Pa!·a confundir más aún a los operadores del sonar, la cola 
de la ballena bate el agua con la misma frecuencia qu~ la 
hélice de un submarino, y el "aspecto de blanco" c.s a veces 
observable en otros equipos de detección. Tan sólo el oficial 
de guardia muy experimentado es quien puede clasificar rá­
pidamente a este b!anco como "no submarino". 

BIO-LUMI~"'SCENCIA.-

Entre los fenómenos biológicos más molestos, se encuen­
tra la producción dP la bío-lurri.iniscencia en el mar. Los ofi­
ciales de cubierta podrán recordar muchos casos en que el 
vigía ha gritado: "¡Torpedo por la amura de estribor!" y han 
observado con tensión y estupefactos cómo una línea recta de 
fuego salía de la noche dirigiendo directamente debajo del cas­
tillo. Un segundo después se oiría e.l casi bienvenido gorjeo 
de la marsopa, pero no importa cuántas veces éstos se repetían 
durante un viaje, Ja guardia siempre quedaba algo más ner­
viosa que antes. 

Algo de consideración más grave es la bío-luminiscencia 
promovida por el movimiento del buqu~ propio en aguas ha­
bitadas por millares de plankton luminiscentes. Las olas de 
proa y la estela de un buqur que navega sin luces en la obs­
curidad de la luna puede destacarse claramente, desde el aire, 
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desde muy lejos y en esta forma divulgar la posición exacta 
al enemigo; el submarino con schnorkel puede hallarse aún 
en mayor peuigro debido a esta causa. Se han propuesto de­
fensas contra esta flecha luminiscente, pero ninguna de ellas 
ha tenido un éxito completo. Por ahora, la me.jor defensa 
parece consistir en saber dónde un buquf, sería descubierto 
por su estela luminosa, cuando un campo minado fondeado 
sería localizado desd:-. el aire, o cuando sería visto un equipo 
de demolición subacua. Por lo tanto, parecía ser de suma 
importancia conoc::.r las características regionales y estacio­
nales de los organismos causantes de :os mayores inconve­
nientes cuando se está operando en aguas frecuentadas por 
el enemigo. 

ANIMALES PERJUDICIALES.-

Los Estados Unidos no constituyen el único pa1s dedicado 
al estudio de los animales perjudiciales en el mar. En reali­
dad, todo un capítulo sobre hidrob:o~ogía de un informe ruso, 
presentado por N. I. Tarasov en 1943, estaba dedicado a este 
importante tema. Este es un asunto de interés directo para 
los equipos de demolición subacua y para todo lo que nada en 
el mar o comen productos del mar. 

Por conveniencia, los biólogos han clasificado a los ani­
malc.s del mar, que son perjudiciales, como venenosos, ponzo­
ñosos y salvajes. En realidad, algunos del grupo venenosos no 
son animales en modo alguno, sino que son plantas microscó­
picas, unicelulares y móviles, qu;; ocasiona'mente aparecen 
con abundancia extrema. La "marea roja" de Florida, fué 
un ejemplo de un fenómeno semejante de aguas descoloradas 
por efecto de estas plantas minúsculas. 

La mayoría de los animales venenosos tienen su distribu­
ción rest.ringida a los trópicos. Cuando se producen casos de 
envenenamiento fuera de esa amplia delineación, de inme­
diato puede sospecharse de que los mismos fueron deoido a la 
ingestión de alimento proveniente del mar que se encontraba 
ligeramente "rosado'' o que en el fondo de la indisposición 
existía una situación anormal de ia "marea roja·•. Normal­
mente, cuanto más s::- aleja uno del Ecuador, menos tóxtcos 
tesultan Jos alimentos marítimos, aún dentro de la misma es­
pecie. Además, existen frecuentemente ciertas partes de és-
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tos alimentos que son venenosos, como ser la piel o el hígado. 
Existm, igualmente, ciertos pescados que son venenosos en 
determinadas localidades o en épocas especiales, como ser du­
rante la estación de la crianza: En la mayoría de Jos p~ces 
realmente venenosos, el agente atacante. es un alcaloide de 
poder variable. 

Los animales marinos ponzoñosos e.stán provistos de va­
rios tipos de glándulas venenosas que descargan substancias 
tóxicas en las heridas. La función de estas glándulas puede 
ser de naturaleza simpi.emente defensiva .. o bien puede cons­
tituir una parte esencial del equipo recolector de víveres del 
animal. La toxicidad de estos venenos varía grandemente, 
pero son tantas las especies y números que son perjudiciales 
o peligrosos para el hombre, que un estudio del tema con res­
pecto a la gue.rra naval está justificado. ¡Imagínense qué error 
táctico sería el enviar al mar a los hombres desnudos de un 
equipo de destrucción subacua en una zona donde se encuentra 
la temida fisalia, medusa gigante, o la ortiga! Los gritos de.l 
personai. afectado destruiría, de inmediato, cualquier secreto 
que rodeara a la misión. Hasta las medusas más pequeñas 
constituyen un grave peligro para Jos bañistas, existiendo en 
ciertas zonas un pequeño ser de una pulgada y media de largo 
que tienen una picadura tan atroz, que se conocen casos don­
de ha causado la muerte. En Australia, en 1938, un niño fué 
picado por una de éstas, conocida con el nombre de "avispa 
marina", y falleció a los tres minutos. Se podría seguir ha­
blando de otros numerosos animales ponzoñosos del mar; el 
sirulo, escorpión, ciertos tiburones, corales, erizos de mar; has­
ta alguna estrellas de. mar, pero esto no haría sino confirmar 
la importancia de este peligro. 

Los animales salvajes del mar resultan tanto más dañi­
nos porque fre.cucntemente devoran a Jos sobrevivientes de Jos 
naufragios y desastres aéreos. Excepto para los buzos. ningu­
no de. ios grupos invertebrados es peligroso,· pero es induda­
ble que muchos de los tiburones y barracudas atacarán sin 
provocación alguna. Después de muchas pruebas hechas al 
azar, se han encontrado medios para repeler a los tiburones. 
Por rara coincidencia, uno df' los mejores repelentes emplea­
dos actualmente está impregnado del olor de los tiburones. 
Pero algunas veces, estas bestias harán caso omiso de los olo-
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res y atacarán en cualquie~ circunstancia, de modo que no es 
de extrañarse de que el marino tenga un odio instintivo por 
el tiburón. Entre los muchos animales salvajes conocidos se 
encuentran algunos nombres tan comunes como los tiburones 
pez martillo, azul, blanco, tigre y caballa. 

La barracuda no se aleja mucho de, la costa, pero su ata­
que es enconado y espectacular. Dentro de. lo que se sabe, no 
es el pez que va en cardumen que debe ser temido, sino más 
bien la ban·acuda grande y solitaria que se desliza por el agua 
con velocidad sorprendente, y que a último momento abre sus 
mandíbulas tachonadas con dientes y atraviesa violentamen­
te a su presa. El personal naval ha sido atacado por la barra­
cuda tropical, pero, felizmente, estos incidentes son raros. 

Igualmente y de.pendiente de la zona considerada, existe 
una gran variación en la cantidad y calidad de peces salvajes. 
En aguas salobres se encuentra el pez piraña; en el mar, las 
salientes rocosas pueden ocultar a las anguilas y pulpos. Lo 
más probable es que no se produzca ataque alguno, pe.ro hom­
bre prevenido vale por dos. Posiblemente lo que antecede es 
un cuadro lúgubre para aquellos que se internan en el agua 
ya sea por gusto o por casualidad, pero en realidad ofrece un 
aspecto algo pesimista. Se ha constatado que casi todos los 
animales perniciosos están comprendidos dentro de la banda 
de los trópicos, pero bajo ninguna circunstancia debe. permi­
tirse la marina el suponea: que existe zona alguna del mar que 
no tmga importancia. Es de esperar que la lección haya sido 
aprendida. 

ROCA VIVA.-

El crecimiento de los corales en los mares tropicales y sub­
tropicales, ha sido estudiado detenidamente para la marina 
por el doctor Gordon A. Riley, de la Universidad de Yale. El 
constató que estos animales sésiles presentaban problemas 
especiales para las fuerzas navales. El más importante estaba 
relacionado con la razón de crecimiento de los corales en los 
canales y fondeaderos de los atolones en el Pacífico. En algu­
nos casos, la disminución de la profundidad del agua debido 
a este crecim1ento era de un pie por año. Un ejemplo muestra 
que un canal natural, con una profundidad de treintiseis pies 
en 1887, tenía tan sólo un pie, treintisiete años más tarde. Un 



"OCEANOGRAFIA BIOLOGICA MILITAR" 319 

canal artificial en la laguna Cocos-Keeling, según se infor­
mó, quedó completamente obstruído con coral, diez años des­
pués de la época de su dragado. Evidentemente, las cartas 
existentes son anticuadas en unos pocos años, y no solamente 
debe el navegante prestar especial atención cuando actúa en 
estas zonas, sino que también el estratega naval debe entrar 
a considerar el ritmo dE.} crecimiento del coral cuando pro­
yecta ciertas operaciones. 

En esta breve e incompleta presentación, puede observar­
se el papel del biólogo oce.anográfico en la guerra naval. Se 
ilustran tan sólo algunos pocos de los numerosos problemas 
y situaciones que tiene que resolver. No es suficiente el es­
perar hasta los últimos momentos para organizar y estudiar 
algunos de estos problemas, por cuanto muchos de e.llos re­
quieren investigaciones tediosas y experimentos de largo al­
cance. Es de esperar que el Departamento de Marina acre­
ciente su interés -en los problemas biológicos en lo tocante a 
la guerra marítima y a la defensa de la nación. 

~Del U. S. N. I. "Proceedings") . 
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jVotas Profesionales 
ALEMANIA 

Motores Diesel que empl.eon un 70°6 de agua. 

Un físico de Hamburgo ha perfeccionado e' motor Diesel 
que trabaja con una emulsión de 70% de agua. 25% de aceite 
pesado y 5% de cata lizadores químicos. Lo puesto en ma rcha 
requiere un carburante rormal y la economía es de un 40%. 

<Del "Fígaro") . 

ESTADOS UNIDOS DE NORTEAMERICA 

Buques supertonques dtseñodos poro los Estados Unidos. 

Desde la Segunda Guerra Mundial se ha puesto en servicio 
buques tanques t rasatlánticas más grandes y más veloces, y la 
Administración de lo Marina está estudiando ahora otros mejo­
ras en ellos, especialmente en velocidad. 

El proyecto de programa que debe ir al Congreso contiene 
una pa rtida de 1 00'000,000 de dolores poro lo construcción de 
diez buques tanques de 20,200 toneladas brutos cada uno con una 
velocidad de veinte nudos. La capacidad de codo uno de ellos 
será de 150,000 barriles . 

Como comparación diremos que los buques tanques de la Se­
gunda Guerra Mundial eran de 16,665 toneladas brutas, tenían 
uno velocidad de 14.5 nudos y contenían un promedio de 120,000 
barriles. 

Se está discutiendo ahora los detal ies de estos supertanques 
entre la Administración de la Marino y los empresas particulares. 
Este programa será semejante al de los buques de carga con una 
partida de 350'000,000 de dolieres votada en el Congreso a prin­
cipios del año posado . 
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Lanzamiento de un nu~::Vo crucero. 

Lo Marino ha lanzado su primer buque grande de lo post-gue­
rra, el crucero "Norfolk" de 44'000,000 de dólares en el río De­
lawore donde se encuentran los grados de construcción de la New 
York Shipbuilding Corporation. 

La madrina del buque fué la señorita Betty King Dukworth 
hija del Alcalde W. K. Dukworth de Norfolk, Va. 

Lo construcción del "Norfolk'' principió e! 19 de Setiembre 
de 1949; su eslora es de 540' y su mongo de 54'. Tendrá un 
desplazamiento de 5,500 tons y se espero que dé 30 nudos en sus 
pruebas. El "Norfo1k" tendrá 40 oficiales y 500 tripulantes. 

Nuevos cruceros equipados poro lanzar armas dirigidos. 

Lo Marino ha dado a conocer que los cruceros pesados "Cam­
berra" y "Bastan" han sido sacados del depósito del Arsenal de 
Bremerton, Wash, para convertirlos en buques lanzadores de ar­
mas dirigidos y que partirán para los astilleros en donde se va a 
hacer este trabajo, que probablemente serán Jos de la costa Este. 

El Congreso votó una partida poro empezar esta conversión. 
Se supone que el trabajo requerirá uno o dos años y proporcionará 
a la Marina los primeros buques fundamentales de este tipO. Sin 
embargo, el portaaviones "Norton Sound" había sido convertido 
en buque experimental para lanzar armas dirigidos en 1948, y 
desde sus cubiertos yo ha sido lanzado uno serie de armas de es­
to clase. 

El 6 de Setiembre de 1947 se lanzó desde el pOrtaaviones 
"Midway" el cohete alem6n V-2 con mucho éxito. 

Anteriormente a estos comunicados, la mayor porte de los 
oficiales habían supuesto que e l acorazado "Kentuky" y el cru­
cero pesado "Howaii" seríal"l escogidos para ser convertidos en 
buques lanzadores de armas dirigidas. Esta creencia se basaba 
en el hecho de que no se terminó la construcción de esos buques 
y que por eso parecían candidatos "lógicos" para dicha conver­
sión. 

Los oficiales de marino agregaron que el "Kentuky" y el 
"Hawaii" podían todavía ser utilizados aún si la conversión del 
"Camberra" y del "Bastan" resultase satisfactorio y si el desa-
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rrollo y progreso de los armas dirigidos requiriese más buques de 
este tipo. Agregaron que desde hoce mucho tiempo, desde 1946 
lo Marino había anunciado que estos dos buques estaban inscri­
tos poro posibles conversiones. 

Otros oficiales sostuvieron que ero muy probable que los cru­
ceros pesados y los acorazados que estaban depositados y que te­
nían completos sus máquinas v otros equipos fundamentales se­
rían sacados del depósito con lo intención de tener más buques 
poro los armas dirigidos. Se reconoció sin embargo que dicho de­
cisión dependería en mu:ho de los resultados obtenidos con el 
"Ccmberro" y el "Boston" y en el desarrollo de lo guerra con (]Ir­
mas dirigidos, en lo cual hoy muchos problemas que están por 
resolverst:. 

El año posado lo Marino anunció un contrato para lo cons­
trucción de pequeños proyectiles dirigidos paro ser empleados por 
lo floto como arma antiaéreas. Se supone que se emplee estos ar­
mas en el "Camberra" y en el "Boston" paro remp!azor al ac­
tual "armamento secundario" convencional de cinco pulgadas 
antiaéreo paro uso general. 

Nuevo cañón de hidrógeno perfeccionado por la M•:Jrino. 

Bien pronto la Marino tendrá un coñón de hidrógeno -no 
una bomba H-, pero sí uno coso que lanzará proyectiles a una 
velocidad fantástico. Este coñón lanzará proyectiles o uno velo­
cidad de cuatro millas por segundo o tal vez mayor. Es decir casi 
siete veces más ligero que uno bolo de fusil. 

La Marino está también haciendo experimentos con "intere­
santes" formas de proyectiles, con cargas explosivas y sobre la 
manera cómo herir blancos de diversos tipos. Las pruebas demos­
trarán exactamente lo que sucederá cuando uno granado del fu­
turo con altos explosivos toque a un tanque o o un buque de 
guerra. Los detalles se mantienen en secreto. 

Estos asuntos fueron el tema de informes posados a lo Socie­
dad Física Norteamericana por el grupo de investigaciones de la 
Estación Naval de Pruebas de Artillería de lnyokern en el área del 
desierto del sur de California. 

Uno de los investigadores, el Doctor Earle B. Mayfield que 
está construyendo el cañón de hidrógeno, dijo que había estado 
empleando otros medios para impedir los proyectiles de prueba 
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hechos de olurnin;o y magnesio, y que había consegu ido velocida­
des de algo mC'nos de cuatro millos por segundo. Su objeto no es 
ver cuán ligero puede volar el proyccti , sino saber lo que le su­
cederá al proyectil cuando se mutvc en el aire o esos nuevos ve­
locidades tan elevados. 

Yo se ha demostrado qué es el proyectil más que el aire, el 
que se quema cuando lOs prcycctHcs Llltra-rápidos producen un 
color incandescente. Este descubrimiento anulo uno creencia muy 
difundido de que era el aire más bie, que el proyectil el que se 
quemaba. 

Esto descarta también las probabilidades de emplear alumi­
nio o magnesio poro lo fabricación de proyectiles del espacio. 
Ese buque debería navegar a unos siete millos por segundo poro 
escapar de la fuerzo de lo gravedad terrestre . Los descubrimien­
tos del Doctor Moyfield demuestran que o eso velocidad toles 
proyectiles se quemarían ant-es de haber sobrepasado la atmósfe­
ra terrestre. 

Prímcra batería de acumuladores atómícos . 

En Enero último se anunció la batería de acumuladores ató­
micos. Esta botería convierte directamente lo radioactividad en 
energía eléctrico . Este cambio es uno de los mayores éxitos de 
lo ero atómica. Se trotó de eso er~ lo conferencia sobre asuntos 
electrónicos y nucleónicos de Phi lip E. Ohmort de Clcvelond en 
el Instituto de Ingenieros Electricistas. 

Su importancia está explicado por el Arco, ldoho, reactor 
atómico que produce ahora la primera fuerzo eléctrico del mun­
do sacándolo de la energía atómico. El horno Arco, o reactor, 
emplea su calor para producir vapor, el cual a su vez hace girar 
a Lino dí no m o. 

No se se empleo lo tremendo radioacti•;idod que produce el 
reactor junto con el calor. Se pierde porque no hay manera de 
convertirlo en electricidad . Pero si se pudiera convertir esto ra­
dioactividad en electricidad, eso no interferiría ni con la calidad 
ni con la cantidad de electricidad producida por el calor del reac­
tor, sino que ~e convertiría en uno planta eléctrica de dob!e efec­
to. 
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Lo botería atómico es aparentemente muy poco eficiente, es 
muy bueno como un primer poso hacia su objetivo que es su em­
pleo industrial y científico. Lo batería es un elemento de pila que 
contiene una varilla de oro, y otro que contiene una varilla de plo­
mo con radio. La comente electrico pasa del oro al plomo y lo 
cantidad de electricidad es proporcional a la fuerza de la radio­
actividad gama. Un décimo por crento de la energía de rayos ga­
mo se convierte en electricidad. La pequeña batería atómico se 
~mpleo poro hacer medidores de rodroción, anólists de oleoctOnes, 
poro mcdrr el crecimiento de los poti.,os y óxidos, poro medir lo 
humedad y analizar gases. 

1Dcl u .s.N.J. '"Pro<'c<'dlngs''). 

GRAN BRETAÑA 

El Teniente Juan Seymour Townend de lo R. N. V. R. de Cork 
compareció ante el Consejo de Guerra en Plymouth y fué senten­
ciado o ser reprendido por uno de los dos cargos que se le impu­
taban concernientes a la colisión en el Canal de la Mancha en la 
noche del 19 de Octubre. 

El Teniente Townend estaba de Oficial de Guardia en e¡ des­
troyer "Grenville" de 1,730 toneladas cuando chocó con el vapor 
italiano "Alcea" de 6,997 toneladas. Murieron dos oficiales y 
cinco marineros del "Grenville". 

El Teniente Townend fué declarado culpable del cargo, --del 
cual el había alegado no ser culpable-, de negligencia al efec­
tuar su servicio como oficial de guardia por haber dejado de ase­
gurarse de que si su comandante estaba o no en el puente cuan­
do se aproximaron dos buques por lo amura de estribor en rumbos 
convergentes. Fué declarado "no culpable" de otro cargo que se 
le formuló -y del cual él tombién había alegado no ser culpa­
ble-, de que por neglrgencio o falta de acción había expuesto al 
H. M.S. "Grenville". 

El requisrtorio decía que el Teniente Townend había dejado 
de hacer variar el rumbo del destroyers, -euondo junto con el 
portaviones "Trimph" regresaba de hacer ejercicios en el Canal 
de lo Mancho-, poro poner o su buque libre del "Alcea". 
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El Teniente Comandante Juan Mclnntosh Cowling Coman­
dante del Grenville" dijo al consejo de Guerra que él ya hobío 
informado que tenía "un conjunto de oficiales sin experiencia" en 
el "Grenville". 

El Teniente Townend dijo que en efecto, que hasta que se 
embarcó en el "Grenville" como oficial R. N. V. R. nunca había 
montado guardias en buques grandes "Cuando yo estaba en el 
puente el Comandante me instruía en mis deberes" dijo "pero 
nunca fui debidamente instruido por nadie". Respecto o lo co­
lisión dijo "Me dí cuento inmediatamente de que todo no mar­
chaba bien, y que estebamos entrando en un período peligroso. 
Después, todo pareció suceder de repente". 

El Teniente Comandante C. C., Anderson declaró que el Te­
niente Townend, que tenía uno excelente hoja de servicios duran­
te lo guerra, "actuó de acuerdo con su limitado saber y experien­
cia". Cuando el últim'o minuto de acción pudo haber so!vodo al 
"Grenville", Townend "tuvo que prestar atención o uno orden del 
"Triumph", que había tomado lo iniciativo "ordenándose cosl:al­
mente de virar sobre babor en un minuto" . 

¿Habiendo estado ocupado en algo tan definido como es el 
cumplimiento de una orden, se puede culpar o un oficial de guar­
dia de poca expericiencio por haber perdido los últ imos segundos 
para evitar uno colisión? preguntó el Teniente Comandante. 

NOT A.-R. N. V. R . es Royal Netlr':!rlands Navy Reserve. 

u.s.s.R. 

Composición de la Flota Soviética. 

Se supone que la flota en servicio es lo siguiente: 

Tipos Número Edad prof11.'iKiio Observaciones 

Acorazados 3 35 años Incluyendo 1 ex-italiano. 
Cruceros pesados 9 13 años 
Cruceros ligeros 2 13 años Incluyendo 1 ex-italiano y 

1 ex-alemán. 
Cruceros antiguos 2 25 años 
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Submarinos 
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70 

250-300 

12 años Incluyendo S ex-alema­
nes y 2 ex italianos. 

1 O años Incluyendo varios ex-ale­
manes y 2 ex-italianos. 

A este número se debe agregar varias docenas de buques es­
colta y torpederos incluyendo 3 ex-italianos y 2 ex-alemanes, va­
rios cientos de barremmos y un considerable número de buques 
auxiliares de diversos tipOs (buques de provisiones, buques escue­
la, rompehielos, buques madrina, buques tanques, etc). Además 
hay un gran número de pequeños unidades: lanchas patrulleras, 
lanchas acorazadas de gran velocidad, barcazas de desembarco, 
embarcaciones de salto y remolcadores. 

Si bien estos números son exactos en lo que respecta a las' 
grandes unidades en servicio, en cambio el número de pequeños 
embarcaciones es aproximado, pero se da una idea de su despla­
zamiento probable. 

Casi todos los buques estón en servicio activo y se supone 
que están distribuidos en la siguiente forma: 

Tipos Báltico Artlco Mar Negro Extremo Oriente 

Acoraz..'ldOs 
Oktyabrsk Sevatopol 
Revolutsia. Novorosslsk 

Kirov Tchnpnycv Molotov Knganovltch 
Cruceros pesados Gorki Jalcznyakov Voroshilov Kalinln 

Techkalov 

Stalingrad 
Cruceros ligeros Makarov Krasny Kavhaz 

Drasny Krim 

DcsLroyers 25 14 15 16 

Submarinos 100-130 50-GO 30·50 70-100 

Los acorazados son viejos y pasados de moda; y la mayor 
parte de ellos pudier0n ser usados como lo fueron durante la gue­
rra como baterías flotantes. 

Los cruceros pe;sados son de dos tipos Gorki y Tchapayev. 
Hay seis del primero, un contemporáneo de nuestros cruceros del 
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tipO Georges Leygues; es decir, que no tienen las características 
de un crucero moderno tales como artillería anti-aérea ni rodar. 

Las tres unidades de la clase Tchapoyev (Tchopayev, Te­
chkalov y Jaleznyokov) acaban de entrar en servicio, pero estu­
vieron mucho tiempo e11 construcción y sus quillas fueron colo­
cadas antes del principio de la guerra. Son buques poderosos de 
unas 15,000 toneladas de desplazamiento con el siguiente arma­
mento: 

12 cañones de 180 mlm en cuatro montajes triples, 

8 cañones anti-aéreos de 100 m!m en cuatro montajes do­
bles más de 30 cañones pequeños poro defensa cercana. 

El armamento de estos buques cuyo silueta se parece a 1os 
italianos de pre-guerra de lo c1ase Zara, es tradicional y difere!"''­
te al que le atribuyen ciertas revistos populares que le ponen una 
batería sensacional de cañones anti-aéreos y una ranfla poro 
guíor proyectiles dirigidos, etc. 

No discutiremos los destroyers de origen a1emón o italiano 
recibidos por lo flota ruso después de lo guerra, puesto que son 
bien conocidos. 

Los destroyers son de construcción enteramente soviética, es­
tán todos equipados paro colocar minas y pertenecen o los cuatro 
tipos siguientes: 

La clase Gromki de 1937. 

Desplazamiento 1,600 toneladas 

Velocidad 38 nudos 

Armamento: 4 cañones sencillos de 130 m m 
2 cañones anti-aéreos de 76 mlm 
4 , 11 de 37 m lm 
algunas ametralladoras 
2 tubos triples lanza-torpedos. 

La clase Riany-Silny de 1940. 

Desplazamiento de 1 ,700 a 2,000 toneladas 
Velocidad de 36 o 39 nudos 
Armamento: 4 cañones sencillos de 130 m 'm 

2 cañones anti-aéreos de 76 m'm 
varios cañones anti-aéreos de 37 mlm 
2 tubos triples lanza-torpedos. 
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La clase Otlichny de oost-guerra. 

Desplazamiento 2,000 toneladas (?} 
Veloc1dad 39 nudos 
Armamento: 2 o 3 torres dobles de 130 m' m 

1 montaje doble ontt-aéreos de 76 m m 
pocos cañones anti-aéreos de 45 m m 
6 u 8 tubos lanza-torpedos. 

La clase Leningrad de 1936. 

Desplazamiento 2,225 toneladas 
Velocidad 40 nudos 
Armamento: 5 cañones sencillos de 130 m m 

3 cañones anti-aéreos de 7 6 m m 
S cañones anti-aéreos de 37 m m 
2 tubos cuádruples lanza-torpedos. 
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Se puede agrupar en tres categorías o los submarinos que 
están en servicio: 

Submonnos de costa del tipo "M" 
Submarinos de tonelaJe mediano 
Submarinos de alta mar. 

Los submarinos del primero de estos tipos son los más nume­
rosos, la lista del Naval Anual do alrededor de 1 00, 

fueron construídos entre 1934 y 1940 

desplazan de 160 a 220 toneladas 

su velocidad es de 13 nudos en superficie y 8 nudos sumergidos 
su armamento incluye un pequeño cañón de cubierto 

dos tubos lanza-torpedos y 
minas submarinas 

se supone que sean desmontables poro poder ser trasportados por 
ferrocaml. A esto categoría pertenecen algunos de las unidades 
ex-alemanes del tipo XXIII adquiridos por el Soviet al final de las' 
hostilidades. 

Los submarinos de 1onelaje med1ano de los cuales hoy 70 u 
80 son de dos categorías principales: 

La clase CHTCHA, construídos de 1930 a 1938 que despla­
zan 600 toneladas. Su velocidad en superficie varío de 12,5 o 15 
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nudos según su año de construcción. Velocidad en inmersión 8 
nudos. Tienen 1 o 2 cañones pequeños, 6 tubos lanzo-torpedos 
con 1 O torpedos y están equipados poro colocar minos. 

Los de lo clase "S" que entraron en serv;cio entre 1936 y 
1940. Desplazan de 780 o 800 toneladas. Su velocidad es de 18 
nudos en superficie v 9 nudos en inmersión. Su armamento cons­
to de l coñón de 100 m. m. l ametralladora anti-aérea, 6 tubos 
lanzo-torpedos y 13 torpedos . 

Lo mayor parte de los submarinos de alto mar pertenecen al 
tipo "K", varios de los cuales han sido termi nados probablemen­
te después de 1945. Son unidades de 1,400 toneladas con uno ve­
locidad de 1 8 nudos en superficie y 1 O en i '1mersión . Se supone 
que tienen un gran radio de acción en superficie, 15,000 millos o 
9 nudos. Su armamento consto de 2 cañones de 100 m 1m, 2 anti­
aéreos de 45 m. m y 1 O tubos lanzo-torpedos. 

Se supone que entre estos hoy unos 20 submarinos del tipo 
XXI que fueron alemanes. Algunos de estos fueron encontrados 
todavía en grados en los diversos arsenales que ocupó el Soviet y 
han sido terminados después del fin de la guerra. 

En resumen, lo floto submarino ruso que está ahora en servi~ 
cio es muy numeroso, pero incluye un gran número de pequeñas 
unidades para la defensa de los costas. Además un gran núme­
ro de ellos yo son antiguos. Todo esto puede ser que disminuyo sus 
facultades, pero se debe nota r que los submarinos más recientes 
deben haber sido modernizados con la instalación de un Schnor­
kel. 

Construcciones nuevos. 

Este campo de información es muy escaso. Los acorazados 
de 45,000 toneladas Sovietsky Soyouz probablemente todavía no 
han sido puesto a flote en los diques del Báltico de Leningrodo. 
Es probable que en el mismo puerto se esté construyendo un por­
taaviones. 

Respecto o cruceros, el "Morin Ko lender" se refiere a dos 
grandes unidades en construcción en el Báltico y otras dos en 
Komsomolsk en el Amur, y se anut~ además un qL,into crucero 
en los astilleros de Nocolayev en el Mar Negro. Además el Soviet 
ha modernizado los cruceros ex-alemanes "Seidlitz" y "Lutzow". 
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/' 
El primero fué hundido C"'l Kcenigsberg en 191?J y 1 ~uego re-
flotado y remolcado a Lcningrado, dunde se le h~to el nom­
bre de "Poltova". El segundo que fué vendido como un cosco al 
Soviet en la primavera de 1940, ha sido empleado como botería 
flotante durante lo guerra. 

Se ha reanuóodo lo construcción de los cruceros "Frunzc" y 
"Kuibechev" en el puerto de Nikoloyev. Estas unidades que es­
taban en construcción en 1941 fueron remolcados a Touoose poco 
antes de la llegado de los alemanes. Son idénticos al ' Chapoyev" 
que acabo de entrar en servicio . Si hacemos el total de estos cru­
ceros encontraremos ql.ie hoy nueve en construcción o casi termi­
l"'ados, pero es probab'e que esto cifro seo un mínimo. 

~ay probablemente 30 destroyers de 2,500 toneladas en 
construcción. Son semejantes o los de lo clase Otlichny. Sin em­
bargo el "Jar..e's" hablo de unidades de 3,000 toneladas, el Sta­
lin" muy bien armado y posiblemente destinado como prototipo 
de lo clase que reemplozoró o los de lo clase "Leningrod". 

Pero es en el campo de los armas submarinos donde e l Soviet 
ha hecho sus mayores esfuerzos . Lo mayor parte de los informa­
ciones extranjeros dicen que llego o 100 el número de submarinos 
que hoy en construcción. Probablemente estos son uno copia de 
los alemanes de a lto mor de la clase XXI o de los submarinos de 
costo tipo XXIII. Además el Soviet con ayudo de los ingenieros 
alemanes están estL.1diondo c:ertos prototipos, especialmente el 
"Wolter"; con propulsión de turbinas de gas, alimentados por lo 
descomposición del peróxido de hidrógeno ( H~ 0

2
) y lo inyec­

ción de gasoil. 

<De la "Rcvuc Mnrltlmc">. 

Stalin hace purg':JS en la Marina Soviética. 

"The Mueuchner Merkur" asegura que los atrasos en el pro­
gramo de construcción de los acorazados del Soviet, han hecho 
que el Primer Ministro Stalin hoya depuesto o varios oficiales Su­
periores de la Fluto del Soviet. 

El periódico alemán occ1dental ha sido informado de esto por 
desertores militares soviéticos y dice que Stalin en los últimos me­
ses ha inspeccionado personalmente los instalaciones de la floto. 
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En Julio de 1951 el Almirante lvon S. Yumoshev fué relevo­
do como Ministro de Marina, porque lo termi:1oción de los dos 
nuevos acorazados de 42,000 a 45,000 toneladas se encontraba 
muy atrasada, según i:1forma el "MERKUR". 

El mismo periódico dice que han sido destituídos otros ofi­
ciales incluyendo al Almirante N .l. Vinogradov y al Almirante 
F. S. Oktyabskry Comandantes de las flotas del Mar Báltico y del 
Mar Negro respectivamente y a muchos ingenieros novales. 

(Dd "Hcmld Trlbunc") . 



Crónica Nacional 
LLEGADA DE LA DIVISION DE DESTROYERS. 

En la mañana del 24 de Mayo último arribaron a la bahía 
de Ancón los B.A. P. "Aguirre", "Castilla" y "Rodríguez" que 
constituyen la División de Destroyers y que han sido adqui­
ridos en los Estados Unidos de Norteamérica por eJ Gobierno 
del Perú, de conformidad con el' programa de renovación y 
modernización de la Marina. Junto con la División de. Destro­
yers llegó también la Fragata B.A. P. "Gálvez", la que des­
pués de haber sido reacondicionada en bases norteamericanas, 
realizó un período de adiestramiento en unión de los citados 
destroyers. 

Por disposición de la Superioridad Naval las Divisiones de 
Fragatas y Subma'l'inos dieron encuentro a la División de 
Destroyers a la altura de Chancay, prosiguiendo las tres Di­
visiones a la bahía de Ancón. 

Inmediatamente después de su arribo las Divisiones de 
Destroyers, Fragatas y Submarinos fueron inspeccionadas por 
el Presidente de la República General Manuel A. Odría . 

. Al siguiente día esta fuerza naval se dirigió al puerto del 
Callao, donde las nuevas unidades, como también el B.A. p. 
"Gálvez", acoderaron al muelle del Arsenal Naval y donde fue­
ron inspeccionadas por el Ministro de Marina y autoridades 
navales. 

La tarde del mismo día, se permitió la entrada del público 
al Arsenal Naval a fin de que pudiera visitar las nuevas uni­
dades. 

Los buques que integran la nueva División de Destroye.rs 
han sido reacondicionados y modc-.rnizados, dotándoseles del 
más moderno equipo, en las bases norteamericanas de Green 
COve Spring y de Jacksonville, Florida. El período de adies­
tramiento de los buques se llevó a cabo en la Base naval de 
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Norfolk, Virginia. Asimismo las tripulaciones han recibido 
c1ntrenamiento por especialidades en diferentes centros de la 
Armada Norteamericana. 

Las características generales de las nuevas unidades, vis­
tas de las cuales presentamos en página aparte, son las si-
guientes: · 

Desplazamiento Standard 1,240 tons. 
Tonelaje a Plena Carga 1,600 tons. 

Eslora Total 306 pies. 
Manga 36' 7". 

Calado Máxima Carga 10' proa; 12' popa. 

Armamento: 

3 cañones D. P. 3"150. 
3 montajes dobles A.A. 40 mm. 

10 montajes simples A.A. 20mm. 
2 mesas lanza cargas. en popa. 
8 cañones "K" a popa (4 por banda). 
Proyector lanza cohetes en proa para cargas de 7. 2". 

La División de Destroyers está comandada por el Capitán 
de Navío Luis E. Llosa G.P., siendo Comandante del B.A.P. 
"Casti.Lla" el Capitán de Fragata Fernando Lino Z. , del B.A.P. 
"Aguirre" el Capitán de Fragata Enrique León de la Fuente y 
del B.A. P. "Rodrígue.z" el Capitán de F1·agata Enrique Car­
bone! C. 

PLAN DE ADQUISICIONES NAVALES. 

Con el arribo de los destroyers "Castilla", "Aguirre" y 
"Rodríguez", culmina una importante fase del Plan de Ad­
quisiciones y Renovación de los Elementos de la Marina de 
Guerra Nacional que ha trazado y está llevando a cabo el Go­
bierno del General Odría . 

. Creados los fondos necesarios para el Plan, éste comenzó 
a desarrollarse; con la construcción en Ing:1aterra de dos caño­
neras de río -"Ucayali" y "Marañón"- y un dique flotante 
para la Fuerza Fluvia.l del Amazonas, unidades que ya se en­
cuentran en servicio. 



Viseas de la Ceremonia de encrega de los nuevos dcsrructorcs, reciencemeole adquiridos por el 

Suoremo Gobierno, para lneremencar nucscra Marina de Guerra. 
--------~~~~------~----~---------
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Casi simultáneamente, fué adquirida una potente draga 
-provista de todos los implementos- la que fué armada en 
e! Callao y está siendo empleada en el dragado del primer 
pue.rto, trabajo en el que se utilizan, asimismo dos barcazas 
compradas, junto con la draga, para el depósito y acarreo del 
material extraído. 

Por otra parte, conforme se previó en el plan, la División 
de Submarinos fué enviada a New London (Connecticut) a 
los Astilleros de la Electric Boat, donde, durante un período 
de nueve meses, fueron totalmente reacondicionados y mo­
dernizados, a un costo de once millones de soles. 

Este aspecto del programa naval del Gobierno se hizo ex­
tensivo a las Fragatas "Ferré" y "Palacios" a las cuales se les 
instaló, en el Arsenal Naval de Nueva York, artillería y ele­
mentos para el control del tiro, de los que carecían, quedando 
así estos buques expeditos para cumplir cualquier misión den­
tro de las posibilidades de su diseño. Lo mismo se ha hecho 
con la Fragata "Gálvez". 

Otra importante adquisición realizada conforme al Plan 
citado ha sido la del buque para operaciones anfibias "Chim­
bote", que permite la conducción de fuerzas de Infantería de. 
Marina o tropas del Ejército, con su equipo. 

Como progresión en el desarrollo de este programa, se ha 
puesto, en los astilleros de la· Electric Boat, la quilla de dos 
submarinos -el "Lobo" y el "Tiburón"- cuya construcción 
ha sido ordenada por el Gobierno y que, al ser entregados en 
1953, serán las unidades más modernas de este tipo en Sud­
américa. A la vez, se ha adquirido ya otro buque. para opera­
ciones anfibias y están en construcción dos barcos petroleros 
- uno en Gran Bretaña y el otro en Dinamarca. 

A estas realizaciones en pro de la Marina de Guerra debe 
agregarse otras, como las obras de ampliación y mejoramiento 
de la Escuela Naval y las de edificación de un moderno Centro 
Médico Naval, para el que se han adquirido los· terrenos ne ... 
cesarios con frente a la A venida Progreso y que está llamado 
a ser modelo en su género. 
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La enumeración precedente basta para la cabal com­
prensión de la importancia nacional que tiene este Plan del 
Gobierno, merced al cual se dan a la Armada los elementos 
materíales que requieren su prestigio y sus tradiciones y, a la 
vez que se la dota de cuanto necesita para el cumplimiento 
de su alta misión en la defensa de nuestra soberanía, se lapo­
ne en condiciones de cumplir los compromisos contraídos por 
la República en la salvaguardia de la seguridad del Conti­
nente. 
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